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Grandes  fueron  los  penosos  afanes,  con 

que  los  antiguos  anhelaron  escribir  la*  co- 

• 
sas  memorables,  de  que  nos  dejaron  cum- 
plida noticia.  Desde  los  tiempos  más  remo- 
tos se  ha  venido  renovando  tan  axcelente 
costumbre,  recontando  numerosos  escritores 
las  memorias  que  llegaron  á  sus  manos,  aña- 
diéndoles otras  succesivas;y  emitiendo  acer- 
ca de  ellas  sus  propias  observaciones.  En- 
tre los  recuerdos  útiles  que  nos  comunica- 
ron, se  encuentraa  los  referentes  á  las  le- 
tras: por  medio  de  las  cuales,  se  conduje- 
ron á  diferentes  pueblos  del  orbe  y  á  eda- 
des muy  lejanas,  conocimientos  abundantes 
y  provechosos. 

A  la  ciencia  que  trata  de  la  escritura  an- 
tigua, se  ha  dado  el  nombre  de  pa.leo(í^msvk. 


-  II  - 

Es  de  es  tensión  tan  grande,  que  abraza  to- 
dos los  idiomas  y  variadas  letras  del  mun- 
do: por  lo  que  al  enseñarla  y  exponer- 
la, ha  habido  necesariamente  que  dividir- 
la en  partes  determinadas.  Según  la  len- 
gua á  que  se  refiere,  "se  denomina  caste- 
llana, LATINA,  GRIEGA  Ó  de  otra  clase  cual- 
quiera (1). 

La    ORTOGRAFÍA    GENERAL    PALEOGRAFICA    DE 
LA  LENGUA  CASTELLANA,  COmprCUde  cl  COUOCi- 

miento  de  las  letras  y'  demás  elementos  de 
escritura,  usados  ea  el  castellano  durante 
los  siglos  que  cuenta  de  existencia.  Reúne 
su  estudio  el  triple  concepto,  de  examinar 
los  signos  con  sus  numerosas  figuras,  valor, 
pronunciación  ü  oficio  qjie  han  tenido;  y  la 
PROPIEDAD  con  que  unos  fueron  admitidos, 
otros  desechados  y  algunos  revalidados  y 
restituidos.  Y  por  último  se  dirige  á  explicar 


(1)  Hay  además  otras  divisiones  generales  de  la  pa- 
leografía. He  graduado  preferible  esta,  por  ser  clarísima, 
y  juntamente  muy  adecuada  al  objeto  de  la  presente  obra. 


-  III  - 

las  rjeglas  que  deben  observarse  para  trans- 
cribir los  originales  antiguos. 

Se  titula  además  la  presente  ortografía, 
BIBLIOGRÁFICA,  por  las  repetidas  descripciones 
que  en  ella  se  hacen,  de  obras  literarias  de 
distintos  asuntos  y  épocas;  y  porque  contie- 
ne las  instrucciones  relativas,  á  la  debida 
inteligencia  de  los  métodos  y  forma  segui- 
dos, para  ordenar  los  libros  y  tratados  es- 
tensos. Aunque  estas  últimas  pertenecen  á  la 
biblografía  general,  son  muy  convenientes  y 
en  ciertos  casos  de  necesidad  extremada,  pa- 
ra la  recta  transcripción  de  algunos   textos. 

Comprende  tanta  variedad  de  signos  la 
ortografía  castellana  en  todo  el  desarrollo  y. 
movimiento  que  ha  tenido  hasta  ahora,  y 
han  sido  tan  grandes  las  novedades  paulati- 
namente introducidas,  que  al  comparar  al- 
gunos Españoles  su  escritura  con  las  prece- 
dentes, atribuyen  á  sus  antecesores  mucha 
cortedad  y  atraso;  y  también  el  haber  deja- 
do en  total  abandono  el  escribir  por  realas 


—  IIII  — 

ordenadas.  Calificaciones  muy  duras  é  in- 
justas, que  no  pueden  sustentarse  con  prue- 
bas sólidas  ni  descansan  sobre  razonado  fun- 
damento,   : 

Examinada  en  conjunto  la  ortografía  de 
nuestra  lengua  desde  su  origen  hasta  hoy, 
se  descubre  cierta  unidad  é  íntima  conexión 
que  une  y  enlaza  entre  sí  las  multiplicadas 
transformaciones  que  ha  sufrido.  Las  escri- 
turas anteriores  denuncian  y  manifiestan  de 
un  modo  innegable  que  los  hombres  de  cada 
generación,  ya  más  ya  menos»  variaron  to- 
dos la  forma  ortográfica  que  observaron  sus 
ascendientes.  Mas  las  innovaciones  adoptadas 
en  cada  época,  no  han  roto  la  unión  ni  des- 
truido todo  el  antecedente  órdeñ;  sino  han 
creado  variedades  y  diferencias^  que  depen- 
den de  un  mismo  y  solo  género.  Por  ellas 
deducen  los  inteligentes  y  señalan  con  mucha 
aproximación,  el  siglo  á  que  debe  pertenecer 
cualquier  escrito. 

En  este  libro  he  procurado  demostrar  y 


reunir  los  elementos  suficientes  para  saber 
las  alternativas  ortográficas  que  se  han  suc- 
cedido,  al  mismo  tiempo  que  para  aplicar  es- 
tos conocimientos  á  la  transcripción  de  los 
libros  y  otros  escritos  antiguos.  Es  de  osten- 
sible utilidad  para  las  personas  dedicadas  á 
las  ciencias  ó  á  las  letras;  y  muy  particular- 
mente para  las  bibliotecas  de  españa  y  de  las 
demás  naciones^  que  poseen  manuscritos  ó 
impresos  (1),  en  lengua  castellana  nombrada 
también  española. 

Mucho  han  impulsado  los  Sabios  Gobier- 
nos de  todos  los  pueblos  el  aumento  y  mejo- 
ra de  las  bibliotecas;  pues  son  estos  estable- 
cimientos de  los  más  superiores  que  se  cono, 
cen,  entre  los  que  difunden  y  propagan  la 
instrucción  pública.  En  ellos  reciben  doctri- 
na y  enseñanza  los  hombres  científicos  con- 


(1)  Sobre  bibliografía  general  tipográfica  castellana, 
publiqué  el  año  de  1861  una  obra  que  titulé  Arte  de  leer 
los  impresos  antiguos  castellanos.  En  la  página  226,  vuel- 
vo á  tratar  de  ella  más  detcnidameale. 
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sumados;  y  el  alumno  que  consulta  su  confe- 
rencia con  lo  que  dejaron  escrito  clásicos 
autores.  Maestros  de  todas  las  edades  y  de 
todos  los  ramos  del  saber  humano,  jun- 
tos, sin  cofundirse  ni  interrumpirse,  decla- 
ran y  trasmiten  su  ciencia  en  estos  recin- 
tos; no  con  el  sonido  de  palabras,  sino  pt)r 
medio  de  signos  mudos  y  silenciosos,  que 
desde  las  hojas  de  los  libros,  de  una  manera 
clara  é  indudable  imitan  las  propiedades  de 
la  dicción  y  del  habla.  Por  tan  graves  causas 
varias  obras  de  antigüedades,  que  allanan  ó 
facilitan  los  estudios  biblográficos  á  los  que  á 
esas  eminentes  acadeiñias  concurren,  han  si- 
do protegidas  y  ayudadas  con  dádivas  cuan- 
tiosas, por  Príncipes  muníficos  y  Estados  flo- 
recientes, y  no  ha  sido  España  la  última  en 
estimular  estas  publicaciones  (1). 


(1)  En  confirmación  de  ello  puede  verse  el  prólogo 
de  la  obra  de  D.  Cristóbal  Rodriguez,  titulada  Bihliotheca 
universal  de  la  polygraphia  española  y  publicada  de  ór- 
Tden  del  Rey,  por  su  Bibliotecario  mayor  D.  Antonio  Ñas- 
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Comprueban  y  evidencian  tan  altas  de- 
mostraciones y  estímulos,  la  grandeza  é  im- 
portancia de  los  estudios  á  que  se  refieren. 
Son  oe  la  misma  especie  de  los  que  abraza 
la  presente  obra,  que  saco  á  la  luz  pública, 
después  de  haber  invertido  en  ella  muy  lar- 
go y  perseverante  trabajo  (i). 


sarre.  Entre  otras  alabanzas  de  tan  excelente  libro,  se 
encuentra  la  siguiente.  «Es  verdad  que  la  Obra  no  eftá 
»acabada:  murió  fu  Autor  trabajando  en  ella,  y  con  el 
»íjBntimiento  de  que  no  fe  eftamparia,  por  muy  coftosa; 
»pero  no  fe  acordó,  que  lo  mifmo  feria  saber  el  Rey  nuef- 
))tro  Señor,  que  podia  fer  útil  para  fus  Vaffallos,  que  man- 
»darla  publicar,  como  en  efecto  fucedió  afsi,  honrando- 
»me  fu  Magostad  con  efte  encargo,  y  focorriendo  con  li- 
»beral  mano  á  los  herederos  de  Don  Chriftoval,  y  pre- 
»miandole  fus  fatigas  en  Don  Juan  de  Uclés,  fu  fobri- 
»no » 

En  nuestros  dias  es  también  frecuente  esta  protec- 
ción, anunciando  premios  y  adjudicándolos  á  los  Autores 
de  nuevos  tratados  bibliográficos,  de  aplicación  general 
y  reconocida. 

(1)  No  es  posible  describir  escrupulosamente  las  gran- 
des dificultades  que  ofrece  la  composición  del  original  é 
impresión  de  este  libro,  sin  cansar  la  atención  de  la  ma- 
yoría de  los  lectores.  Prescindiré  de  narrar  prolijos  deta- 
lles y  en  resumen  manifestaré,  que  gran  parte  de  mi  vi- 
da la  he  empleado  en  buscar,  inquirir,  ver,  analizar, 
transcribir,  estractar,  colegir  y  comprobar  cartas^  l^fet^^. 


—  VIII  ^ 
La  he  dividido  en  ocho  partes.  La  prime- 
ra trata  de  las  letras,  de  sus  principales  cla- 
ses y  figuras.  La  segunda  contiene  las  abre- 
viaciones; y  clasifica  la  muchedumbre  oe  sig- 


inscripciones  y  otros  monumentos  antiguos.  El  resulta- 
do de  todas  estas  investigaciones,  he  procurado  subordi- 
narlo á  reglas  fijas  y  didácticas,  que  faciliten  su  trasmi- 
sión, adquisición  y  aprovechamiento.  En  medio  de  tan 
arduas  tareas,  varias  veces  fué  avivada  mi  constancia  con 
hallar  y  poder  tener  delante'  de  mi  vista  y  ser  objeto  de 
mi  examen,  obras  tan  rarísimas  como  el  Compreherisso- 
rium  vocabulorum  (A),  el  Reportorium  (B),  el  Fuero  Real 
de  la  edición  tipográfica  primitiva  (C),  el  Modus  legen- 
ái(D);  y  otras  varias. 

Indicaré  además  á  los  peritos,  que  durante  estos  últi- 
mos cinco  años,  previos  considerables  gastos,  he  prepa- 
rado y  dirigido  lo  necesario  para  la  parte  de  ejecución 
material  de  esta  publicación;  y  que  yo  mismo  me  lie 
visto  precisado  á  inventar  un  método,  para  la  coordina- 
ción y  manejo  de  tan  variadas  y  numerosas  figuras  de 

(A)  La  descripción  de  ella  puede  verse  en  la  página  4  4  2. 

(B)  Véase  sobre  este  singular  libro,  lo  que  manifiesto 
en  la  página  416. 

(C)  Se  describe  en  la  página  4  20. 

(D)  No  tengo  noticia  de  que  ye  haya  ocupado  de  esta 
notabilísima  obra,  bibliógrafo  alguno  Español,  Entre  los 
FranceseSfla  elogiaron  los  sabios  Renedictinos  de  la  Congre- 
gacion  de  San  Mauro  de  París,  sin  hacer  de  ella  circuns- 
tanciado  análisis  por  no  ser  de  su  propósito.  Puede  formar- 
se alguna  idea  de  su  contenido,  por  lo  que  expongo  en  la 
página  223. 
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nos  con  que  se  representaban.  La  tercera  da 

noticia  de  los  números.  La  cuarta  enseña  el 
uso  antiguo  de  algunas  de  las  partes  de  la 
oración  gramatical.  La  quinta  describe  las 


tipos.  Añadiré  que  ni  la  caja  de  componer  música  con 
'caracteres  movibles,  ni  la  complicadísima  que  usaron  los 
impresores  en  el  primer  siglo  del  arte,  para  estampar  las 
obras  de  los  glosadores  de  las  ciencias,  pueden  compa- 
rarse en  la  abundancia  de  piezas  diferentes  con  la  que 
contiene  y  ha  necesitado  esta. 

El  lector  formará  juicio, examinando  la  siguiente  mues- 
tra de  los  tipos  que  no  existen  en  el  surtido  común  y 
general  de  las  imprentas,  y  que  han  servido  en  la  pre- 
sente obra. 
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notas  ó  signos  Ortográficos.  La  sesta.  expone 

la  forma  de  las  correcciones  en  los  manus- 
cristos  é  impresos.  La  séptima  compréndelas 
nociones  relativas  á  las  fechas  y  datos  ero- 
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nológicos,  suscripciones,  sellos,  materias  so- 
bre que  se  escribid  y  á  los  métodos  emplea- 
dos para  ordenar  las  hojas,  cuadernos  trata- 
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dos  y  conservar  los  libros.  Últimamente  la 

OCTAVA  eiplica  la  transcripción  y  las  reglas 
con  que  debe  efectuarse. 


¡88 
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PARTE  PRIMERA. 


DE  LAS  LETRAS. 


CAPITULO  1. 

DE  LAS  LETRAS  CASTELLANAS  EN  GENERAL,  DE  SU  ORÍ- 
GEN  Y  DE  LAS  CLASES  EN  QUE  SE  DIVIDEN. 


Casi  sin  ser  advertida  la  maravillúsa 
'combinación  que  encierran,  se  escriben  y 
estampan  esas  pocas  figuras  tan  conocidas 
con  el  nombre  de  letras.  Su  determinado 
número  se  ha  derivado  del  análisis  de  la 
palabra,  y  sus  formas  están  detenidamente 
calculadas,  para  que  sean  distinguidas  por 
la  vista  que  las  lea,  y  fáciles  parala  mano 
que  las  haga. 

La  importancia  de  las  letras  es  tan  alta, 
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y  su  eslension  tan  prolongada  y  dilatable, 
que  no  admiten  comparación  con  ellas,ni  las 
sorprendentes  aplicaciones  de  la  luz,  el  va- 
por y  la  electricidad,  hechas  en  el  presente 
siglo.  Cuanto  se  expresa  con  la  palabra  se  re- 
presenta con  las  letras;  y  se  puede  trasmitir 
á  lugares  distantes  y  á  épocas  venideras.  Los 
hombres  ignorantes,  en  los  pueblos  cultos, 
admiran  con  frecuencia  el  papel  escrito  ,  no 
pudiendo  comprender  el  secreto  de  tan  su- 
blime invención  ;  pero  los  salvajes  de'  las 
Indias,  cuando  notan  el  efecto  que  produ- 
ce, muchos"  son  los  que  al  tomarlo  excla- 
man: ¡el  papel  que  habla!  Calificación  por 
cierto  muy  hermosa  y  siguificativa. 

Los  principios  de  la  escritura  se  ocultan 
en  la  oscuridad  de  las  edades  más  remotas. 
Los  de  las  letras  castellanas  se  consideran  su- 
ficientemente conocidos  desde  los  Fenicios. 
De  estos  se  sabe  ^  que  trasmitieron  sus  le- 
tras á  los  Griegos,  los  que  se  las  comunica- 
ron á  los  Latinos  (1).  Los  Romanos,  al  do- 


(1)    otros  escritores  aseveran,  que  las  letras  fenicias 
-  fueron  trasmitidas  directamente  á  los  Griegos  y  á  los  La- 
tinos. 
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minar   la  Nación  Española,  introdujeron  y 
prapagaron  sus  letras;  y  de   ellas  se  han 
formado  y  compuesto  las  castellanas. 

Son  muchas  las  monedas  nombradas  cel- 
tíberas, que  se  encuentran  en  España  y  que 
contienen  caracteres,  que  se  cree  fueron  los 
propios  (1)  que  usaban  los  antiguos  pobla- 
dores. Se  ve  en  las  leyendas,  que  su  escri- 
tura es  alfabética,  muy  bien  dibujada,  gra- 
bada y  acuñada;  pero  las  figuras  componen- 
tes y  lenguaje  que  representan,  nos  son  ig- 
norados. Aunque  españolas,  son  letras  muy 
distintas  de  las  castellanas;  y  no  tienen  con 
ellas  vínculo  ni  averiguada  procedencia  (2). 

(1)  D.  Luis  J.  Velazquez  dio  á  luz  sobre  este  asunto 
una  obra  de  miiy  renombrado  mérito,  titulada  Ensayo  so- 
bre los  alphabetos  de  las  letras  desconocidaSj  escrita,  re- 
vista y  publicada  de  orden  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria é  impresa  en  Madrid  en  1752. 

(2)  Varias  circunstancias  muy  notables  se  admiran  en 
la  inspección  de  estas  monedas.  Entre  otras  resaltan  las 
del  dibujo  de  las  figuras  del  anverso  y  reverso,  que  lo 
tienen  bastante  regular;  y  si  no  es  tan  perfecto  como  el 
de  los  cuños  abiertos  por  los  mejores  artistas  griegos  y 
romanos,  es  mucho  mejor  que  el  de  otras  acuñadas  en  si- 
glos muy  posteriores.  Se  infiere  además  lo  que  abundaba 
la  plata  entonces,  de  que  no  es  muy  raro  todavía  el  ha- 
llá'zgo  de  estas  monedas  en  el  territorio  eenVtíA  ^^^'s^^^xx^- 
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Muchas  fueron  las  clases  en  que  los  anti- 
guos dividieron  las  letras  castellanas,  con- 
siderándolas relativamente  á  la  forma  con 
que  se  figuran.  En  el  siglo  XV,  según  afir- 
ma el  Padre  Terreros  (1),  se  conocian  cinco 
linajes  de  letras.  Bastardilla,  llamada  tam- 
bién ilálica,  redonda,  cortesana,  procesada 
(2)  y  gótica.  En  el  siglo  XVI  algunos  céle- 
bres Maestros  las  dividieron  en  góticas,  ro- 
manas, de  Real  provisión  ó  cancellerescas, 
redondas  formadas,  redondas,  bastardas,  de 
comercio,   imperiales,   grifas  y  en  algunas 


(1)  Paleografía  Española,  página  33. 

(2)  So  nombró  letra  procesada  á  una  especie  muy  en- 
cadenada y  cursiva,  con  que  se  solían  escribir  las  actua- 
ciones proceiüales,  y  algunos  documentos  particulares  y 
públicos.  Esta' denominación  le  fué  dada  por  el  frecuente 
uso  que  tuvo  para  los  procesos.  Se  consideraba  letra  or- 
tográfica,, se  aprendia  en  las  escuelas  y  se  enseñaba  par 
los  más  afamados  Maestros.  Pero  tomó  en  la  práctica  ta- 
les vicios,  y  degeneró  tanto  de  su  objeto  y  origen,  que  los 
mismos  coetáneos  de  la  mayor  parte  de  los  que  la  hacian, 
encontraban  no  pocas  dificultades  para  entenderla. 

Véanse  en  la  lámina  I  los  números  ¡I  y  lili. 
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otras.   El  V.  P.  Fray  Luis  de  Granada  des- 
cribe así  (1)  las  letras  de  su  tiempo.  «Para 
lo  qual  es  de  notar,  que  affi  como  vn  gran- 


LECTURA. 

Ns. 
2.    Suman  e  montan  la§  dichas  costas  tasadas  por 

el  dicho  señor  Juez  en  la  forma.. 
4.    Un.  Sevilla  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  se- 
tiembre de  mili  y  seiscientos  y  catorse  años 
para  ante  el  teniente  Justino  de  chabes  pre- 
sentó esta  escritura  baltasar  guerrero  Ennom- 

bre  del. 

Contienen  estos  dos  ejemplos  letra  procesada  de  difícil 
lectura;  aunque  muy  buena  y  correcta  en  comparación  de 
otras.  Hay  algunas  en  que  están  completamente  omitidas 
las  figuras  de  todas  ó  de  muchas  de  las  letras,  que  forman 
un  considerable  numero  de  palabras;  y  en  su  lugar  se  ve 
una  línea  con  algunas  ondulaciones,  que  en  nada  se  pa- 
recen á  los  signos  de  escritura  castellana.  Tanta  defor- 
midad fué  impugnada  duramente  por  ilustrados  escrito- 
res, y  entre  ellos  la  criticó  con  sutil  agudeza  Miguel  Cer- 
vantes, de  este  modo: 

y  no  fe  la  des  á  trafladár   á 

ningún  Efcribano,  'Tue  hacen  letra 
proceffada,  que  no  la  entenderá  Sa- 
tanás, 

(En  el  Ingenioso  Hidalgo.) 

(1)    Introduction  del  Símbolo  de  la  fé.  Parte  I.  Capí- 
tulo 13. 
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de  efcriuano,  que  quiere  affentar  en  una  ciu- 
dad efcuela  de  efcriuir,  haze  muchas  diffe- 
rencias  de  letras,  vnas  de  tirado,  otras  de 
redondo,  otras  de  letra  efcolástica,  otras  de 
hazienda,  otras  quebradas,  otras  illumina- 
das,  para  moftrar  en  efto  la  fufficiencia  que 
tienen....» 

Ninguno  entre  los  escritores  ni  calígra- 
fos antiguos,  ha  hecho  un  análisis  más  de- 
tenido de  la  forma  y  proporción  de  las  le- 
tras, que  el  verificado  por  los  grabadores 
y  fundidores  de  tipos  modernos  de  imprenta. 
Han  examinado  el  tamaño,  anchura,  grueso 
de  los  trazos  ópalos  principales,  grueso  y 
largo  de  los  perfiles,  dimensiones  de  los  pies, 
ojo,  cabeza  y  de  otras  muchas  partes  y  cir- 
cunstancias délas  letras;  y  con  relación  aellas, 
han  formado  clases  determinadas,  que  se  di- 
ferencian ostensiblemente  entre  sí.  No  se  cuen- 
tan hoy  diez,  ni  veinte  especies  de  letras,  se- 
gún la  clasificación  ¡tipográfica^  sino  más  de 
ciento;  y  cada  dia  se  aumenta  su  número 
con  nuevas  variedades. 

Examinadas  en  su  origen  y  fundamen- 
to tantas  diferencias  de  letras  antiguas  y  mo- 
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dernas^  se  observa  que  todas  se  reducen  á 
la  romana,  de  las  que  las  demás  procedie- 
ron. La  nombrada  gótica  ,  no  es  más  que  la 
buena  y  pura  forma  romana  alterada,  pues 
los  Godos  que  invadieron  á  España,  cuando 
la  irrupción  de  los  bárbaros ,  no  sabían  de 
letras;  y  aprendieron  las  que  aquí  encontra- 
ron. De  las  mismas  romanas  se  sirvieron, 
para  todos  los  actos  en  que  necesitaron  usar 
de  la  escritura. 

De  la  clase  única  romana  y  de  la  que  las 
otras  se  derivan,  puede  considerarse  que  sa- 
len dos  grandes  géneros  que  son:  el  romano 
propiamente  dicho  y  el  gótico.  Las  letras 
Romanas  están  formadas  con  líneas  rectas  y 
curvas  regulares;  las  Góticas  con  líneas  rectas 
y  curtas  interrumpidas  en  su  primera  direc- 
ción, describiendo  ángulos  frecuentes. 

Ejemplo  de  letras  romanas. 

Y  a  cada  -paffo  los  vierades  caer  en 
qualquier  lugar,  que  les  apretaffc  la 
hambre.  La  mnohe^lumbre  de  los 
muertos  y  la  flaqueza  de  los  que  que- 
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díiuan,  no  daua  lugar  a  enterrar  los 
cuerpos  délos  muy  amigos  y  deudos: 
mayormente  teniendo  cada  vno  har- 
to q  llorar  en  fus  proprios  duelos:  y 
algunos  vuo  que  enterrado  algü  di- 
funto cayeron  jálamete  coel:  y  mu- 
chos llenado  a  otros  a  enterrar  antes 
q  a  la  fepültura  Uegaffen  efpirauan. 
Ningún  difunto  Uorauan,  ni  por  al- 
guno fe  hazian  las  endechas  acof- 
tumbradas:  porque  todo  el  tiepo  y 
cuydados  occupaua  la  habré,  ni  aun 
les  quedaua  fubstancia  para  llorar: 
porq  la  fequedad  caufada  por  la 
hambre  les  auia  enxugado  el  humor 
de  los  ojos.  En  toda  la  ciudad  auia 
continuo  filencio,  y  toda  eftaua  cu- 
bierta de  fombra  de  muerte. 

€^empl0  be  letras  gótkas* 

]g  eftaníra  rüítú  mnmon  íoIúb  hús 
ieloB  í^ue  autan  fiíra  emhxabúB  írelante 
a  aparejar  Iúb  a^cíentoB  para  el  Iteal 
que  t0rnauatt  con  cintos  CMnos  lie- 
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noB  ie  agua  para  Hx  a  (mb  t)x\0B 
que  aníauan  entl  burato  g  fabtan 
que  paíiíffrertS  gran  trabado  íe  Uh:  j 
como  a  itílja  aartaron  a  í>enxr  por 
>i>nírf  "SílextLxAte  f  ftaua  el  un0  >f  elloB 
como  le  0X0  tan  fattgaíro  ¡re  feír:  fac0 
un  oaío  que  traiga  enei  Uno  g  Mato  el 
cueto  B  l)tni:l)ta  le  ie  agua  g  lleuo  le  a 
2lleaíanl)íre  para  que  beuxefíe:  g  r0m0 
^lUiíanílírf  I0  010  t0m0  el  oa(o  g  te- 
ntitnl)í0  le  en  la  man0  pregunt0  U  que 
para  quxen  auta  tragl)í0  acuella  agua: 
g  el  reíp0níiít0  ^ue  para  íub  Iíx\ob.  Ig 
ir0m0  ^lleiranlrre  eft0  0g0  t0rn0  le  a 
iar  la  tafa  llena  r0m0  gela  auta  Hio 
Bxn  guftar'lrel  agua  ninguna  í0fa  írt- 
2tenir0-  Vli  g0  p0lrre  acabar  e0niig0  íre 
beuer  la  .f0l0  0ienír0  a  toioB  Iob  ie  al 
¡)íerrel)í0r  ie  mi  pairefeer  tanta  feír/  ni 
p0lrre  repartir  ta  p0ea  r0fa  entre  tan- 
tas: 00f0tr05  r0rreir  g  Hi  a  0ueftr05 
\)x\ob:  lo  flue  para  ell0B  traaíi0te0. 

Tanto  las  romanas  como  las  góticas,  se 
dicen  bastardas  y  si  tienen  las  líneas  en  ge- 
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neral  más  finas  y  delgadas  que  las  comu- 
nes, los  perfiles  más  largos  y  abundantes, 
que  en  las  romanas  ó  góticas  puras  de  que 
se  derivan;  y  muchas  veces,  todas  ó  algunas 
letras  con  inclinación  ó  caido,  á  derecha  ó  á 
izquierda. 

Ejemplo  de  letras  bastardas  romanas. 

,  Y  anfi  Galeno  Protomedico  que  fue 
de  Marco  A^lrelio  el  Philosopho.no  ha- 
ze  fin  de  exaltar  la  tondad  y  grande- 
zade  aquellos  Cefares:  los  guales  afus 
proprias  cofias  y  expensas,  hazid  venir 
de  muy  longinquas  regiones ,  no  tanto 
perlas  y  oro,  como  medicinas  exquifi- 
ti  f  simas  y  para  componer  los  antidotos, 
y  para  que  nada  faltaffe  de  lo  necef- 
fario  a  la  incolumidad  de  fu  pueblo. 

Véanse  en  la  lámina  I  los  números  I  y  III 
que  son  ejemplos  de  letras  bastardas  góti- 
cas (1). 


^ 


(1)    Todas  las  letras  y  signos  de  estos  dos  ejemplos, 
se  explican  mas  adelante,  en  su  lugar  correspondiente. 
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*  Las  letras  bastardas  se  dicen  cursivas,  si 
se  enlazan  los  perfiles  finales  de  las  que  an- 
teceden, con  los  iniciales  de  las  subsiguien- 
tes, ó  de  otros  modos.  Con  letras  cursivas,  or- 
dinariamente se  puede  escribir  una  palabra 
entera,  sin  levantar  la  pluma. 

A  la  bastarda  rorryína  se  da  también  el 
nombre  de  itálica,  porque  en  Italia  fué  don- 
de primeramente  se  usó  de  ella. 

En  muchos  manuscritos,  se  encuentran 
mezcladas  letras  romanas  y  góticas  puras  y 
además  bastardas  de  ambas  clases.  A  esta  es- 
'  criluraseda  el  nombre  de  mista,  ó  simple- 
mente bastarda,  si  es  la  forma  que  domina. 
Cuando  en  una  obra  hay  diferentes  especies 
de  letras,  se  clasifica  con  la  denominación  de 
la  clase  que  en  mayor  número  contiene. 

Resulta  de  las  explicaciones  precedentes, 
que  las  letras  castellanas  se  reducen  á  las  ro- 
manas  de  donde  se  derivan.  Como  queda  di- 
cho, de  estas  proceden  dos  grandes  géneros, 
que  son  el  romano  y  el  gótico.  De  cada  uno 
de  ellos  nace  una  especie ,  denominada  bas- 
tarda romana  ó  jóíica  con  relación  á  su  ori- 
gen; y  á  la  combinación  de  dos  ó  más  de  es- 
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tos  géneros  ó  especies,  se  nombraletra  mista. 
Esta  clasificación  genérica  es  muy  aceptable 
V  admitida. 

Los  escritores  suelen  hacer  frecuente  men- 
ción de  letras  formadas  ó  de  forma,  y  son  las 
romanas  ó  góticas  perfectas  y  sin  mezcla  al- 
guna de  bastardas.  Las  letras  góticas  se  lla- 
man Teutónicas  ó  Alemanas ^  si  son  nluy  an- 
gulosas; redondas,  si  tienen  muy  pocos  án- 
gulos^ y  se  asemejan  mucho  á  las  romanas; 
y  simplemente  góticas,  si  sus  ángulos  son  co- 
mo los  de  las  usadas  ordinariamente  ahora 
erí  las  imprentas. 

El  caido  ó  inclinación  hacia  la  derecha 
que  se  da  hoy  á  la  bastarda  Española,  no  es 
de  esencia  de  las  bastardas  y  se  ven  muchas 
buenas  escrituras^  algunas  hasta  del  siglo 
XVIII,  con  letras  de  esta  especie  que  tienen 
los  trazos  fundamentales  perpendiculares  del 
todo.  Con  ello  se  queria  imitar  una  de  las 
perfecciones  de  la  pura  forma  romana,  que 
consiste  en  que  cada  letra  aparece  fundada, 
gravitando  perpendicularmente  sobre  su  pié 
ó  base.  Cuando  hay  imjlinadon  en  las  anti- 
guas bastardas  Españolas,  ordinariamente  es 
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hacia  el  lado  izquierdo.  El  caido  hacia  el  la- 
do derecho  empezó  á  tener  bastante  uso  des- 
de el  siglo  XVI.  Desde  esta  época  hasta  nues- 
tros dias,  los  afamados  calígrafos  lo  han  a- 
doptado  constantemente,  por  ser  el  que  más 
contribuye  á  facilitar  la  ejecución  déla  es- 
critura. Las  letras  bastardas  perpendiculares 
ó  con  caido  á  la  izquierda,  están  conceptua- 
das como  de  adorno  hace  tiempo  y  forman 
una  de  las  muchas  clases  que  estudian,  los  que 
sé  dedican  á  conocer  todas  las  principales  di- 
ferencias caligráficas. 

Letras  son  los  signos  de  escritura   que 
representan  los  elementos  de  la  palabra.  Tam-  . 
bien  se  dice  letra  el  mismo  elemento  pronun- 
ciado ó  leido. 

Las  letras  se  dividen  en  vocales  y  conso- 
nantes.  Las  vocales  son  las  que  pueden  pro- 
nunciarse por  si  solas,  sin  ayuda  ni  concur- 
so de  otra.  Consonantes  son  las  que  necesitan 
para  expresarse  de  la  adición  de  una  ó  más 
vocales. 

Las  consonantes  se  dividen  en  mudas  y 
semivocales.  Mudas  son  las  que  empiezan  á 
pronunciarse  por  el  sonido  de  ellas  mismo.?.'. 


i 


-  14  - 

como  pi  pe.  Semivocales  las  que  empiezan  á 
pronunciarse  por  una  vocal:  como  m  que  se 
lee  eme  (i).  Tanto  las  vocales  como  las  con- 
sonantes se  dividen  en  mayúsculas  y  minús- 
culas. Las  mayúsculas  son  las  de  mayor  ta- 
maño y  de  forma  algo  diferente  que  las  mi- 
núsculas. En  algunos  casos  como  en  la  z,Z,  no 
hay  otra  diferencia  que  la  del  tamaño  • 

Según  sus  enlaces  y  posición  relativa  se 
dividen  las  letras  en /igfadas,  conjuntas,  en- 
clavadas  y  elevadas  ó  volabas.  Por  la  prolon- 
gación de  algunas  de  sus  partes  se  dicen  de 
cabeza  prolongada,  de  pié  prolongado,  de  pié 
prolongado  y  circunscrito  y  también  con  pro- 
longación inicial  y  otros  adornos.  Con  refe- 
rencia á  sus  extraordinarias  dimensiones  se 
clasifican  en  máximas ,  monumentales ,  de 
carteles  y  microscópicas.  Por  último,  en  aten- 


(1)  Algunos  han  opinado  que  todas  las  consonantes 
debian  pronunciarse  como  mudas:  diciendo  á  lac/e,  fé;  á 
la  ene,  ni;  y  leerse  por  el  mismo  estilo  las  demás.  Han 
creido  los  sostenedores  de  la  reforma,  que  con  ella  se 
aprende  y  enseña  más  fácilmente  la  lengua  y  lectura, 
otros,  fundados  en  la  experiencia,  prueban  que  con  la  de- 
nominación común,  hasta  los  párvulos  aprenden  sin  en- 
torpecimiento. 
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cion  al  procedimiento  empleado.para  ejecu- 
tarlas, se  separan  en  dos  grandes  especies, 
denominadas,  de  mano  y  dentoide. 

CAPÍTULO  II. 

DE  LAS  LETRAS  MINÚSCULAS. 
SECCIÓN  I. 

De  las  vocales. 
ARTÍCULO  I. 

De  la  a. 

La  a  tenía  dos  figuras  radicales,   la  re- 
donda, a^  y  la  cuadrada,  b^. 

La  redonda  se  figuraba  con  la  cabeza  ra- 
sante, V.  gr.:  a,  ó  con  la  cabeza  prominen- 
te, V.  gr.:  a.  La  de  cabeza  rasante' tenía  cua~ 
tro  figuras  más  principales.  1."  Con  los  per- 
files de  ambos  pies  salientes  al  lado  derecho, 
y.  gr.:  a.  2.®  Con  los  perfiles  de  los  dos  pies 
salientes  uno  ala  derecha  y  otro  ala  izquier- 
da, yambos  hacia  el  lado  exterior,  v.  gr.:  ó\.. 
3.®  Con  el  segundo  pié  prolongado  hacia  la 
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parte inferior,  v.  gr.:  o-  ^-^  De  forma  dis- 
minuida: suprimiendo  la  mayor  parte  déla 
figura;  y  no  dejando  á  veces  más  que  el  án- 
guio  superior,  v,  gr.:  a 

La  cuadrada  tenía  dos  formas  princi- 
pales. 1.^  Cerrada  por  medio  de  una  línea, 
V.  gr.:  \^.  2.*  Abierta  v.  gr.:  u,  u.  Aunque 
la  a  cuadrada  abierta  parece  una  u.  en  los 
manuscritos  en  que  se  reúnen,  ordinariamen- 
te hay  alguna  diferencia  entre  ellas.  Cuando 
no, es  perceptible,  el  mismo  sentido  de  la  pa- 
labra ó  período  en  que  se  encuentran,  acia- . 
ra  si  es  u  óa  cada  una  de  las  usadas. 

EJEUPLOS. 

i.^  De  palabras  con  arredonda. 

Camarada,  camarada,  cjvmjvríívdav. 
Ibr),  dif),  (Iba,  dia)  IbA,  dÍA. 

2.^  De  palabras  con  a  cuadrada. 

Cb^dbr,  clb^rbr,  dbrñbTbbr. 

Durur,  (durar),  muchu,  [mucha). 
3.*^  yeáse  en  la  lámina  IV  el  n.""  I.     , 
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LECTURA. 

Sal,  tal,  tala,  talar. 
'    Ala,  alta,  altar,  alto, 
Acaba,  acabar,  plaza. 

Deben  tenerse  presentes  los  nombres  de 
las  principales  partes  en  que  se  dividen  las 
figuras  de  las  letras,  para  comprender  su 
descripción,  y  deducir  las  diferencias  que 
las  distinguen.  Se  nombra  cabeza  la  parte 
mes  elevada  de  la  letra.  En  la  /  y  6  es  la  ca- 
beza la  parte  superior.  En  la  p,  n,  y^  y  en 
otras  figuras  dobles  ó  triples,  como  la  m,  es 
la  .parte  superior  de  los  dos  ó  tres  trazos.  El 
punto  de  la  i  y  el  de  la  J,  no  se  conceptúan 
cabeza:  pues  constituyen  una  adición  acla- 
ratoria, que  los  antiguos  muchas  veces  su- 
primian. 

Cuerpo  de  una  letra  es  todo  su  alto.  Cuer-- 
po  de  un  carácter  ó  de  una  escritura,  es  la 
altura  total  que  hay  desde  la  parte  superior 
de  la  cabeza  de  la  letra  más  alta,  hasta  la 
inferior  de  las  letras  más  bajas.  Por  ejem- 
plo:  cuerpo  del   carácter  de  esta  palabra. 
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Emperador,  es  la  distancia  de  altura,  que  hay 
desde  el  punto  inferior  de  la  p,  hasta  el  supe- 
rior de  la  d,  ó  de  la  E.  Esta  altura  se  mi- 
de, por  medio  de  dos  líneas  paralelas  á  la 
dirección  del  renglón,  y  que  pasen  por  di- 
chos puntos  extremos,  de  la  jp,  rf  y  E.  La 
distancia  que  media  entre  las  dos  paralelas, 
representa  el  cuerpo.  Tratándose  de  letras 
impresas,  es  el  cuerpo  la  altura  total  del  pa- 
ralelógramo,  en  que  sobresale  la  figura  de 
la  letra  fundida.  En  la  mayoría  de  casos,  el 
cuerpo  de  los  tipos  (ts  igual^  ó  se  acerca  mu- 
cho, á  la  altura  total  que  hay  entre  el  punto 
superior  de  las  letras  más  altas  y  el  inferior 
del  pié  de  las  letras  más  bajas. 

Ojo  de  la  letra,  es  la  parte  cerrada  ó  ca- 
si cerrada  en  las  compuestas  de  más  de  un 
palo  ó  trazo.  Bajo  este  concepto,  se  dicen  las 
letras^  de  ojo  ancho,  de  ojo  estrecho  ó  con 
otras  varias  circunstancias. 

ARTÍCULO  II. 

De  la  e. 

Comunmente,  la  figura  de  la  e  antigua 


-lo- 
se diferencia  poco  de  la  forma  radical  de  la 
moderna.  Sin  embargo,  con  frecuencia  se 
escribía  con  el  ojo  abierto,  colocando  solo  un 
punto  ó  un  pequeño  trazo  separado  del  pa- 
lo fundamental;  y  alguna  vez  se  suele  en- 
contrar omitido  el  ojo,  y  escrito  solo  el  tra- 
zo radical. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  IV  el  número  II. 

LECTURA. 

Pierde,  e,  de,  e,  q,  e,  este,  esta. 

La  más  usada  fué  la  e  con  ojo  cerrado 
como  la  de  ahora,  ó  la  de  ojo  abierto,  pero 
que  fácilmente  es  conocida. 

EJEMPLO. 

Decretar,  g-^n^rjvl,  g>cometriJV. 

LECTURA. 

Decretar,  general,  geometría. 


/ 


% 
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ARTÍCULO  III. 

De  la  i. 

Había  antiguamente  dos  clases  de  i;  una 
que  llamaban  corta,  que  es  la  conocida  hoy 
por  i  y  otra  que  nombraban  larga  ó  luenga, 
que  es  la  que  ahora  decimos  jota.  Las  res- 
pectivas figuras  de  la  corta  y  larga  eran  se-, 
mejantes  alas  que  se  usan  al  presente;  con 
la  notable  diferepcia,  de  que  frecuentemen- 
te se  les  suprimia  el  punto:  y  en  otras  oca- 
siones, en  su  lugar  se  les  colocaba  un  perfil 
parecido  al  acento  agudo. 

EJEMPLO  1." 

Ministro,  ningún,  ningunbc,  jurjv,  hojbr. 

LECTURA. 

Ministro,  ningún,  ninguna,  jura,  hoja. 

EJEMPLO  2.° 

Véase  en  la  lámina  IV  el  número  IIL 
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LECTURA. 

Administra,  ni,  ni,  jura,  hoja,  mios,  ni^ 
ningún,  ninguna,  ningunas. 

.  Cada  una  de  las  figuras  de  i  corta  y  lar- 
ga tenía  tres  significaciones.  1.^  De  vocal  i: 
2/  de  consonante  con  la  pronunciación  que 
hoy  damos  á  la  jota;  y  la  3/  de  consonante 
con  la  pronunciación  más  suave  que  la  de 
la  jota,  é  igual  ala  que  damos  al  presente á  la 
y  griega  en  las  sílabas  ya,  ye,  ¡/i,  yo,  yu. 

EJEMPLO  1.° 

De  las  dos  figuras  ie  i  usadas  con  la  pronun- 
ciación de  vocal. 

Biblioteca,  bilis,  nj,  venjr,   patrjmonjo. 

LECTURA. 

,  Biblioteca,  bilis,  ni,  venir,  patrimonio. 

EJEMPLO  2.° 

De  las  dos  figuras  de  i  usadas  con  la  pronun-- 
ciacioñ  de  jota. 

Abiurar,  iuego,  iueves,  juravdo,  juez» 
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LECTURA. 

Abjurar,  juego,  jueves,  jurado,  juez, 

EJEMPLO  3** 

Dt  las  dos  figuras  de  i  usadas  con  la  pronun- 
ciación que  tiene  la  y  griega  en  las  sila- 
bas ya,  ye,  yi,yo\yu. 

Haijv,  io,  jo,  avjudar. 

LECTURA. 

Haya,  yo,  yo,  ayudar. 

Algunos  escritores  opinan,  que  la  pro- 
nunciación gutural  que  damos  ahora  ala  jo- 
ta es  muy  moderna,  y  que  en  lo  antiguo,  la 
i  *corta  ó  larga  fué ,  suave:  bien  hiciese  .el 
oficio  de  vocal  ó  bien  el  de  consonante.  Se 
comprueba  este  aserto,  con  las  letras  que  se 
solian  escribir  antiguamente  en  algunas  pala- 
bras» que  hoy  pronunciamos  con  j.  V.  gr: 
Badajoz.  En  privilegios  y  otros-  manuscritos 
antiguos,  se  vé  Badaioz  ó  Badajoz  y.  otras 
veces  Badallott  lo  que  indica  que  la  i  corta 
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ó  larga  de  las  dos  primeras  palabras,  se  pro- 
nunciaba suave,  y.  con  mugha  semejanza  á 
como  ahora  leemos  las  sílabas  ya,   ye,  yi, 
yo,  yu.^ 

Como  sé  sabe  que  en  el  siglo  XV  y  pos- 
teriormente se  daba  á  la  i  corta  ó  larga  pro- 
nunciación gutural  en  algunas  dicciones,  y 
al  mismo  tiempo  se  ignora  determinadamen- 
te, en  cuales  se  leian  con  pronunciación  sua- 
ve, la  práctica  más  seguida  es  la  de  leerlas 
hoy,  como  actualmente  se  hablan.  Por  ejem- 
plo Badaioz,  aunque  lo?  antiguos  leian  Ba- 
dajoz, hoy  se  lee  Badajoz  y  del  mismo  mo- 
do oveia,  oíos,  oveja,  ojos  y  todos  los  demás 
vocablos  de  esta  especie. 

artículo  IIII. 
De  la  y-. 

La  y  griega  tuvo  una  figura  muy  seme- 
jante á  la  que  ahora  se  acostumbra,  y  con 
frecuencia  se  le  sobreponía  un  punto  ó  vir- 
gulita* 

EJEMPLO. 

Buc'^,  le'^,  mu'^,  se'^s,  su'^as. 
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LECTURA. 

Buey,  ley,  muy,  seis,  suyas. 

La  yirgulita  solía  ser  de  análogas  pero 
variadas  figuras.  También  se  prolongaba  el 
pié  á  la  y,  en  distintas  direcciones;  y  con 
frecuencia  se  hacia  la  prolongación,  dejando 
el  ojo  de  la  letra  casi  del  todo  ó  completa- 
mente circunscrito! 

EJEMPLO. 

Yéase  en  la  lámina  IV  el  número  IIIL 

LECTURA. 

Allí,  yo,  y,  y.  ya,  yo,  yo, 
dia,  dias,  muy,  muy,  muy. 

Los  latinos  tomaron  la  y  de  los  griegos 
y  antes  escribían  una  v  en  su  lugar.  Asi 
ponian  Pvrro  por  Pyrro.  Sin  duda  de  ello 
ha  venido,  el  que  alguna  vez  aunque  rara, 
se  vea  usada  en  castellano  por  la  figura  de  y 
griega  una  v.Por  ejemplo  Phvsica,  por  Phy- 
sica,  que  ahora  se  escribe  Física. 


-  25  - 

Ea  algunos  manuscritos  se  encuentran- 
sada  la  y  con  el  pié  muy  corto,  v.  gr. :  Rer , 
mur,  que  se  leen,  Rey,  muy. 

Á  la  y  griega  se  daba  en  lo  antiguo  tres 
oficios.  1.°  El  de  representar  y  griega  en  las 
palabras  quQ  por  su  origen  griego  la  exi- 
gian.  2."*  El  de  representar  i  yocal  en  al- 
gunas palabras  que  no  traen  su  origen  del 
griego.  3.°  El  de  representar  i  consonante  con 
la  pronunciación  suave  que  tiene  al  presen- 
te en  vaya,  suyos. 

Con  mucha  frecuencia  calificábanlos  an- 
tiguos la  y  griega,  de  una  tercer  figura  de  i, 
sin  creerla  letra  diversa.  Otros  la  concep- 
tuaban letra  distinta,  en  los  .casos  especiales 
de  incluirse  en  palabras  de  origen  griego; 
pero  reconocían  que  solo  diferia  en  la  figu- 
ra, cuando  se  aplicaba  á  los  dos  oficios  pri- 
mitivos de  vocal  y  consonante  suave,  que  tu- 
vo la  i  y  que  la  y  griega  ha  conservado  has- 
ta nuestros  dias. 

Ha  caido  en  desuso  una  de  las  aplica- 
ciones de  la  y ,  que  consistia  en  escribirla 
como  vocal,  aunque  le  siguiera  otra  vocal. 
Al  pronto  ofrece  cierto  obstáculo  la  lectura 
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otras  Naciones  de  Europa.  Solo  le  ha  quedado 
en  c^tellano  el  oficio  de  vocal  en  determina- 
das palabras,  y  el  de  consonante  según  que- 
da referido;  pero  debe  notarse  además,  que 
como  figura  de  i  es  muy  clara  y  distinguida, 
y  que  con  frecuencia  facilita  la  lectura  de 
muchas  dicciones,  principalmente  en  los  es- 
critos de  letras  cursivas. 

ARTÍCULO    V. 
De  la  o. 

La  o  de  los  antiguos  tenía  figura  muy 
semejante  á^la  que  ahora  usamos.  Era  de 
dos  modos:  cerrada^  v.  gr.:  o,  ó  abierta  al- 
guna cosa  por  la  parte  superior,  v.  g.:  o. 
Cuando  la  o  formaba  por  si  sola  dicción  ó 
era  inicial  4e  palabra,  se  le  colocaba  repe- 
tidas veces  al  lado  izquierdo,  una  lineacur- 
va  de  distintas  figuras  y  dimensiones  que  se 
nombraba  cedilla,  sin  que  por  eso  variase  la 
pronunciación  de  la  letra.  La  circunstancia 
de  esta  señal,  servía  en  algunos  casos  para 
distinguir  el  principio  de  varias  palabras, 
cuando  se  escribian  unidas,  sin  blanco  que 
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las  separase.  ^  A  mediados  del  siglo  XVI  se 
comprendía  la  c'edílla  en  la  o  sola,  ó  en  la 
inicial,  éntrelos  requisitos  indispensables  or- 
tográficos de  los  maauscritos  de  letras  bastar- 
das. 

Ejemplos  de  la  o  con  cedilla. 

(o,  (otro,  QDtriTí^,  Q:)tros'. 

LECTURA. 

o,  otro,  otra,  otros. 
2/  Véase  en  la  lámina  lili  el  número  V. 

LECTLRA. 

O,  otro,  otros,  otorga,  otorgan. 

ARTÍCULO  VI. 

De  la  u. 

La  u  tenia  antes  dos  figuras:  una  llama- 
da cuadrada  ó  vulgarmente  de  cubillo,  u;  y 
otra  nombrada  redonda  y  también  de  cora- 
zón, V.  Cada  una  de  estas  dos  figuras  se  usa- 
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ba  de  Ires  modos.  1.*"  Como  vocal  u;  2.°  co- 
mo consonante  para  expresar  las  pronuncia- 
ciones que  hoy  se  escriben  va,  ve^  m,  vo,  vu: 
y  3/ como  consonante  paralas  pronuncia- 
ciones que  se  escriben  al  presente  con  las  sí- 
labas ba,  be,  bi,  bo,  bu.. 

Ejemplo  del  uso  de  la  u  cuadrada. 

un,  uiuieron,  esperauan. 

LECTURA. 

Un,  vivieron,  esperaban. 

Ejemplo  del  uso  de  la  v  redonda. 
vnos,  ve,  iva. 

LECTURA. 

Unos,  ve^  iba¿ 

También  se  usó  con  frecuencia  la  ú  cua- 
drada con  el  perfil  de  la  primera  pierna  li- 
gado ala  segunda  en  la  parte  más  alta:  re- 
sultando una  figura  casi  idéntica  ó  entera- 
mente igual  á  la  de  la  ene. 

EJEMPLO  1.*^ 

Mnros,  qn|en,  voluntad. 
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LECTURA. 

Muros,  quien,  voluntad: 

EJEMPLO  2.° 

Véase  en  la  lámina  IIII  el  número  VI. 

LECTURA. 

Buena,  buenas,  bueno,  daba,  da- 
ban, debían,  debiera,  debieron,  fa- 
.  bricaba,  fabricaban,  que,  quebrada, 
quebrada  ,  quabr.adas ,  quebrados, 
quebradura,  quebranta,  quebrantar,  . 
quebrantaba,  quema,  quemaba,  que- 
rella, querellaban,  quería,  quitar, 
quitaba,  quitada- 

Tanto  la  u  cuadrada  como  la  redonda, 
las  usaron  los  Latinos  como  vocales  y  con- 
sonantes y  lo  mismo  hicieron  los  Españoles. 
Generalmente  ponían  aquellos  la  nde  cora- 
zón en  la  forma  mayúscula,  y  la  cuadrada 
en  la  minúscula.  Desde  los  principios  y  orí- 
gen  del  castellano  se  siguió  en  él  esa  misma 
costumbre;  se  observó  posteriormente  hasta 
en  las  obras  de  los  grandes  ingenios  de  los 
siglos  XV  y  XVI,  permaneció  en  muchas  da- 


-  32  - 

das  á  luz  en  el  XVII,  y  aun  quedan  algunps 
vestigios  en  los  manuscritos,  en  qa^  varias 
personas  colocan  la  v  de  corazón  como  ini- 
cial de  palabra  para  representar  vocal  ó  con- 
sonante. 

SECCIÓN  n.  N- 

Délas  consonantes. 

ARTÍCULO  I. 

De  lab, 

La  b  se  figuraba  con  la  cabeza  alta  y  de- 
recha como  ahora;  y  también  con  la  cabeza 
baja  y  con  caido  á  la  izquierda.  Solia  á  ve- 
ces ser  tan  corta  que  se  diferenciaba  muy 
poco  de  la  i;. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  V  el  numero  I. 

LECTURA. 

Abad,  abadía,  abrir,  abreviar,  bas- 
ta, bravo,  brillar,  bueno,  buey^  bus- 
ca, buscar,  caballo,  cabello,  deber, 
débito,  debo,  enbarca. 
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El  ojo  de  la  b  se  ha  figurado  algunas  ve- 
ces en  forma  cuadrada,  como  se  conserva 
todavía  en  la  escritura  musical  con  el  nom- 
bre de  be  cuadro. 

ARTÍCULO  II. 
De  la  c. 

Dos  han  sido  sus  principales  figuras.  La 
común  de  perfil  á  la  derecha,  v.  gr.:  c;  y  la 
de  linea  doble  y  sin  perfil  á  la  derecha,  v. 
gr.:  cf.  Con  frecuencia  tanto  launa  como  la 
otra  se  ligaban  con  la  letra  siguiente  cuando 
era  vocal,  resultando  del  conjunto  difícil  la 
lectura,  por  confundirse  en  varias  ocasiones 
la  apariencia  de  las  dos  unidas,  con  otras 
figuras  de  distintos  significados. 

EJEMPLO    1." 

De  palabras  con  c  común  ó  de  linea  doble. 

Acabb^r,  acb^bb^db^,  alcjvlde. 
ArcTo,  d*tívballer]jv. 
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LECTURA. 

Acabar,  acabada,  alcalde. 
Arco,  caballería. 

EJEMPLO  2.^ 

De  palabras  con  c  ligada  á  la  vocal  siguiente. 
Arav,  jvfrades,  jvfrad|a,  jvntenido, 

LECTURA, 

Arco^  cofrades,  cofradía,  contenido, 
casas,  franca. 

ARTÍCULO  III. 
Ve  la  c  con  cedilla. 

Desde  muy  antiguo  se  usó  en  castellano 
de  la  c  con  una  virgulita  ó  tilde  en  la  parte 
inferior.  Formaba  el  tilde  una  raya  de  dis- 
tintas figuras,  á  veces  un  solo  punto  y  en 
otros  casos  una.  línea  que  circunscribía  la 
mayor  parte  de  la  letra.  Al  tilde  ó  accidente 
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que  servía  para  señalar  la  c,  se  nombró  pri- 
jneramente  cerilla  y  después  cedilla;  y  á  la  c 
acompañada  de  ella,  se  nombró  y  nombra 
ce  con  cedilla  ó  con  cerilla.  La  ce  con  ella, 
V.  gr.:  g,  g,  se  pronunciaba  con  un  sonido 
cercano  al  de  la  zeta,  aunque  algo  más  sua- 
ve, y  casi  idéntico  al  que  al  presente  damos  á 
la  c,  en  las  silabas  ce,  cí. 

Las  sílabas  ga,  ge,  gi,  go,  gu,  deben  leer- 
se diciendo  za,  ce,  ci,  zo,  zu.  Se  esceptuan 
las  palabras  en  que  hoy  se  escriben  con  zeta 
las  áílabas  ge,  gi,  como  en  zelo  y  zizaña,  en 
las  cuales  deben  leerse  como  z,  la  f ,  según 
la  práctica  más  generalizada. 

EJEMPLO  1.** 

Ageña,  ageñero,  ag^ones,  agofer, 
agufre,  b^derego,  algb^r,  bcívgo.brav- 
go,  gbrrgav,  gb^rgos. 

LECTURA. 

Aceña,  aceñero,  aciones  (nombre 
anticuado  que  significaba  riendas),  azó- 
far, azufre,  aderezo,  alzar,  bazo,  bra- 
zo, zarza,  zarzos. 
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EJEMPLO  2." 


Cbrbegbr,   cjvbe^brdbr,   cjvbe- 
dor,  gebollbr,  ^eregbr,  gertegbr, 

LECTURA. 

Cabeza,  cabezada,  cabezalero,  ca- 
zería,  caza,  cazador,  cebolla,  cereza, 
certeza,  zizaña. 

La  cedilla  era  de  distintas  figuras  según 
queda  dicho,  y  se  colocaba  no  solo  á  la  c  co- 
mun  de  perfil  á  la  derecha,  sino  también  á 
la  s  de  línea  doble.  Tanto  á  una  como  á  otra 
se  les  solia  ligar  ó  unir  la  vocal  siguiente. 

EJEMPLO    1.° 

3/  yéase  en  la  lámina  V  el  n."  //. 

A  LECTURA. 

Cabeza,  ciento,  cinco,  licencia,  li- 
branzas, marzo,  taza,  tercera,  vaca- 
ciones. 
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EJEMPLO  2."     - 

Véase  en  la  lámina  V' el  número  itl. 

Contiene  la  g  con  la  cedilla  prolongada 
en  diferentes  direcciones,  . 

Muchas  inscripciones  monumentales,  al- 
gunos códices  suntuosos  y  con  mucho  pri- 
mor eiscritos  é  iluminados,  y  varios  libros 
manuscritos  y  raros  impresos,  contienen  la 
c  sola,  en  algunas  dicciones,  puesta  con  el 
valor  de  la  de  cedilla;  y  en  este  caso,  deberá 
leerse^  como  si  la  tuviese. 

EJEMPLO.' 

Alcácaí*,  alcacares,  aíteiácona,  amadonas, 
oomi^tico,  CQpaconi  coracones. 

LECTURA. 

Alcázar,  alcázares,  amazona,  ama- 
zonas, comienzo,  ctírazon,  corazón*. 

Disputan  los  gramáticos  sobre  la  prefe- 
rencia que  debe  concederse  á  la  f  ó  á  la  z,  pa- 
ra escribir  con  propiedad  ciertas  palabras 
castellanas.  Los  defensores  de  \9lC^^^^^^^ 
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EJEMPLO  1.° 

Agrbrdar,  JVgrcA.dó,  b^gregb^r, 

LECTURA. 

Agradar,  agrado,  agregar, 
Agasajar,  agasajo,  agena, 
ágenos,  algo,  angostura. 

EJEMPLO    2.^ 

Véase  en  la  lámina  V  el  número  IIII. 

>    LECTÜttA. 

Olorganílos,  otorgo,  paga,  pagar, 
pago,  pague,  pliego/^  re^la,  reglón, 
regular,  según,  segunda,  segundas,, 
segundos,  siga,  siguiera,  siguieras, 
tragina,  traginaba,  trigo,  triguero, 
vagar,  vagancia,  vago. 


> 
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ARTÍCULO  VIL 

De  la  h. 

La  h  se  figuraba  de  la  forma  común  A,  ó 
con  el  segundo  pié  prolongado  1).  La  prolon- 
gación se  hacia  en  varias  direccioijcs:  sien- 
do muy  usual  el  efectuarla  hacia  la  izquier- 
da, y  de  manera  que  quedaba  circunscrito 
el  centro  de  la  kache^  v.  gr.:  (^.  También 
se  suprimia  todo  ó,  parte  del  perfil  alto  del 
segundo  pié,  resultando  toda  la  A  compues- 
ta de  un  solo  trazo,  con  algunas  curvaturas 
en  la  cabeza,  centro  y  pié. 

Véase  en  la  lámina  VI  el  núm^TO  II. 

Los  antiguos  pronunciaban  la  hache  con 
el  sonido  parecido  al  de  muestra  jota,  algo 
más  suave  y  con  el  mismo  que  en  varias  po- 
blaciones, el  vulgo  le  dei  en  hondo,  hundir  y 
diciendo  jondo,  jv^ndir.  Pero  habia  voca- 
blos, que  sin  embargo  de  escribirse  con  h 
no  se  pronunciaba,  v.  gr.:  humildey  humano, 
que  se  leian  como  ahora:.  É 


"^ 
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Algunos  gramáticos  antiguos  opinaban, 
que  la  h  no  era  verdadera  letra,  sino  soplo, 
espíritu  ó  mera  aspiración.  Otros  por  el  con- 
trario afirmaban,  que  era  verdadera  letra 
que  se  unia  á  las  vocales^  y  que  las  modifi- 
caba: no  como  los  acentos  en  la  gravedad 
ó  agudeza,  ^  sino  de  la  misma  manera  que 
las  demás  consonantes  alteran  el  sonido 
puro  de  la  vocal,  introduciendo  y  combi- 
nando con  el  de  ella  otro  distinto.  Ambas 
opiniones  concordaban  en  la  variación  que 
tenian  las  vocales,  cuando  formaban  sílaba 
con  la  hi  aunque  explicaban  este  efecto  con 
nombres  diferentes-  Por  esta  causa,  con  gran 
frecuencia  se  encuentran  escritos  sin  /i,  el 
verbo.  Aafter  y  otros  lauchos  vocablos,  que 
debían  contenerla  atendiendo  á  su  origen; 
pero  que  se  les  suprimía,  para  que  el  lector 
no  la  aspírase.  Desde  los  tiempos  más  remo- 
tos dé  la  lengua  castellana,  los  escritores 
omitieron  la^' eíB  basptan tes  casos  que  no  se 
aspiraba,  y  todavía  conservaron  algunos  este 
uso  en  el  siglo  XVIIL 

Siguiendo  la  regla  general  observada  por 
los  modernos,  deberán  leerse  las  palabras 
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que  tengan  h  en  manuscritos,  inscripciones 
y  otras*  escrituras  antiguas,  como  si  no  la  tu- 
vieran; y  con  la  misma  pronunciación,  con 
que  se  hablan  , actualmente  por  las  personas 
instruidas. 

EJEMPLO  1.^ 

Alhaia,  Alhondi^, 
almo!)ada,  almo!)a4ón, 
(^cer,  G^- 

LECTURA. 

Alhaja,  albóndiga, 
almohada,  almohadón, 
hacer,  ha. 

La  regla  general  propuesta  sufre  las  si- 
guientes escepciones. 

1.^ 


en 


Debe  aspirarse  la  h  y  leerse  como  jota, 
las  palabras  antiguas  que  tienen  h  y  hoy 
escriben  con   iota. 


se  escriben  con  jota, 

EJEMPLO. 

Cebar,  cehaua,  cebado. 
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LECTURA. 

Cejar ,  cejaba,  cejado. 

'-    2." 


^ 


Debe  aspirarse  la  A  y  leerse  como  q  en 
las  palabras  antiguas  que  estén  escritas  con 
h  y  hoy  so  usan  con  q. 

EJEMPLO. 

Anihila,  anihilar,  anjhilado. 

LECTURA. 

Aniquila,  aniquilar^  aniquilado. 

La  costumbre  de  aspirar  en  ciertos  ca- 
sos la  h  la  recibieron  los  Españoles  de  los 
Romanos.  En  las  grapaáticas  latinas  anti- 
guas, se  suelen  ver  tratadas  muy  prolija- 
mente estas  pronunciaciones.  En  una  de  esas 
obras,  manuscrita  á  principios  del  siglo  XIV, 
-  he  leido  un  resumen  de  las  palabras  en  que 
debia  aspirársela  h  y  entre  otras  están,  Aíc, 
habet,  hora  cum  nichilo,  nichil  et  michi. 
En  la  lengua  latina  han  durado  hasta 
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nuestros  dias  estas  aspiraciones ,  y  yo  he 
conocido  á  varias  personas  ancianas  muy 
científicas  ,  que  decian  en  público  siempre 
que  era  necesario :  jic,  jec,  joc  para  leer  las 
palabras  latinas  hic,  háec,  hoc;  ymiqui  para 
leer  mihi,  que  generalmente  los  modernos 
pronuncian  mí. 

El  Maestro  Pedro  Simón  de  Abril  califi- 
có de  necedad  el  decir  miqui,  niquil,  niqui- 
lominus  ,  y  no  obstante  reconoció  que  de- 
bía aspirarse  la  h:  asegurando  que  no  se  po- 
dia  esto  expresar  por  escrito,  sino  que  se 
aprendía  por  la  lectura  de  viva  voz  (1).  0- 
tros  gramáticos  muy  afamados  y  antiguos, 
atribuyeron  las  antedichas  pronunciaciones 
á  la  época  de.  Cicerón  y  afirmaron  que  des- 
de entonces  se  leyó  y  dijo  miqui  y  niquil  pro- 
piamente. Este  parecer  fué  el  más  seguido  >  y 
predominante  en  España  hasta  estos  últimos 
tiempos  (2). 


(1)  De  Arte  Poética. 

(2)  Juan  J.  Pontano  dio  á  la  estampa  una  muy  nota- 
ble obra  sobre  la  aspiración  latina,  con  el  título,  lugar  y 
fecha  siguientes:  De  aspiratione  liher.  iVeapoU.  \\%V. 
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Nuestros  clásicos  autores  de  obras  cas- 
tellanas usaron  varias  veces  el  escribir  ni- 
hiLaVy  anihilar  que  leian  niquilar^  nniquilar 
é  igualmente  pronunciaban  la  h  como  q  en 
otras  dicciones  análogas.  También  en  las  mis- 
mas obras  no  es  raro  el  ver  anichilar,  ó  ani- 
quilar, declarando  así  manifiestamente,  la 
pronunciación  que  debia  darse  á  la  /i  colo- 
cada en  esas  palabras.  Por  último  se  adoptó 
el  escribirlas  siempre  conq:  evitando  de  es- 
te modo  las  dudas  que  ofrecia  su  lectura,  é 
imitando  con  propiedad  el  sonido  con  qu^  se 
pronunciaban. 

La  h  escrita  después  de  c  tenia  general- 
mente la  misma  pronunciación  que  hoy,  y 
se  consideraban  dos  letras  consonantes  se- 
guidas que  podian  formar  sílaba  con  las  vo- 
cales. Del  mismo  modp  que  se  decia  cra^  ere, 
eri,  ero,  eru,  y  ela,  ele,  eli^  elo,  elu,  que  son 
sílabas  formadas  con  dos  consonantes  y  una 
vocal,  se  pronunciaba  y  leía  cha,  ehe,  chi, 
cho,  chu. 
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EJEMPLO. 

MuchlTr,  inu(^,  di(5^,  d](^. 

LECTURA. 

Mucha,  mucho,  dicha,  dicho. 

Tienen  las  tres  últimas  haches  del  anterior 
ejemplo,  el  segundo  pié  prolongado  y  cir- 
cunscrito; y  la  c  que  le  antecede,  es  algo  dis- 
mintiida. 

Se  esceptuan  de  la  regla  propuesta,  las 
palabras  antiguas  que  conteniendo  h  escrita 
después  dé  c,  hoy  se  pronuncian  de  otro  mo- 
do, las  cuales  deberán  leerse,  como  ahora  las 
hablan  las  personas  instruidas. 

EJEMPLO. 

Archangel,  me(^nicb^. 
Archjteclo,  archjtecturbí, 

LECTURA. 

Arcángel^  mecánica. 
Arquitecto,  arquitectura. 


í 
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Todavía  existen  varias  personas  instrui- 
das que  dicen  y  escriben  chanciller',  chanci- 
lleria,  chancelar;  pero  la  costumbre  más  ge- 
neralizada es  la  de  decir  y  escribir  canciller, 
cancillería t  cancelar. 

La  p  y  la  A  juntas  y  pospuesta  la  A  á  la 
p  en  esta  forma  ph,  tenian  el  sonido  de  /*,  y 
con  el  mismo  deben  leerse  en  las  palabras 
que  las  contengan. 

EJEMPLO. 

Phalange,  phantasja,  phantasma. 

LECTURA. 

Falange,  fantasía^  fantasma. 

Además  de  las  palabras  consignadas  en 
las  escepciones  propuestas,  conocian  otras  los 
antiguos  en  que  usaban  de  la  hache  unida  á 
otras  letras,  y  le  daban  especial  aspiración. 
Escribían  la  h  antecedida  de  r,  ó  de  í;  rA,  íA: 
V.  gr.:  rhetórica,  Matheo,  mathemática.  Tan- 
to  en  este  caso  como  en  otros  semejantes. 
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la  costumbre  admitida  hoy  es  la  de  leer  los  vo- 
cablos como  si  no  tuvieran  h;  según  la  regla 
general  que  al  principio  de  este  artículo  que- 
dó establecida. 

Ejemplos  de  palabras  con  diferentes  figuras 
de  h. 

Véanse  en  la  lámina  VI  los  números  íy  11. 

LECTURA  DEL  NÚMERO  I. 

Dicho,  dichoso,  echa,  echar,  fecha, 
fecho,  fecho,  fecho,  fechos,  fechos, 
fechura,  ha,  haber,  hábil,  hacer, 
harina,  harinero,  hyerusalem,  hipér- 
bole, hipona. 

LECTURA  DEL  NÚMERO  II. 

Ahorrar,  alhorría,  ahorro,  dichas, 
dichas,  dichos,  dichos,  hacer^  hacías, 
hecho,  hechos,  hebrero,  hechura,  her- 
rero, hiciera,  hicieron. 
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ARTÍCULO  Yin. 

De  la  j. 

La  jota  la  consideraban  los  antiguos,  co- 
mo una  de  las  figuras  con  que  se  represen- 
taba la  letra  i:  por  lo  que  queda  explicada 
en  erarticulo  III  de  la  Sección  I  de  este  ca- 
pitulo, página  20. 

ARTÍCULO  IX. 

De  la  k. 

La  k  la  usaban  los  antiguos  de  figura 
igual  ó  muy  semejante  á  la  que  ahora  tene- 
mos; y  le  daban  la  misma  pronunciación  que 
hoy  se  acostumbra. 

ARTÍCULO  X. 

De  la  1. 

La  /  tenía  una  figura  igual  ó  semejante 
a  la  que  en  el  dia  se  escribe,  y  en  la  pronun- 
ciación tampoco  habia  diferencia. 
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ARTÍCULO  XI. 

De  la  II. 

La  //  la  consideraron  los  antiguos,  no  co- 
mo una  letra  sola  y  especial,  sino  como  dos 
6/^5, seguidas,  por  lo  que  se  explica  poste- 
riormente en  el  artículo  XXIIII  que  trata  de 
la  duplicación  de  las  consonantes. 

.     ARTÍCULO  XII. 

De  lam. 

La  m  tenía  una  figura  igual  ó  muy  se- 
mejante á  la  que  ahora  se  usa.  A  veces,  los 
antiguos  la  escribian  con  el  tercer  pié  pro- 
longado, y  en  algunas  ocasiones  además  cir- 
cunscrito, 

EJEMPLO. 

,  A^njirbrr,  btc^rgo. 

LECTUBA. 

Admirar /amargo. 
•*     En  nuestros  dias,  es  regla  orto^ti^^^  c^^^ 
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antes  de  i  y  de  p,  se  ponga  m  y  no  n.  Los 
antiguos  en  su  mayor  parte  siguieron  la  opi- 
nión contraria,  fundados  en  que  antes  de 
esas  letras,  la  que  claramente  se  pronuncia- 
ba ea  castellano,  era  n  y  no  m.  Dijeron  y  es- 
cribieron onbrCj  soniray   cunbre,   anparar, 

'  conparar ^  cunplido Conceptuaron  Ja  m 

antes  de  ¿  ó  p,  como  de  pronunciación  pu- 
ramente latina;  y  si  algunos  la  conservaron 
en  la  escritura,  para  imitar  en  ciertas  pala- 
bras lá  propiedad  ortográfica  de  la  lengua 
matriz,  muchos  otros  practicaron  lo  opuesto^ 
y  se  arreglaron  á  la  locución  castellana. 

Hasta  en  el  siglo  XVII^  hubo  aún  célebres 
autores,  que  én  sus  producciones  literarias 
escribieron  y  estamparon  n  antes  de  b  y  p. 
Mateo  Alemán  (1)  hablando  de  este  uso,  ma- 
nifestó que  se  iba  con  el  parecer  de  muchos 
muy  eminentes  ingenios,  que  habian  creido 
más  propio  del  castellano  decir  enbaraco  é 
inperiOj  que  no  embarcación  ó  imperitos. 

Al  presente  que  ya  ha  cesado  el  creer  pro. 
pia  la  escritura  de  la  n,  y  que  es  única  la 


(1)    En  su  Ortografía  impresa -en  México  en  1609. 
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regla  de  poner  m  antes  de  i  y  p,  es  muy  no- 
table que  á  muchas  personas  ilustradas  se  les 
oye  pronunciar  en  esos  casos;  no  la  eme  per- 
fecta, sino  la  ene  ó  un  sonido  muy  cercano. 
Con  distinción  suficiente  se  les  percibe  de- 
cir an-bulante,  con-prar,  con-prador,  cun- 
plimiento,  hon-bre,  son-bra  y  otras  palabras 
análogas. 

Antes  de  la  w  se  ponia  otra  m,  en  las 
palabras  compuestas  que  ahora  empiezan 
con  en,  ín;  con  y  en  algunas  otras.  Por 
ejemplo:  escribian  Enmudecer  y  immediatOj 
commutar,  summa.  Esta  regla  fué  poco  á  po- 
co alterándose,  mudando  la  primera  m  en  n, 
ó  suprimiéndola^  escribiendo  y  diciendo  se- 
gún ya  hoy  está  por  todos  admitido,  enmu- 
decer ^  inmediato,  conmutar,  suma. 

ARTÍCULO  XIII. 

De  la  n. 

La  n  tenia  una  figura  igual  ó  muy  se- 
mejante á  la  que  en  el  dia  se  acostumbra. 
También  se  encuentra  con  el  segundo  pié  pro- 
longado, y  además  en  algunas  ocasiones,  cir- 
cunscrito. * 


I 


~  56  -^ 

EJEMPLO. 
LECTURA.. 

Bien,  nada. 
.    La  7t  con  el  segundo  pié  prolongado  se 
figuró  también  de  forma  cuadrada. 

EJEMPLO. 

A'^bvcoretiiTc,  a^brlogja^  a'^egado, 
a^e^r,  "^Que^jentos,  ^ouentbr,    . 
^ueue.    . 

EECTURA. 

Anacoreta,  analogía,  anegado,  ane-, 
gar,  novecientos,  noventa,  nueve. 

ARTÍCULO  XIIIL 

De  la  ñ. 

La  eñe  no  era  letra  para  los  antiguos,  sino 
uno  de  los  signos  de  abreviación,  que  entre 
otra?  propiedades  tenia  la  de  rejyresentar  la  n 
doblei  que  es  lo  que  ahora  se  escribe  ñ.  Bajo 
este  concepto  se  tratará  de  ella,  en  el  artí- 
culo XXIIII  correspondiente  á  la  duplicación 
de  las  consonantes 
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ARTÍCULO  XV. 
De  la  p. 

La  p  tenía  muchas  figuras,  pero  casi  to- 
das muy  parecidas  á  las  hoy  usadas.  Aun  la 
de  forma  cuadrada  es  bastante  distinguida  y 
perceptible.  La  que  ofrece  alguna  poca  de  os- 
curidad, es  la  de  pié  prolongado  y  unido  al 
ojo  de  la  misma  letra;  de  este  modo:  ^. 

EJEMPLO. 

Ambarar,  ^^ara,  ^^b^raub:?^. 

.     LECTURA. 

.  Amparar,  para,  paraba. 

ARTÍCULO  XVI. 

De  la  q. 

La  q  teníFunas  veces  la  figura  idéntica  ó 
parecida  á  la  actual,  y  otras  era  muy  seme- 
jante á  la  gf  bastarda  moderna;  en  cuyo  ca- 
so, la  ge  de  los  escritos  en  que  se  co\v\fc\v\^> 
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era  de  dislintafigura.  También  se  encuentra  la 
q  con  el  ojo  disminuido,  y  algo  parecida  la 
íorma  á  la  de  uri  9. 

La  q  se  usaba  para  expresar  las  pronun- 
ciaciones que  qui  con  la  u  muda,  como  al 
presente. 

En  algunos  vocablos  las  silabas  que,  qui 
debian  pronunciarse  cue,  cui;  y  las  silabas 
qua^  quo,  se  pronunciaban  cua,  cuo. 

Todas  las  palabras  que  se  encuentren  con 
una  ó  más  de  estas  silabas,  deben  leerse  como 
si  estuviesen  escritas  con  las  letras  que  hoy 
se  acostumbra. 

EJEMPLO  1.*^ 

Aquel,  aquello,  aqui,  aquietar. 
Ouadro,  qual,  quanto,  quasi. 
Eloquencia,  consequencia. 
Propinquidad,  iniquo. 

LECTURA. 

Aquel,  aquello,  aquí,  aquietar. 
Cuadro,  cual,  cuanto,  cuasi. 
Elocuencia,  consecuencia . 
Propincuidad,  inicuo. 
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EJÜHPLO  2." 

Véase  en  la  lámina  VI  el  número  III. 

LECTURA. 

Cual,  cuando,  que,  queda,  quedaba, 
quería,  quinto,  quisiere. 

ARTÍCULO  XVII, 

'    De  la  r.  ' 

La  figura  de  la  ere  era  corta,  v.  gr:  r,  ó 
larga,  v.  gr.:  f.  La  corta  se  solia  usar  de 
forma  disminuida,  v.  gr.;  xy  de  la  apa- 
riencia muy  semejante  á  la  zeta,  v.  gr.:  z,  3. 

EJEMPLO  1."* 

Cafa,'  ca-^auana,  caT^celej-o,  cj-iatu'fjv, 
carece V,  cazenaz,  caj"teaz, 
miércoles,  modalidad. 

LECTURA. 

Cara,jcaravana,  carcelero,  criatura, 
carecer,  carenar,  cartear, 
miércoles,  moralidad. 
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EJEMPLO     2.^ 

Véase  en  la  lámina  VI  él  número  IIIL 

LECTURA. 

Ara,  arca,  arcas,  arco,  arcos,  aren- 
ga, aro,  aros,  arpa,  corporal,  corpo- 
rales, corpóreo,  corpóreos,  dar,  dará, 
daría.  • 

'  Armar,  armas,  aro. 

En  los  escritos  en  que.se  figura  la  r  así, 
z,  la  zeta  es  de* diferente  forma,  por  lo  que 
se  distingue  fácilmente  una  letra  de  otra. 

Ordinariamente,  dieron  los  antiguos  pro- 
nunciación suave  á  la  r:  y  para  la  fuerte, 
cuidábanle  duplicarla,. aunque  estuviese  en^ 
principio  de  dicción.  Otras  veces  pronuncia- 
ban fuerte  la  sencilla  sin  necesidad  de  do- 
blarla, escribiendo  V.  gr.;  ramo,  y  leyendo- 
como  nosotros. 
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ARTÍCULO  XVIII. 

De  la  s. 

Llamaban  los  antiguos  ese  corta  á  la  que 
teníala  altura  de  una  a,  y.  gr.:  s;  y  larga  á  la 
que  subía  ala  altura  de  la  /,  v.  gr:  f. 

La  s  corta  se  representaba  con  muchas 
figuras;    pero  las  más  notables  y  radicales 
eran  tres.  1.^  La  ese  de  cabeza,  y  pié  más 
ó  menos  semicirculares,  y  más  ó  menos  dis- 
minuidos, aunque  siempre  en  su  forma  se 
descubre,  que  proviene  de  esta  figura:  s. 
2.*  La  ese  con  el  semicírculo  del  pié,  prolon- 
gado, unido  y  ligado  á  la  parte  anterior  de  la 
letra,  formando  una  figura  muy  semejante 
á  la  del  número  seis  y  v.  gr.:    6.   La  ese  de 
pié  ligado,  se  prolongaba  y  aumentaba  en 
su  forma,  hasta  llenar  á  veces  todo  el  tama- 
ño del  cuerpo  de  las  letras,  y  en  otras  cir- 
cunstancias, se  ensanchaba  sin  elevar  pro- 
porcionalmente  la  altura.  Todas  estas  varie- 
dades sin  embargo,  no  oscurecen  eítipo  pri- 
mitivo de  la  ese  corta  de  pié  ligado,  por  lo 
que  es  fácil  conocerla  y  distinguirla:  como  se 
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demuestra  y.  gr.:  en  las  dos  figuras  siguien- 
tes, que  son  ensanchadas:  -S^,  &.  3/  La  esc 
corta  de  perfil  inicial  y  pié  prolongado,  v. 
gr.:  ^.  Esta  clase,  con  pequeñas  alteracio- 
nes, ha  subsistido  por  espacio  de  muchos  si- 
glos; y  aun  hoy  viven  algunas  personas  de 
edad  que  la  aprendieron  y  nsan. 

La  ese  larga  era  de  la  altura  común  de 
una  ele,  v.  gr.:  f,  ó  de  pié  prolongado,  v.  gr.: 
f .  Tanto  una  cómo  otra  se  figuraban  sin  tilde, 
f,  f ,  ó  con  un  tilde  en  la  parte  anterior,  f,  f. 
En  este  caso  se  diferenciaban  delae/b,  en  que 
en  esta  letra  el  tilde  cruza  y  atraviesa,  seña- 
lándose en  ambos  lados  anterior  y  posterior, 
V.  gr.:  f,  f ;  y  el  de  la  ese,  solo  ocupa  la  par- 
te anterior,  v.  gr.rf,  f. 

La  ese  larga  de  pié  prolongado,  también 
se  solia  figurar  con  el  pié  vuelto^  con  nueva 
prolongación  y  ligado:  v.  gr.:  (p-. 

EJEMPLOS.  . 

1."     De  palabras  con  ese  corta, 

Asbrlb^-^brr,  asalta*)-,  cjvsalto, 
ae^endef,  aprendiente,  a6enta*)"> 
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ae^iioe^,  ae^ie^tit. 

aCÍG'tidoG',  aG'us^tadoff, 
do^,  tre^,  diete^. 

LECTURA. 

Asalariar,  asaltar,  asalto, 
ascender,  ascendiente,  asentar, 
asilos,  asistir, 
asistidos,  asustados, 
.  dos,  tres,  dieres, 

2.°  De  palabras  con  ese  larga. 

Defpuef,  defpuef ,  defpuef, 
defpuef,  de  (J)  pue  (p . 

LECTURA. 

Después,  después,  después, 
después,  después. 

3/     De  palabras  con  ese  larga  con  tilde  y  y  al 
.     mismo  tiempo  con  efe. 

Afanef,  afectof,  afiliado f,  afinadof. 

LECTURA. 

Afanes,  afectos,  afiliados,  afinados. 
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4."     De  palabras  con  varias  clases  de  ese. 
Véase  en  la  lámina  V//  el  número  L 

LECTURA. 

Caso,  censo,  cosa,  pesos,  piso,  pozos, 
'    cuantos,  salidas,  son,  suyas. 

ARTÍCULO  XIX. 
De  la  t. 

La  I  se  hacia  generalmente  de  una  figura 
igual  ó  muy  semejante  á  la  que  ahora  se  usa, 
•con  la  diferencia  notable,  de  que  le  solian 
disminuir  la  cabeza  no  pocas  veces,  figurán- 
dola asi:  I,  e. 

EJEMPLO    1.^' 

Atjvdos",  JVtb^doG", 
b^eaduj-brs,  b^ienio^. 

LECTURA. 

Atados^  atados,  ataduras,  atentos. 

EJFMPLO    2.^ 

Véase  en  la  lámina  Vil  el  número  II. 
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LECTURA. 

Delante,  quitemos,  cuota,  cuotidia- 
no, salta,  salto,  santiguar. 

Otras  veces  formaban  la  té  con  la  cabeza 
sobresaliente,  colocaban  el  tilde  en  la  parte 
anterior;  y  ponian  la  letra  con  caido  á  la  iz- 
quierda, y.  gr.:  A,.  En  este  caso  es  muy  fre- 
cuente verla  conjunta  y  formando  parte  de 
la  vocal  siguiente,  cuando  es  a  ü  o;  y  más 
raramente  cuando  es  e  ^u. 

EJEMPLO. 

Hue^-^^íA,  huez^^cTiG", 
hue')-?o,  hueztNOG', 
^^ue*)"^VÑ^  j)uezt^=<;x^, 
c^)Ucz?o,  ^;^ue")~?oe", 
G'ue'fTv:,  ee'^VAVO. 

LECTURA. 

Huerta,  huertas,  huerto,  huertos, 
puerta,  puertas,  puerto^  puertos, 
suerte,  estuvo. 
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Los  antiguos  ordinariamente  pronuncia- 
ban la  t  como  ahora  se  acostumbra;  más  al- 
gunas veces  la  usaban  con  el  valor  y  pro- 
nunciación de  c. 

EJEMPLO. 

Fj-equentia,  g^atia,  gt^itia,  gtbreibrs'. 

LECTURA. 

Frecuencia,  gracia,  gracia,  gracias. 

ARTÍCULO  XX. 

De  la  V. 

No  calificaban  los  antiguos  la  v  ,de  letra 
especial,  pues  la  creian  una  figura  de  re, 
por  lo  que  queda  explicada  en  la  Sección 
I,  articulo  VI,  página  29. 

ARTÍCULO  XXL 
De  la  X. 

Algunos  escritores  antiguos  defendieron 
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que  la  x  no  era  verdadera  letra,  y  que  de- 
bía excluirse  del  abecedario.  Decian  que  re- 
presenUba  gs  ó  es,  y  que  teniendo  cada  una 
de  las  componentes  su  figura  propia, no  debía 
aumentarse  otra  que  las  significase  unidas. 
Anadian  que  la  x  que  las  contenia,  no  era  le- 
tra, sino  uña  abreviación.  Contra  estas  ob- 
servaciones, la  gran  mayoría  de  los  gramá- 
ticos antiguos  y  modernos,  la  han  clasificado 
de  letra:  reconociendo  no  obstante  en  ella  la 
pronunciación  doble  en  varios  casos. 

Según  se  deduce  del  análisis  de  los  ma- 
nuscritos é  impresos  antiguos  en  su  parte 
ortográfica,  y  se  sabe  por  las  noticias  que 
nos  dejaron  algunos  gramáticos,  la  x  repre- 
sentó varias  pronunciaciones.  1/  Parecida  ó 
muy  semejante  á  la  C5  ó  gf^.  2.^  Igual  á  dos 
ss.  3;*  Igual  á  se.  4:.VGütural  y  la  misma 
que  ahora  damos  á  la  jota. 

Opinan  muchos,  que  la  pronunciación 
gutural  es  muy  moderna,  y,  que  en  lo  anti- 
guo la  que  se  daba  á  ía  x,  era  una  suave  y 
parecida  á  la  usada  en  la  lengua  latina. 

La  a?  representó  la  ptonunciacion  de  ss  do- 
ble; y  además  la  de  se,  y  se  compru^b^  ^^x 
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verse  escritas  algunas  palabras  con  ellas,  ó  con 
ekis,  aveces  hasta  éu  un  mismo  manuscrito  ú 
obra.  El  Maestro  Antonio  de  Lebrija  al  tra- 
ducir su  gramática  latina  por  mandado  déla 
Reina  Doña  Isabel  la  Católica,   pone  su  ape- 
Uido  con  dos  em  Nebriffa  (1)  cuando  en  va- 
rias de  sus  producciones  y  en  muchas  de  sus 
contemporáneos  se  encuentra  con  a?,  Nebri- 
xa.  Las  dicciones  Ximon,  executar,   execu- 
cion,  tixeras,  y  otras  de  la  misma  especie  se 
suelen  ver  con  una  ó  dos  eses  de  este  modo: 
Simón,  essecutar,  essecnciony  tisseras,  esecii- 
lar,  eseculoT ,  esemcion,  tisera.  La  palabra  pez, 
no  es  raro  encontrarla  esferita  pexe  ó  pesce: 
lo  que  demuestra  que  se  usó  en  este  caso,  el 
anticipar  la  s  á  la  c;  y  en  lugar  de  leer  pecse 
dijeron  más  suavemente  jíesce.  k  fines  del  si- 
glo XVI  se  usó  algunas  veces  el  escribir  pege 
y  peges  y  pesce,  pelees  ó  solo  pece,  peces^  ha- 

(1)    £1  apellido  del  Maestro  Lebrija  se  encuentra  im- 
preso con  estas  variantes. 

Nebriffa,  Nebrixa,  Lebrixa,  Lebrixa,Ne- 
brijay  Lebrija. 

Las  dos  últimas,  son  las  antiguas  Nebrixa  y  Lebrixa, 
transcritas  por  los  escritores  modenio.s. 
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hiendo  llegado  hasta  hoy  la  pronunciación 
suave  de  este  nombre  escribiéndose  y  dicién- 
dose generalmente  pez  y  peces  (1). 

Afirma  y  testifica  el  citado  Maestro  Anto- 
nio, que  ya  en  su  tiempo,  se  habia  introdu- 
cido el  dar  á  la  a?  de  varias  dicciones,  una 
pronunciación  gutural,  áspera  y  fuerte;  y 
para  precisar  en  estos  casos,  en  la  misma  fi- 
gura de  la  letra,  la  lectura  que  debia  tener, 
aconsejó  la  conveniencia  de  colocarle  un  Ü- 
tulo  ó  señal  que  la  distinguiese. 

EJEMPLO. 

Lebriia,  dixo. 

LECTURA. 

Lebrija,  dijo. 

Con  este  procedimiento  se  evitaba  que  se 
leyese  Lebricsa,  dicso;  pero  tal  proyecto  de 
reforma  no  fué  aceptado,  y  siguió  usándose 

(1)  En  algunas  poblaciones  de  Andalucía,  se  conserva 
la  pronunciación  gutural  en  dicha  palabra,  para  nombrar 
un  pececito  que  se  cria  y  con  admirable  fecundidad  se 
multiplica  en  las  aguas  del  rio  Guadaira.  Lo  denominan 
en  singular  pejerey  y  en  plural  pejereyes. 

También  dan  pronunciación  gutural  en  otras  partes  1 
los  nombres  compuestos  pejeángel,  pejespada , -peiebuexi  ^ 
á  i\]gunos  oíros  scmejanií'F^. 


% 
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la  X  de  una  misma  figura,  para  expresar  to- 
das las  varias  pronunciaciones  que  le  cor- 
respondian.  Duró  esta  costumbre,  hasta  fines 
del  siglo  XVIII  en  que  empezó  á  generali- 
zarse el  sustituirla  con  la  j,  en  las  voces  en 
que  se  le  daba  pronunciación  gutural.  V.  gr.: 
xabon  se  escribió  jabón,  Xerez,  Jerez  y  lo 
mismo  se  practicó  con  las  demás  palabras 
análogas. 

♦  La  X  tenia  una  figura  muy  parecida  á  la 
qué  se  usa  actualmente.  Algunas  veces,  se  le 
prolongaba  el  primer  pié  en  distintas  direc- 
ciones. V.  gr.:  tr,  "f?. 

Para  leer  la  x  en  las  palabras  de  escritos 
antiguos  que  la  contengan,  debe  seguirse  la 
regla  adoptada  por  los  más  célebres  paleó- 
grafos modernos.  Consiste  en  dar  á  dicha  le- 
tra el  valor  que  corresponda,  según  la  pro- 
nunciación que  al  presente  tienen  las  diccio- 
nes en  que  se  encuentre. 

EJEMPLO. 

Extef iot»  extetioT-es", 
e^g-traer,  e^t-faidirTS", 
ab\^xo,  debb=r^o, 
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LECTURA. 

Exterior,  exteriores, 
extraer,  extraidas, 
abajo,  debajo. 

En  las  partes  de  la  oración  de  forma  an- 
ticuada algunos  suelen  leer  la  a;,  con  el  valor 
de  es.  V.  gr.:  Alexandre,  leen  Alecsandre; 
otros  Alejandriy  imilSinio  el  uso  moderno  en 
lo  posible. 

ARTÍCULO  XXII. 

De  la  y. 

Muchos  antiguos  clasificaron  la  y,  como 
una  de  las  varias  figuras  con  que  se  repre- 
sentaba la  i:  por  lo  que  se  trató  de  ella  en 
la  Sección  I,  artículo  IV,  página  23. 

ARTÍCULO  XXIII. 

De  la  2. 
La  zeta  tenia  las  figuras  hoy  covsvww^^^ 
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V.  gr.:    z,  $;  y  además,  oirás  dos  parecidas 
ala 65(5,  V.  gr.:  5',  S^. . 


EJEMPLO. 


Zarzb=í^,  Jafja,  fuef5^a, 
fo*j-^es"JV,  gtan,.3eS^a, 

V 

LECTURA, 

Zarza,  zarza,  fuerza» 
'     fortaleza,  grandeza. 

A  la  zeta  se  le  solia  prolongar  el  pié  en 
varias  direcciones,  sin  perder  por  eso  su  for- 
ma radical. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  VII  el  número  III. 

LECTURA. 

Juez,  paz,  plaza,  plazo. 

ARTÍCULO  XXIIII. 
De  la  duplicación  de  algunas  consonantes. 
ÜHa  misma  consonante  se  usaba  .duplica- 
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da  doblando  en  ella  la  pronunciacion.de  mo- 
do que  se  ^distinguiese,  que  las  dos  se  pro- 
nunciaban. Así  se  hablaban  y  leian  entre 
otras  muchas  las  palabras  abbad^  acceder, 
addicion,  o^gregacion,  allegar,  commtndar, 
amio,  Philippo,  corregir,  assl,  litter atura. 

La  regla  más  general, .  es  la  de  leer  las 
palabras  de  consonantes  duplicadas^  como  es- 
tán escritas.  Alguaos  sin  embargo  solo  leen 
de  ellas,  las  letras  con  que  aquellas  voces 
ahora  se  hablan  y  escriben. 

Varias  consonantes  duplicadas  han  teni- 
do cierta  particularidad  en  su  figura,  pro- 
nunciación, frecuencia  de  uso,  ó  en  otra  cir- 
cunstancia atendible  y  de  ellas  se  trata  se- 
paradamente. 

§.  I. 
De  la  L 

La  /  duplicada  //,  que  ahora  se  considera 
una  sola  letra  nombrada  elle,  distinta  de  la 
ele,  en  lo  antiguo  eran  clasificadas  de  dos 
eles,  que  tenian  la  misma  pronunciación  que 
al  presente. 


-  74  - 

Casi  todos  los  gramáticos  reconocieron 
las  II,  como  dos  letras  iguales,  hasta  fines  del 
siglo  XVII  en  que  se  designaron  la  /  y  //,  co- 
mí) letras  diferentes. 

En  algunos  manuscritos  se  ve^figurada  la 
ele  doble  con  una  sola  /  prolongada,  y  colo- 
cado en  ella  un  pequeño  tilde  en  la  parte 
alta  anterior. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  VII  el  número  IIIL 

LECTURA. 

Ella,  llama,  llamas,  llamar. 
Llamaba,  llanto,  llantos,  llanos. 

§11. 
De  la  n. 

La  n  duplicada  se  pronunciaba  como 
ahora  la  eñe,  v.  gr.:  anno,  panno,  se  leian 
añOy  paño. 

Desde  muy  antiguo  se  usó  en  los  manus- 
critos de  una  ene  con  tilde,  ti,  para  repre- 
sentar  entre  otras  varias  la  abreviación  de  la 
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nn  doble.  Por  consiguiente  año  era  abrevia 
cion  de  auno,  y  ambos  vocablos  tenian  una 
misma  pronunciación  y  lectura.  El  afama- 
do Nebfisense,  deseaba  que  la  pronuncia- 
ción de  lá  eñe  se  figurase  coií  la  ene  tilda- 
da; y  poco  á  poco  llegó  á  introducirse  y  ge- 
neralizarse este  uso. 

En  los  tiempos  modernos  se  han  adop- 
tado dos  modos  distintos  para  leer  la  ene  du- 
plicada. 1/  Pronunciar  con  separación  las 
^os  enes:  como  pen-na,  Espan-na,  sen-nales. 
2/  Leer  como  eñe  la  ene  doble  de  las  pala- 
bras que  hoy  se  pronuncian  con  eñe  y  reser- 
var la  lectura  de  la  n  doble  para  las  palabras 
que  hoy  se  pronuncian  con  ene. 

EJEMPLO.  ^ 

Aranná,  banno,  canna. 
Ingennio,  tyranno. 

LECTURA, 

Araña,  baño,  caña. 
Igen-nio,  tiran-no. 

En  este  último  caso  algunos  leen  Iu^w.%^n 
tirano,  con  una  sola  ene.  ^ 


1 
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Tanto  la  lectura  de  dos  enes,  como  la  de 
una  y  de  eñe,  está  autorizada  por  escritores 
muy  recomjBndables.  La  lectura  de  Jas  dos 
enes  es  la  seguida  casi  generalmente. 

S-  ni. 

De  la  r. 

Las  distintas  figuras  de  r  explicadas  se 
duplicaban  antiguamente,  y  seleian  con  la 
misma  pronunciación   fuerte,  que  ahora  se^ 
acostumbra. 

.  No  ofrece  gran  dificultad  el  conocer  la 
duplicación  de  la  r  corta;  pero  sí  la  de  la 
larga.  A  las  figuras  de  esta,  unas  veces  pro- 
longaban más  ó  menos  la  cabeza,  v.  gr.:  ^, 
fjr:  otras  les  hacian  prolongaciones  salientes 
á  derecha  é  izquierda  en  la  cabeza;  y  ade- 
más les  ligábanlos  pies,  v.  gr.:  ^,. -^:  y 
otras  las  escribian  del  todo  ligadas  y  hechas 
ambas  letras  sin  levantar  la  pluma,  siendo 
en  este  caso  muy  variados  sus  giros  y  con- 
tornos. Teniendo  en  memoria  las  figuras  aquí 
mostradas,  que  pueden  considerarse  como  las 
más  radicales,  se  conoce  al  poco  tiempo  la 
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duplicación  de  "f  larga  sin  la  menor  duda. 

EJEMPLO  1.^ 

A)yabal,  ayancada,  ajyancado, 
a-D-ebol,  afj-eboles,  afj-eglado, 
alendada,  alendado,  alendados, 
a-^iba,  a-^ibada,  a-^ibados, 
j^b^gon,  fjracones',  ^b^'foG',  -^ioG', 

LECTURA. 

Arrabal^  arrancada,  arrancado, 
arrebol,  arreboles,  arreglado, 
arrendada,  arrendado,  arrendados, 
arriba,  arribada,  arribados, 
razón,  razones,  raros/ rios. 

EJEMPLO    2.^ 

Véase  en  la  lámina  VII  el  número  V. 

LECTURA. 

Corral,  corrales,  corredor,  corre- 
dores,  red,  redes,  renta,  rentas,  re- 
nuncia, reborre.  Razón,  razones,  re- 
gistro,* sierra,  sierras,  terrones.  Ar- 
rendar, arrendaría,  reparar,  reparos,* 
rescibiere,  rio,  rios,  roca,  rocas.  Ra- 
zón, remate.  Carrascal,  carro,  corre, 
sierra. 


<% 
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Los  ¡antiguos  escribieron  é  imprimieron 
la  ere  minúscula  duplicada,  no  solo  en  las 
palabras  en  que  ahora  se  acostumbra,  sino 
á  veces  también  en  las  dicciones  que  princi- 
pian con  dicha  letra,  y  en  los  demás  casos 
en  que  hoy  no  se  necesita  la  duplicación, 
por  dársele  á  la  sencilla  la  pronunciación  do- 
ble y  fuerte. 

§.  IIII. 

Délas. 

Para  escribir  muchas  dicciones,  se  du- 
plicaban las  figuras  de  ese  corta  y  larga,  y 
se  leian  y  pronunciaban  doblando  la  fuerza 
y  vigor  del  sonido.  Aun  hoy  que  ha  caido  en 
completo  desuso  esta  duplicación,  se  distin- 
gue la  doble  ese,  en  el  acto  de  pronunciar 
varias  personas  muchos  vocablos  que  la  con- 
tenían. Por  ejemplo  al  decir  dessangrar ^  pas- 
sahany  se  les  distinguen  las  silabas  succesiva- 
mente  de  este  modo:  des-san-grar,  pas-sa- 
bai\.  Las  fué  la  consonante  que  abundó  más 
duplicada  y  cesó  de  usarse  á  fines  del  siglo 
XVIIL 

Ninguna  dificultad  presenta  el  conocer 
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las  distintas  figuras  de  ese  corta  duplicadas. 
Las  de  la  larga  necesitan  observarse  con 
más  atención,  por  la  facilidad  que  hay  de 
confundirlas  con  la  efe  doble,  pues  existe  no 
poca  semejanza  entre  ambas. 

EJEMPLO. 

A1?i,  a1?í,  ff ueffe,  ffueflTe. 

LECTURA. 

Assí,  assí,  fuesse,  fuesse. 

No  solo  usaron  los  antiguos  de  la  ese  do- 
ble en  medio  de  palabra,  sino  también  al 
principio  y  fin  de  algunas. 

EJEMPLO. 

1?etA,  1?erj  JV,  iPolaf»  1?omo^, 

LECTURA. 

Sserá,  sseria,  ssolar,  ssomos, 
ssu,  ssuyos,  doss,   tress. 

No  obstante  de  hacer  muchos  aao^,  ^^ 
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concluyó  del  todo  el  escribif  ese  doble  á  prin- 
cipio y  fin  de  palabía,  se  oye  en  nuestros  dias 
varias  veces  á  personas  instruidas.  En  Cas- 
tilla es  frecuente  el  pronunciar  doble  la  ese 
final  y  principalmente  en  Andalucía  la  ini- 
cial. En  aquel  territorio  se  dice  doss,  tress, 
caballeross,  alguaciless  y  por  el  mismo  estilo 
otras  dicciones  semejantes;  y  en  las  poblacio- 
nes que  ocupan  la  parte  meridional  de  Es- 
paña, se  pronuncia  con  sonido  muy  claro  y 
reññdiáoS Sevilla,  Ssanlúcarj  ssi,  sserá,  sserla. 

Sv.  / 

de  la  t. 

Cuando  se  pronunciaba  la  t  con  fuerza 
doble,  .también  se  doblaba  la  figura  de  la  le- 
tra. 

No  solo  se  encuentra  la  ti  doblada  en  las 
palabras  que  la  tenían  en  la  lengua  matriz,  si- 
no también  la  pusieron  los  antiguos  algunas 
veces  en  las  dicciones  que  por  su  origen  de- 
bieron escribirse  concí:  v.  gr.:  perfecto,  doc- 
to, aspecto  las  escribieron  joer/^íío,  dótto,  as- 
petto.  Notawnde  áspera  y  dura  para  la  pro- 
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nunciacion  la  concurrencia  de  las  letras  cí, 
y  trataron  de  suavizarla. 

El  año  de  1490,  el  cronista  Alfonso  de 
Falencia  dio  á  luz  en  Sevilla  su  universal  vo- 
cabulario, en  latin  y  Romance  (1):  y  en  él  se 
ven  sustituidas  con  frecuencia  las  letras  el, 
con  íí,  leyéndose  impreso  santlo  por  sánelo, 
santta  por  sancta,  contralto  por  contraclo... Es- 
te método  no  se  propagó;  pero  debió  predis- 
poner á  muchos  clásicos  escritores  del  siglo 


(ij  Hasta  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  D.  Fer- 
nando y  Doña  Isabel,  casi  todos  los  diccionarios  que  se 
conocian  en  España  eran  latinos;  y  su  explicación  igual- 
mente latina.  Entre  las  grandes  dotes  que  adornaron  á 
esta  excelente  Reina  tuvo  la  de  procurar  llevar  á  feliz 
término  heroicas  empresas  militares,  sin  olvidar  el  fo- 
mento y  protección  de  las  letras.  Considerando  que  habia 
una  perentoria  necesidad  de  un  gran  diccionario,  que  ex- 
plicase con  voces  castellanas,  las  propiedades  y  distintas 
ascepciones  y  significados  de  las  palabras  latinas,  encar- 
gó á  su  Cronista  Alfonso  de  Falencia  la  ejecución  de  tan 
importante  trabajo.  Basta  indicar  la  elección,  para  com- 
prender que  era  la  persona  más  erudita  y  reconocida  co- 
mo capaz  de  efectuarla. 

El  año  dé  1490  salió  á  luz  el  vocubalario:  consignan- 
do en  él  su  autor  que  lo  habia  eznprendido.  «Por  manda- 
do de  la  muy  excelente  señora  doña  ysabel  Reina  de  Cas- 
tilla:....» Todo  él  está  impreáo  en  dos  columnas.  En  la 
1.^  se  explican  los  vocablos  latinos  con  otras  ^^\^t^^\í>^* 


1 
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XVI,  para  que  suavizaran  la  pronunciación 
en  este  caso,  suprimien(Jo  la  c  originaria  y 
conservando  solamente  la  t  que  escribian  y 
leian.  Por  sancto,  que  era  la  escritura  pro- 
pia de  la  palabra,  escribieron  y  dijeron  san- 
to, por  «ancía,  santa;  por  contracto,  contra- 
to; por  perfecto,  per  feto;  por  doctrina,  dotri-^  ' 
na;  por  doctor,  dolor;  y  por  aspecto,  aspeto. 
Después  no  ha  parecido  mal  ni  anticuada  la 
supresión  de  la  c  en  varias  dicciones,  y  para 
otras  se  ha  vuelto  á  la  ortografía  originaria 
y  propia,  reproduciendo  las  ct  primitivas. 
Hoy  no  se  dice  contracto,  sancto,  auctor,  si- 
no contrato,  santo  autor  y  por  el  contrario 
no.se  pronuncia  ni  escribe  per/*eío,  aspeto, 
dotor,  dotrina,  conduto,  sino  perfecto,  as- 
pecto, doctor,  doctrina,  conducto. 

tinas,  según  la  más  admitida  costumbre  de  aquella  época; 
y  en  la  2.*  se  fijan  las  voces  latinas,  y  á  ellas  sigue  la  ex- 
plicación castellana,  lo  mismo  que  ahora  sa usa. 

Los  caracteres  que  sirvieron  para  la  impresión  fueron 
góticos,  y  en  ella  se  estamparon  foliación,  signaturas  y 
un  r,egistro  que  dice  así: 

í^ffltftrum  I)uíuj6í  Ubrt. 
®mne5  funt  jquaternt  nceftis  qq.  qui 
(ít  jquinterniím  ^.  1^.  z.  ^^  qvíx  funt 
\txxCx. 
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§.VI. 

De  la  V. 

La  doble  v  no  es  propia  déla  lengua  cas- 
tellana: así  es  que  generalmente  fué  desusa- 
da en  muchas  obras  y  especialmente  en  los 
vocabularios  antiguos.  Xo  más  adoptado  fué 
el  colocar  una  sola  v  en  los  nombres  extran- 
jeros que  en  su  fuente  la  contenian:  y  otras 
veces  les  ponian  dos  vv;  pero  no  tenian  el 
valor  de  doble  consonante  sino  pronuncia- 
ban la  primera  como  vocal,  y  la  segunda  co- 
mo consonante:  v.  gr.:  vvesphalia  lo  leian 
diciendo:  Uvesfalia. 

En  diccionarios  y  en  otras  obras  se  va 
estendiendo  ya  el  uso  de  la  duplicación;  aun- 
que frecuentenaente  se  consigna,  que  es  letra 
extranjera,  admitida  tan  solo  para  represen- 
tar con  propiedad  algunos  nombres  de  pue- 
blos, Naciones  ó  personas  extrañas. 
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CAPÍTULO  III. 

DE  LAS  LETRAS  MAYÚSCULAS. 
SECCIÓN  I. 

De  las  letras  mayúsculas  en  general. 

Poca  diferencia  se  advierte  entre  la  for- 
ma radical  de  la  mayor  parte  de  las  letras 
mayúsculas  y  algunas  de  las  figuras  desús 
correspondientes  minúsculas.  Por  ejemplo: 
la  a  de  cabeza  sobresaliente  se  usaba  de  ma- 
yor tamaño  como  mayúscula,  según  se  ob- 
serva en  la  que  da  principio  al  núm*  IJl  en 
la  lámina  IV.  La  c  se  escribia  en  forma  ma- 
yúscula C ;  la  I),  ^;  la  i,  I;  la  j,  J;  la  k,  K; 
la  w,  Ül;  la  n,  tt;  la  o,  O;  la  p,  P;  las, 
S;  la  t,    Ty  e,  t;  la  v,  V;  la  x,  X;  la  g, 
Ig;  y  la  zl  I.   Todas  estas  sojí  figuras  idén- 
ticas ó  muy  semejantes  con  la  diferencia  de 
ser  unas  mayores  y  otras  menores. 

Respecto  á  su  significado  y  pronuncia- 
ción eran  enteramente  iguales  las  letras  ma- 
üsculas  y  minúsculas.  Lo  mismo  expresa- 
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ban  y  se  leian  v.  gr.:  vivo  que  VIVO,  pozo 
que  POZO,  pedr o  que  PEDRO.  De  esto  prin- 
cipalmente tiene  'su  origen  la  variedad  con  que 
los  antiguos  escribieron  unos  mismos  nom- 
bres indistintamente  con  letras  de  una  ú  otra 
especie;  y  de  esta  razón  se  deriva  el  uso 
que  conservamos  aún,  de  escribir  en  va- 
rios epígrafes  con  letras  todas  mayúsculas 
los  nombres  genéricos ^  los  adjetivos,  los  ver- 
bos, adverbios  y  las  demás  partes  de  la  ora- 
ción •  Y  esto  no  solo  en  las  inscripciones 
compuestas  exclusivamente  de  letras  de  u- 
na  clasQ,  sino  frecuentísimamente  en  los  en- 
cabezamientos de  escrituras  mistas,  ú  obras 
en  que  según  la  nueva  ortografía  se  estara- 
pan  ó  escriben  los  textos  con  minúsculas, 
que  llevan  en  los  principios  de  párrafos  y  en 
los  demás  casos  que  las  reglas  lo  exigen, 
inicial  mayúscula. 

Hace  algunos  siglos  (|ae  se  empezó  á  dar 
al  diferente  tamaño  de  las  letras  cierta  pro- 
piedad análoga  á  la  de  las  notas  ortográfi- 
cas; pero  antes  que  este  uso  se  propagase,  los 
literatos  mas  célebres  escribían  sin  el  menor 
reparo  casi  todo  con  letras  m\v\\3LS^\5\^^\  ^ 
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á  veces  se  servían  de  ellas,  hasta  para  em- 
pezar un  párrafo  ó  período.  En  otras  cir- 
cunstancias alternaban  unas  mismas  diccio- 
nes escritas  ya  con  inicial  mayúscula  ó  mi- 
núscula ,  y  seguían  otros  varios  usos^  que 
se  explicarán  en  el  tratado  de  los  signos  or- 
tográfico». 

Algunas  de  las  figuras  de  letras  mayús- 
culas se  diferencian  de  las  minúsculas ;  y 
de  las  que  se  separan  más  de  la  forma  de 
nuestras  modernas  se  tratará  especialmente. 

SECCIÓN  II. 
DE  LA  FIGURA  BE  ALGUNAS  VOCALES . 

ARTÍCULO  I.  .      . 

DelaÉ. 

La  E  era  cuadrada  E,  ó  redonda  6.  La 
redonda  era  abierta  C  ó  cerrada,  v.  gr.:  eC. 
La  cerrada  se  escribía  á  veces  algo  disminui- 
da en  su  figura  y  una  parte  de  ella  con  línea 
doble,  V.  gr.:  dh-. 
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ARTÍCULO  II. 

De  la  1. 
La  /  larga  usada  como  vocal  y  consonan- 
te se  figuraba  con  cabeza  recta  6  curva,  de  va- 
riados giros  y  dimensiones:  según  .^e  obser- 
vará en  posteriores  ejemplos. 

ARTÍCULO  III. 

•  De  laU. 

Las  figuras  ordinarias  de  la  U  fueron  dos: 
la  cuadrada,  v.  gr.:  IK  y  la  redonda  ó  de  co- 
razón, V.  gr.:  V.  Para  la  escritura  del  carác- 
ter romano  puro  mayúsculo  se  usó  de  la  V; 
y  tanto  de  esta  forma  como  de  la  cuadrada, 
para  las  letras  góticas  puras  y  para  las  bas- 
tardas de  todas  clases. 

LaU  de  pié  semicircular  es  una  forma  in- 
troducida en  el  siglo  XVIII,  sin  duda  para 
cumplir  la  regla  ortográfica,  que  exigia  una 
figura  mayúscula  de  vocal  diferente  de  la 
usada  para  la  consonante.  Antes  de  este  tiem- 
po se  ponia  en  la  escritura  romana  la  V  de 
corazón  como  vocal  •y  consonante,  y.  ^t.\ 
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INSTRVCCION  FVTVRO,  VIRTVD  y  después 
como  hoy  INSTRUCCIÓN,  FUTURO,  VIRTUD. 

SECCIÓN  UI. 
DE  LAS  FIGURAS  DE  ALGUIjIAS  CONSONANTES. 

ARTÍCULO  I. 
De  la  C. 

* 

La  C  se  escribía  de  forma  común  abierta 
C  ó  cerrada  CC.  La  abierta  se  figuraba  de  li- 
nea doble  y  suprimiendo  el  perfil  del  pié, 
V.  gr.:  (f. 

ARTÍCULO  IL 
De  la  G. 

La  G  se  solia  figurar  suprimido  el  perfil 
horizontal  que  tiene  en  medióla  nuestra,  es- 
cribiendo G.  Además  se  usaba  parecida  á 
la  B,  con  una  pequeña  diferencia,  v.  gr.: 
íg3ll5»3eCC,esto,  es:  GABRIEL. 
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ARTÍCULO   m. 

De  h  M. 

La  eme  era  cuadrada  iM,  M;  y  redonda, 
V.  gr.:  0^. 

ARTÍCULO  IV.  .     '. 

DelaN. 

La  ene  era  cuadrada,  v.  gr.:  N;  y  redon- 
da, fl.  También  la  cuadrada  de  pié  prolon- 
gado se  encuentra  en  la  forma  mayúscula. 

ARTÍCULO  V. 

DelaQ. 

Se  encuentra  la  Q  parecida  á  la  minúscu- 
la de  ojo  disminuido,  v.gr. :   O. 

ARTÍCULO  VL 

De   laB. 

La  ere  se  usó  de  esta  figura  í .  La  raiz 
de  su  delincación,  es  r  corta  aumentada  con 
algunos  trazos  horizontales;  y  varios  de  ellos 
con  frecuencia  se  le  suprimían. 


i 
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EJEMPLO. 


Gamito,  lÉod^-i^,  'Bolean,  Éomatj. 

LECTURA . 

Rey,  Reyna,  Roma^  Romanos, 
Ramiro,  Rodrigo,  Roldan,  Román. 

Esta  letra  se  ve  en  escrituras  bastadas 
hasta  fines  del  siglo  XVI. 

En  carácter  romano  puro,  aunque  muy 
rara  vez,  se  encuentra  mayúscula  la  figura 
algo  semejante  alar  corta  disminuida,  v.  gr.: 
F0rM4D0  que  se  lee  FORMiüO. 

CAPÍTULO  mi. 

DE    LAS   LETRAS  LIGADAS,  CONJUNTAS,  ENCLAVADAS, 
ELEVADAS  Ó  VOLADAS    Y  DE  LOS   MONOGRAMAS. 

ARTÍCULO   I. 
De  las  letras  ligadas. 
Letras  ligadas  se  nombran  aquellas,  que 
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son  completas  en  su  forma,  y  que  además 
tienen  alguna  línea,  que  sirve  para  unir  una- 
á  otra. 

EJEMPLO. 


a,  íp,  ft. 


Las  ligaduras  que  hay  de  la  c  á  la  t, 
de  la  «  á  la  j9,  y  de  la  s  á  la  í  son  un  au- 
mento ique  tienen  las  respectivas  figuras, 
sin  que  ninguna  de  estas  haya  sido  dismi- 
nuida. 

Fueron  abundantes  los  ligados  en  los  es- 
critos de  forma  bastarda,  muy  especialmen- 
te Je  la  clase  procesada,  en  la  que  no  es  ra- 
ro ver  encadenadas  unas  á  otras  todas  las  le- 
tras en  algunos  renglones. 

Las  letras  ligadas  se  leen  como  si  no  tu- 
vieran nexo. 

ARTÍCULO  n. 

De'  las  letras  conjuntas. 

Las  letras  se  llaman  conjuntas,  cuando 
«e  unen  de  manera  i  que  parte  déla  figura  de 
una  pasai  á  ser  tam]3Íen  de  la  otra. 


\ 
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EJEMPLO. 
LECTURA. 

AR,  MP,  NE,  de,  sí. 

Una  de  las  grandes  dificultades  que  ofre- 
cen la  lectura  y  transcripción  de  las  escri- 
turas antiguas  ,  consiste  en  la  conjunción 
que  desfiguraba  muchas  de  las  letras  hacién- 
dolas aparentar  una  nueva  forma.  Exami- 
nando la  última  conjunción  propuesta  en  el 
ejemplo,  se  descubre  que  está  formada  de  la 
G^  y  de  la  j,  ó  sea  i  larga,  esto  es,  s"  j;  y 
conjuntas*  resulta  ^,  de  apariencia  y  forma 
muy  diferentes. 

Aunque  las  conjunciones  se  Verificaron 
con  todas  las  letras  mayúsculas  y  minúscu- 
las, vocales  y  consonantes,  se  frecuentó  el 
unir  las  vocales  a,  e,^  o,  á  las  consonantes 
.que  tienen  ojo  en  forma  semicircular  á  la 
derecha,  como  son  la  6,  ir,  I),  p,  v.  Estos 
grupos  de  letras  ó  silabas  que.  resultan  son 
fáciles  dfe  conocer  y  leer;  pero  los  de  otras 
consonantes  y  vocales  exigen  análisis,  á  ve- 
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ees   muy  detenido  y  ayudado  de  la  prácti- 
ca, se  consigue  que  sea  más  pronto  y  acer- 
tado. 

Los  Romanos  emplearon  mucho  las  letraS 
conjuntas  y  de  ellos  las  recibieron  los  Espa- 
ñoles. Desde  los  primitivos  tiempos  del  cas- 
telkno  se  adoptaron:  permanecieron  duran- 
te varios  siglos;  y  gradualmente  fueron  dis- 
minuyendo de  modo  que  al  presente  casi  han 
concluido.  Todavía  algunas  personas  de  mu- 
cha edad,  colocan  la  rf  y  e  conjuntas  para 
expresar  la  preposición  de  y  se  notan  en  otros 
raros  casos,  ligeras  reminiscencias  del  uso 
antiguo. 

Ejemplos  de  palabras  con  letras  conjuntas. 

jecRANCi?.,  TRIVSPHAR, 
IKPERJ?.,  IKPERIA, 
GV^NICIOÍES.  líFANgOfíES, 
JSEIL^IBD,  Ci?ElLAÍES, 
BDCfRiL,  BSAKPJS^ABD. 
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LECTURA. 


ARCHIVO,  ARCHIVAR,  ARMAR, 
'      ARRANCAR,  TRIUNFAR, 
IMPERAR,  IMPERIAL, 
GUARNICIONES,  INFANZONES, 
APELLIDO,  CAPELLANES,  ^ 
DOCTORAL,  DESAMPARADO. 

.^^    2.^ 

Aca7S7vm]en7V3,  jvc)-edi?s^,  adelanto, 

LECTURA. 

AcjBLtamiento,  acredita,  adelanto, 
adelanto,  adelantos,  asir,  desde,  de- 
sechar, desecharía,  desechasse,  dese- 
che, deseches,  desechos. 

Las  letras  conjuntas  se  leen  de  derecha  á 
izquierda,  según  el  orden  en  que  están  es- 
critas. En  las  conjunciones  en  que  hay  du- 
da, sobre  cual  es  la  primera  letra,  él  mismo 
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sentido  del  nombre  ó  frase  indica  la  verda- 
dera posición  en  que  debe  leerse  cada  una. 

Algunas  veces  se  usaban  en  las  conjun- 
ciones letras,  disminuidas,  como  se  nota  en 
ciertas  palabras  de  los  anteriores  ejemplos. 
y.  gr.:  la  silaba  E  tiene  la  E  disminuida 
faltándole  las  líneas  horizontales  de  la  cabeza 
y  pié.  En  la  silaba  j^  la  d  está  también  dis- 
minuida. 

ARTÍCULO  III. 

^  De  las  letras  enclavadas. 

Enclavada  se  nombra  la  letra  pequeña  que 
se  coloca  dentro  de  la  figura  de  otra  mayor, 
en  su  parte  blanca,  de  modo  que  ninguna 
de  las  dos  se  toque  en  punto  alguno. 

EJEMPLO. 

6,  ®,  ©. 

LECTURA. 

CO,   OR,  OS. 

Las  letras  enclavadas  se  leen  empezando 
por  la  mayor  y  concluyendo  por  la  metiot.        j 
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Ejemplo  de  palabras  con  letras  endaviadas. 

AR6,  ARD®,  AÑ(D, 
6RREJID®,  6RREJID®ES, 
D@CIENT©,  ESfíGID©, 
RE^GID,  RE€GID@. 

LECTURA. 

ARCO,  ARDOR,  AÑOS, 
CORREJIDOR,  CORREJIDORES, 
DOSCIENTOS,  ESCOGIDOS, 
RECOGIDO,  RECOGIDOS. 

Por  regla  general  las  letras  enclavadas  y 
aquellas  en  que  están  incluidas  son  mayús- 
culas. Alguna  vez  se  encuentran  unas  y  otras . 
minúsculas;  pero  deben  considerarse  estos 
casos  como  escepciones. 

,  ARTÍCULO  IIII. 
De  las  letras  elevadas  6  voladas. 

Elevada  ó  volada,  se  nombra  la  letra  que 
se  coloca  más  alta  que  la  linea  que  ocupan 
las  demás  de  la  escritura  de  un  renglón. 
V.  gr.:  la  **  es  aquí  elevada  6  volada  |)or  es- 
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tar  más  alta.  Lo  mismo  acontece  á  la  **,  y 
á  otras  varias  que  pudieran  designarse.  Las 
letras  elevadas  eran  mayúsculas  ó  minúscu- 
las. El  objeto  de  unas  y  otrasí  era  el  de  redu- 
cir ámenos  espacio  la  escritura;  y  el  de  servir 
de  signo  para  abreviar  muchas  palabras. 
Consideradas  bajo  este  último  aspee to>  se  ex- 
plicarán en  el  tratado  de  los  signos  de  abre- 
viación; y  aquí  solo  se  analizan,  como  letras 
á  las  que  se  daba  diversa  posición,  que  á  las 
otras  que  las  acompañaban^ 

Las  letras  elevadas  se  leen  como  si  estu- 
viesen escritas  en  la  misma  posición,  y  del 
mismo  tamaño  que  las  demás  del  renglón. 

EJEMPLO  1.^ 

AC^VDIL^R,  AC^^G'^R,  AC^STVMBR^R, 
ACERTAR,  AJ)«L^NTAD^S,  AG'G^N'AD^S, 
A^O^AD^D^S,  A^V^T^D^,  A^G^SPS. 

LECTURA. 

ACAUDILLAR.  ACOGER,  ACOSTUMBRAR. 
ACORTAR,  ADELANTADOS,  AGIGANTADOS, 
ANONADADOS,  ASUSTADOS,  AUGUSTOS. 
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EJEMPLO    2.° 

Ciuda'*,  ciudadan''',  ciuda"'',  clas% 
clases  cía'",  coloca'''*%  coloca"^'%  co- 
menda''**^  comend"°*"%  seño'". 

LECTURA. 

Ciudad,  ciudadanos,  ciudades,  cla- 
se,clasessclases,  colocadas,  colocamos, 
comendador,  comendamos,  señores. 

ARTÍCULO  V. 
De  los  Monogramas. 

Monograma  es  la  reunión  ó  grupo  for- 
mado de  dos  ó  más  letras,  conjuntas  todas 
ó  en  su  mayor  parte,  y  á  veces  ligadas  y  en- 
clavadas que  sirven  para  expresar  un  nom- 
bre ó  frase.  Se  llama  monograma ^  porque  el 
todo  ó  conjunto  tiene  apariencia  de  una  sola 
letra. 

Los  monogramas,  expresivos  de  todas  las 
letras  de  un  nombre  ó  frase  ^on  muy  raros, 
y  se  encuentran  en  obras  de  adornos  cali- 
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gráficos  algunas  veceí.  Lo  más  general  y  co- 
mún, es  que  están  formados  con  sola  una 
parte  de  las  letras,  por  lo  que  son  verdade- 
ras abreviaciones  de  las  que  se  tratará  en  su 
lugar  correspondiente. 

ARTÍCULO  VI. 

Ejemplos  de  palabras  que  contienen  indis- 
tintamente letras  ligadas,  conjuntas,  encla- 
.'     vadasy  elevadas  ó  voladas, 


JSlCHíBDNA,  JS».CffB«A,  AfS. 
JL&ES,  AMm\  AIlgG*D©, 
ACÁ«C*S,  SPÍy.^m^S,  i?(DEiTAD©, 
J5lM*M«N'®,  B«A"SSIM©,  IM>«RíSl, 
r/5í>E*D®,  6M»«PD®,  J^^'s^^EL^S, 

LECTUBA. 

ARCHIDONA,  ARCHIDONA,  ALTOS. 
ALCONES/ALCONES,  ALLEGADOS, 
ALIANZAS,.  APARENTES,  AP0S^mk\NCi"5», 
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ARMAMENTOS,  BEATISSIMOS,  IMPERAR, 
CAMPEADOR,  COMPETIDOR,  ARISTÓTELES, 
.     LLORADOS,  IMPERIOS,  EMPERADORES, 
CASTELLANOS,  CONFÍN ,  CONFORMARÍAMOS. 

■  '    ■  •  ■       2."  • 

LECTURA. 

Desechadas,  desgastar, 
provechos,  proseguías, 
serios^  sentidos,  señor. 

CAPÍTULO  V. 

DE  LA  PROLONGACIÓN,  REVOLUCIÓN  Y  CIRCUNSCRIPCIÓN 
DE   ALGUNAS  PARTES  DE   LAS  LETRAS;  Y  DE  LAS  INTER- 
LÍNEAS, CEDILLAS  Y   OTROS  ADORNOS. 

.  ARTÍCULO  I, 

De  la  prolongación,  revolución  y  circunscrip- 
ción de  algunas  partes  de  las  letras. 

Prolongaron  los  antiguos  el  pié  ó  cabeza 
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de  ciertas  letras,  según  al  hablar  de  varias 
de  ellas  se  ha  notado;  pero  además  lo  efec- 
tuaron con  otras.  En  algunos  documentos 
públicos  y  libros,  se  suelen  ver  tan  prolonga- 
das en  la  cabera  las  del  primer  renglón  y  en 
el  pié  las  del  último,  que  tienen  hasta  vein- 
te veces  mayor  dimensión  que  las  demás.  En 
los  renglones  intermedios  también  se  obser- 
van algunas  prolongaciones;  pero  no  son  tan- 
tas ni  tan  grandes  como  las  del  primero  y 
último. 

Son  muy  notables  para  los  modernos  las 
prolongaciones. iniciaíe^,  que  como  su  nom- 
bre lo  indica,  se  ejecutaban  al  principio  de 
la  figura  de  las  letras  y  las  hacen  aparecer  de 
forma  extraordinaria. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  VII  el  número  VI. 

LECTURA. 

Una  sobremesa  de  ramos.  Del  dicho 
poder  usando. 

Muchas  veces,  no  se  proloYv?,^\i^w  \^  ^^- 
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beza  y  pié  de  las  letras  con  la  dirección  y 
figura  propia,  sino  se  cambiaba  y  se  revol- 
via  on  distintos  giros,  sin  perder  no  obstan- 
te la  apariencia  eseticial  de  la  forma.  En 
otras  circunstancias,se  describia  la  prolonga- 
ción circunscribiéndola  al  ojo  de  la  letra,  se- 
gún se  ha  visto  en  la  explicación  de  la  y,  g, 
h,  my  n;  qne  fueron'  principalmente  las  que 
sirvieron  para  este  efecto. 

La  prolongación,  revolución  y  circuns- 
cripción de  algunas  de  las  partes  de  las  le- 
tras, cuando  tuvo  más  frecuente  uso,  fué 
desde  la  mitad  del  siglo  XV. hasta  mediado 
el  XVII. 

ARTÍCULO  II. 

De  las  interlineas,  cédulas  y  otros  adornos. 

Se  nombra  escritura  interlineada  á  la  que 
tiene  incluido  cada  uno  de  sus  distintos  ren- 
glones, dentro  de  un  espacio  cerrado  pof  li- 
neas, /níar/to^a  es  la  linea  que  hay  entre  un 
renglón  y  el  inmediato,  ó  entre  el  inicial  y  fi- 
nal y  el  margen  del  papel. 

Varias  Qbrasprimorosamente  escritas  fue- 
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ron  interlineadas  y  otras  solamente  en  algu- 
nos ó  todos  los  epígrafes.  Las  interlíneas  so- 
lian  escribirse  negras,  y  con  más  frecuencia 
con  tinta  roja. 

Fué  también  muy  usado,  el  llamar  in- 
terlinea á. la  explicación  que  se  .escribía  in- 
termedia de  los  renglones  de  un  texto.  Para 
ello  se  procuraba  cuando  se  es  tendía  el  tra- 
tado, reservar  suficiente  espacio  blanco. 

Aunque  generalmente  servía  la  cedilla 
para  señalar  determinada  pronunciación  en 
la  c,  se  solía  colocar  á  veces  como  mero 
adorno  antes  de  algunas  otras  letras,  sin  te- 
ner por  eso  alteración  su  significado.  Tam- 
bién como  adorno  y  sin  cambiar  en  nada  el 
valor  y  pronunciación  que  sin  ella  tenían^ 
se  colocó  sobre  una  ó  más  dicciones  una  lí- 
nea horizontal  recta,  ó  curva  ó  con  algunos 
accidentes  en  su  figura.  De  esta  clase  son 
varias  de  las  escritas  en  el  número  I  de  la 
lámina  VIH. 

En  otras  circunstancias,  esta  misma  línea 
horizontal  sirve  de  tilde  y  altera  el  significa- 
do por.  ser  abreviación,  según  se.  tratará  des- 
pués en  su  lugar  oportuno. 
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CAPÍTULO  VI. 

DE  LAS  LETRAS  MÁXIMAS,  MONUMENTALES,  DE  CARTELES 
Y  MICROSCÓPICAS. 

Por  razón  de  sus  grandes  formas  nom- 
braron^los  antiguos  letras  máximas  á  las  he- 
chas de  extraordinarias  dimensiones, para  ser 
leidas  desde  larga  distancia.  Las  monumen- 
tales comunmente  son  grandes,  y  están  colo- 
cadas en  construcciones  arquitectónicas  ó 
en  la  tierra,  fijadas  y  abiertas  sobre  piedra 
ó  metales  para  trasmitir  á  la  posteridad  al- 
guna memoria.  Las  de  carteles  son  también 
grandes  y  destinadas  á  que  las  puedan  leer 
al  mismo  tiempo  varias  personas,  colocadas 
á  diversas  distancias. 

Se  nombran  letras  microscópicas  las  que 
son  de  muy  pequeño  tamaño.  Ordinariamen- 
te á  las  que  tienen  de  cuerpo  un  milímetro 
ó  poco  más,  ya  se  les  nombra  microscópi- 
cas. 

.  Entre  las  maravillas  de  la  escritura  de 
esta  clase,  contaban  los  antiguos  el  haberse 
copiado  la  Iliada  de  Homero,  con  letras  tan 
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pequeñas,  que  la  membrana  donde  se  estén-  . 
dio  se  encerraba  dentro  de  la  cascara  de  una 
nuez.  Posteriormente  no  pocos  fueron  los 
que.  consideraron  esto  fingido;  por  el  con- 
trario, muchos  lo  creyeron  cierto  y  llegaron 
á  demostrar  que  era  posible,  haciendo  la  ex- 
periencia en  pocos  renglones;  y  graduando 
proporcionalmente  la  dimensión  total  de  la 
tira  de  finísimo  pergamino,  en  que  debiera 
escribirse  toda  la  obra. 

Tan  grande  admiración 'como  causaba  á 
los  antiguos  la  noticia  de  letras  tan  peque- 
ñas, produce  á  los  que  vemos  en  nuestros 
dias  el  procedimiento  y  escritura  fotográfica 
microscópica.  Por  este  sistema  en  un  minu- 
to puede  copiarse  con  perfección  la  Iliada  de 
Homero,  no  para  que  quepa  dentro  de  la 
cascara  de  una  nuez,  sino  para  incluirla  en 
la  de  una  avellana.  Y  aun  dos  copias  de  la 
misma  obra  pueden  encerrarse  en  la  cascara 
de  una  avellana  chica,  y  disminuirse  más 
el  tamaño. 

En  España  no  ha  predominado  el  gusto 
de  hacer  letras  pequeñas  y  mucho  menos  las 
microscópicas.  Hoy  mismo  un  libro  im- 
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preso  con  letra  clara  y  gruesa,  obtiene  me- 
jor venta  y  precio  que  si  lo  está  con  tipos 
menudos. 

CAPÍTULO  VIL 

DE  LAS  LETRAS  DE  MANO  Y  DE  MQLDE,    BREVE    NOTICIA 
DEL  ORÍGEN  DEL   ARTE  TIPOGRÁFICO  EN    EUROPA   Y  ES- 
PECIALMENTE DE  SU  INTRODUCCIÓN  EN  ESPAÑA. 

En  lo  antiguo  se  escribian  y  figuraban 
las  letras  directa*mente  por  medio  de  pluma, 
pincel,  estilo  (1),  buril,  cincel  ú  otros  ins- 
trumentos á  propósito  para  señalarlas  en  pa- 
pel, membrana,  tabla,  bronce,  piedra  ú  otras 
materias  conducentes.  Se  reproducian  tam- 
bién las  anteriormente  grabadas  en  Jos  se- 
Itos,  al  estamparlos  en  documentos  públi- 
cos y  en  otros  casos  en  que  se  acostumbra- 
ba. Asi  mismo  se  reproducian  las  hechas  en 
las  matrices,  que  servian  para  fundir  esta- 
tuas ú  otros  objetos  de  metal,  que  llevaban 

(1)  Pequeño  instrumento  finalizado  en  punta,  que  ser- 
via para  escribir  sobre  tablas  bañadas  en  cera.  Las  le- 
tras quedaban  endidas  y  como  raidos  sus  contornos  por 
la  punta  del  estilo. 


-  107  ~ 

inscripción.  E  igualmente  se  grababan  imá- 
genes alegóricas  é  inscripciones,  en  los  tro- 
queles y  salian  de  relieve  en  las  monedas: 
.  repitiéndose  mucho  la  acuñación  sin  haber 
sido  hechas  la  leyenda  y  figuras  más  que  una 
sola  vez  en  la  matriz. 

A  principios  del  siglo  XV  se  cultivó  en 
Europa  el  grabado  en  alto  relieve,  y  entre 
otras  que  se  debieron  abrir  por  este  proce- 
dimiento, lo  fué  el  año  de  1425  una  figura 
que  hoy  existe,  y  que  representa  á  S.  Cristó- 
bal. Después  de  concluido  el  grabado,  se  re- 
producian  sobre  papel  las  figuras,  imágenes 
é  inscripciones,  valiéndose  de  tinta  viscosa. 
En  este  tiempo,  puede  decirse  que  la  repro- 
•  duccion  de  la  escritura  por  medio  de  moldes, 
estaba  descubierta,  y  no  faltaba  más  que 
una  persona,  que  se  resolviese  á  grabar  en 
planchas  todo  el  texto  de  una  obra  literaria; 
y  que  alcanzase  y  penetrase  la  utilidad  que 
esta  empresa  eiicerraba* 

Los  escritores  que  nos  han  dejado  sobre 
el  origen  de  la  imprenta  las  más  profundas 
investigaciones,  reconocen  á  los  grabadores 
como  los  fundadores  verdaderos  de  e.s^  ^\Vfó 


> 
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admirable.  Sus  pareceres  son  diferentes  y 
varios,  al  designar  quién  fué  el  primero  que 
aplicó  el  grabado  á  la  reproducción  de  tex- 
tos, cual  fué  el  pueblo  en  que  primero  esto 
se  ejecutó  y  quién  el  inventor  de  la  tipogra- 
fía ó  sea  del  arte  de  imprimir  con  caracteres 
movibles. 

El  Sr.  D.  Diego  Alejandro  de  Gal  vez  en 
una  preciosísima  obra  (1)  sostiene  como  el 
más  cierto  origen  de  la  imprenta  el  de  su 
introducción  por  medio  los  Árabes. 

Entre  la  variedad  de  opiniones,  en  su  ma- 
yor parte  corroboradas  con  notables  prue- 
bas, elegiré  aquellas  que  siendo  verosímiles 
y  probables,  van  indicando  los  grados  de 
adelanto  por  donde  fué  pasando  el  arte,  has- 
ta quedar  completo  y  del  todo  formado:  Pa- 
ra esta  clase  de  estudios  es  de  gran  impor- 
tancia el  análisis  de  los  caracteTes  y  tipos: 
pues  muchas  veces  se  ven  obras  aun  en  el 
dia  impresas,  cuyas»  letras  demuestran  con 
toda  claridad  á  la  vista  inteligente,  que  fue- 

(1)  Apuntaciones  que  podrán  servir  para  indicar  el 
origen  y  establecimiento  de  imprentas  en  España.  MS.  de 
hi  biblioteca  Colombina  de  Sevilla. 
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ron  fundidas  hace  cien  años.  Esto  prueba  que 
la  fecha  de  la.  impresión  es  muy  distinta  de 
las  de-  los  caracteres  diversos,  que  sirvieron 
para  ella.  Al  tratarse  del  brigen  del  arte,  es 
de  mucho  mayor  interés  lá  antigüedad  de  los 
tipos,  que  no  la  de  las  impresiones  que  con 
ellos  se  hicieron. 

Son  tipos  de  imprenta,  ciertas  piezas  me- 
tálicas de  forma  paralellpeda  y  que  tiene  ca- 
da uña  en  relieve  en  su  parte  superior  una 
letra,  signo,  adorno  ú  otra  figura  para  im- 
primir. Las  letras,  signos  de  abreviación  y 
los  demás  usados  para  representar  la  escri- 
tura se  llaman  caracteres.  No  son  conside- 
rados como  tales  las  •  viñetas  ni  otros  ador- 
nos: 

Caracteres  fijos  son  los  hechos  conjun- 
tos por  su. base  ,  de  modo  que  no  es  posi- 
ble separar  una  palabra  ni  sílaba,  sin  rom- 
pi5r  con  violencia  la  unión.  Están  impresas 
con  caracteres  fijos  las  ediciones  estereotípi- . 
cas  modernas  y  las  obras  é  inscripciones  an- 
tiguas y  modernas,  grabadas  sobre  tablas  de 
madera,  preparadas  para  estamparlas:  en 
las  cuales  las  palabras,  los  renglones  ^  \vas^- 


1 
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ta  las  planas  formaban  y  forman  una  sola 
pieza. 

Caracteres  movibles  son  los  grabados  ó 
fundidos  én  partes*  sueltas  y  separadas,  con- 
teniendo cada  una  de  ellas^^  una  ó  dos  letras 
ó  signos.  Con  .estas  partes  se  compone  el  pri- 
mer pliego  del  texto  que  se  desea,  después 
sé  estampa  ó  imprime,  lo  cual  efectuado  se 
distribuyen  y  separan  ordenadamente.  Con 
las  ínismas,  se  compone  el  texto  del  segun- 
da pliego;  é  impreso,  se  prosigue  por  el  mis- 
mo orden  hasta  componer  é  imprimir  todos 
los  que  tiene  una  obra.  Las  mismas  partes 
empiezas  se  emplean  después  para  la  compo- 
sición é  impresión  de* muchos  otros  libros. 

Algunos  escritores  han  llamado  al  arte 
de  reproducir  las  escrituras  con  caracteres 
fijos  grabados  en  relieve,  sigillaria:  otros  xi- 
lographica.  Se  cree  que  los  primeros  que  en 
el  mundo  la  ejercieron  fueron  los  Chinos. 
En  Europa,  dicen  unos  que  empezó  el  año 
de  1420  ,  otros  que  el  de  1430;  y  más  ge- 
neralmente que  hacia  el  año  de  1440,  Juan 
Gutlemberg  deMaguncia  tuvo  la  primera  idea; 
y  que  asociado  con. Juan  Fausto  y   Pedro 
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Schoiffer  dieron  á  luz  con  este  sistema  algu- 
nos libros.  Al  principio  solo  imprimian  la 
primer  plana  de  cada  hoja  de  papel,  y  la 
segunda  cara  ó  reverso  en  otra  hoja  separa- 
da de  la  anterior.  Asi  preparadas,  pegaban 
las  dos  correspondientes  á  cada  folio,  por  el 
lado  que  habia  quedado  en  blanco.  Después 
de  usar  tan  defectuoso  procedimiento,  des- 
cubrieron al  poco  tiempo  el  modo  de  tirar  y 
retirar,  ó  sea  el  de  imprimir  una  misma  ho- 
jo  de  papel  por  ambas  caras. 

Vista  y  reconocida  la  gran  utilidad  que 
ofrecia  el  multiplicar  las  copias  de  las  o- 
bras  manuscritas,  por  medio  de  moldes  sin 
escribiríais  á  mano  como  se  acostumbraba, 
se  advirtió  el  inconveniente  de  tener  que  gra- 
bar todas  las  planas  de  cualquiera  que  se 
trataba  de  imprimir.  La  necesidad  de  dismi- 
nuir costos  y  abreviar  trabajo  y  tiempo j 
indujo  á  los  impresores  referidos,  á  que  sus- 
tituyesen los  moldes  de  una  pieza  con  otros 
compuestos  de  muchas,  y  que  cada  una  de  e- 
Uas  fuese  una  letra  ó  signo  de  escritura,  que 
pudiese  servir  para  estampar  diferentes  libros.' 
Previos  muchos  y  Variados  eivs^^o^  ^\wi^x^- 
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to,  Schoiffer  inventó  los  punzones,  las  ma- 
trices y  la  fundición  de  los  caracteres,  usan- 
do para  ella  déla  aleación  de  ciertos  metales, 
que  reunían  dureza  y  ductilidad,  para  que 
la  impresión  fuera  perfecta.  El  año  de  1462 
imprimieron  yá  con  caracteres  movibles. 

Muy  pocas  noticias  tenemos  sobre  el  es- 
tablecimiento de  las  imprentas  en  España, 
é  ignoramos  quien  fué  el  primero ,  que  en 
ella  se  ejercitó  en  ése  artS.  Su  origen,  sin 
embafgo  se  demuestra  que  es  muy  antiguo, 
y  se  comprueba  con  monumentos  induda- 
bles, que  poco  después  que  en  Maguncia  se 
imprimió  en  la  Nación  Española. 

En  el  año  de  1475  se  dio  á  luz  en  Valen- 
cia una  obra  impresa,  titulada  Comprehen- 
forium  vocabulorum,  en  la  que  se  lee  al  fin 
lo  siguiente: 

Prefens  huius  Comprehenforii  precia 
rum  opus  valentie  ímpffum.  Anno. 
M.  CCCC.  Lxxv.  Dievero.  xxííí.  menfís 
•  Febroaríi/  finít  felicíter. 

Expresa  determinadamente,  que  se  con- 
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clüyó  de  imprimir  el  dia  23  de  Febrero  y 
siendo  obra  que  consta  de  crecido  número 
de  pliegos,  se  infiere,  que  mucha  parte  de 
ella  debió  estamparse  el  año  de  1474.  La 
edición  es  de  carácter  romano:  los  tipos  que 
sirvieron  para  ejecutarla,  debieron  ser  del 
cuerpo  13  y  medio  algo  más  (1);  y  contiene 


(1)  Los  tipógrafos  modernos  dividon  y  distinguen  en 
puntos  el  cuerpo  de  las  letras.  Con  muy  corta  diferencia 
corresponden  cada  16  puntos  á  6  centimetros. "  Al  nom- 
brar los  cuerpos  simplifican  la  frase  diciendo,  y.  gr.:  letra 
del  cuerpo  16,  á  la  qué  tiene  16  puntos;  del  cuerpo  13,  á 
la  que  mide  13;  y. del  mismo  modo  las  de  otros. 

He  creido  muy  conveliente  el  señalar  los  puntos  ó 
tamaño  del  cuerpo  de  la  letra,  al-  hacer  el  análisis  de  las 
obras  p1:imitivas  de  la  imprenta,  porque  es  un  dato  in- 
teresante, para  conocer  en  unión  de  otros  las  diferencias 
ó  analogías  entre  varias  ediciones,  ó  entre  dos  %  más 
ejemplares  qup  existan  en  bibliotecas  lejanas.  Pero  debo 
advertir,  que  las  letras  antiguas  no  se  encuentran  ajus- 
tadas, sino  rara  vez,  á  los  puntos  modernos  y  solo  sirve 
la  medida  que  indico,  para  dar  noticia  muy  aproximada. 

El  procedimiento  que  he  empleado,  ha  sido  el  de  me- 
dir la  altura  total  de  varios  renglones,  v.  gr.:  de  20  y  sa- 
ber los  puntos  que  comprendeú.  La  cantidad  que  resulta 
la  he  dividido  por  el  número  de  renglones,  y  da  el  cuer- 
po de  la  letra  ^sada  en  la  impresion,con  error  corto,  pues 
los  antiguos  no  regleteaban.  Se  demuestra  esto  completa- 
mente, observando  que  ¡desde  el  pié  de  la  p  ó  9  de  un  ren- 
glón anterior,  no  media  ni  un  punto  •Á\a  ^?ct\.fe  ?>\\\k^^:v^'t 
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muchos  y  muy  notables  signos  de  abrevia- 
ción. El  tratado  es  una  compilación  de  muy 
nombrados  vocabularios  latinos;  y  explica 
por  orden  de  abecedario  cada  palabra  con 
otras  igualmente  latinas  (1).  En  las  planas 


de  la.  d  6  b  del  renglón  subsiguiente;  lo  que  prueba,  que 
no  hubo  entre  ellos  una  pieza  de  meUl  que  los  separase, 
que  es  lo  que  se  llama  inlerlineaj  ó  comunmente  regleta 
en  las  imprentas. 

(1)    Véase  una  muestra  de  algunos  de  los  vocablos  que 
explica. 

Moneta.   e.   dea   qa  ne  alíq  fraus  i 

metallo  uel  pod§  fit  It  moeta  dea  lupo 

Morale.   ís.    qda  líber  ubi  tctat  S 

morib^ 

NaíTa.  e.  C|>da3  ínftrm  ex  vímínib'' 

tanq  rete  gtextu  ad  capíendum  pífces. 

TRANSCRIPCIÓN. 

Moneta.  e.  dicta  quia  ne  aliqua  fraus  in  me- 
tallo vel  pondere  fit  ítem  moneta  dicta  Juno. 

Morales,  is.  quídam  liber  ubi  Iractatur  de  nio- 
ribus, 

Nassa.  e.  quoddam  instrumenlnm  ex  vimini- 
bus  tanquam  rete  contcxtum  ad  capíendum  piscos. 
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está  distribuido  el  texto  en  dos  columnas;  y 
el  tamaño  del  papel  es  el  de  folio  común  es- 
pañol. No  tiene  foliación,  ni  signaturas,  ni 
epígrafes  en  la  parte  superior  de  las  planas; 
y  su  ejecución  es  tari  buena  y  bien  acabada, 
que  su  apariencia  en  la  primera  vista,  se 
acerca  mucho  á  la  que  producen  los  impre- 
sos modernos.  Lo  último  del  libro  lo  ocupa 
el  registro  (1)  de  las  palabras  y  fracciones  de 


No  debe  extrañarse  la  falta  de  la  impresión  de  es  dipton- 
go; y  se  tendrá  presente  al  ver  otros  posteriores  ejem- 
plos, que  en  los  libros  antiguos  impresos  y  manuscritos, 
se  encuentran  con  frecuencia  este  y  otros  usos  distintos 
de  los  actuales:  Se  da  suficiente  noticia,  de  ellos,  en  la 
obra  de  Dufresne  titulada  Glossarium  ad  scriptores  mediae 
et  infimae  latinitatis. 

(1)    El  registro  comienza  de  este  modo: 

Prímu  uacat 
Cu  in  códice 
abíecula 
df  principio 
accubítus 
Aleo.  onís. 
allucía. 
armachílenl^ 
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palabras,  con  que  empiezan  las  hojas  prime- 
ras de  cada  cuaderno  (í). 

En  Sevilla  vio  la  luz  publica  una  obra 
del  Doctor  Alfonso  Diaz  Montalbo,  titulada 
Reportorium,  y  al  fin  de  ella  se  encuentra 
estampado  lo  siguiente: 

0í  petí0  arttftce^  ^xxmúB  qyioB  ífpalÍB  oim 
xiílrtt  et  íngent0  fifxxo  mdítxanU  fmtoB. 
%x(B  fuerunt  l)0mtne5  tnartínt  Antonf  at(p 
if  portu  Alpl)0nr  fegura  rt  Bart^0l0me\ 

.M.  CCCC   LXX  VIL 


% 


(1)  Me  ha  parecido  útil  el  poner  precio  á  algunos  de 
los  libros  que  describo,  y  que  por  su  rareza  son  conoci- 
dos de  pocos.  Es  precio  de  afeccioni  que  no  está  sujeto  á 
esactitud  invariable,  sino  por  el  contrario,  á  multiplica- 
das circunstancias  respectivas  al  comprador  y  vendedor; 
y  suponiendo  que  haya  medios  para  hacer  las  compras, 
que  por  crecidas  sumas,  las  efectúan  únicamente  los  So- 
beranos, Príncipes  y  Estados  ricos  y  poderosos  y  alguna 
persona  privada  muy  distinguida  y  opulenta.  La  mayoría 
de  los  particulares,  compra  y  vende  los  libros  más  raros 
á  bajas  cantidades;  y  en  proporción  al  metálico  sobrante 
de  que  pueden  desposeerse. 

Atendiendo  á  su  antigüedad,  rareza,  mérito  y  al  valor 
que  han  alcanzado  otras  análogas,  puede  graduarse  que 
la  obra  titulada  Comprehensorium  vocabulorum,  vale  cuan- 
do menos  5000  pesos  fuertes,  ó  sean  10000  escudos,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  100000  reales  vellón. 
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«Si  deseas  saber,  quienes  fueron 
»los  primeros  impresores,  que  en  otro 
>> tiempo  vio  Sevilla,  Sabios  y  cxperi- 
»mentados  en  su  arte,  monstrándose- 
»lo  su  propio  ingenio,  fueron  tres 
»hombres  llamados  Antonio  Martinez , 
»Álfonso  de  eU  Puerto  y  Bartholome 
»Segura,  1477.» 

(Traducción  (1)  del  Sr.  Galvez). 

Por  este  tan  notable  monumento  inme- 
diato á  la  primera  edad  del  arte,  se  sabe  de 
una  manera  cierta,  que  los  primeros  impre- 
sores de  Sevilla  fueron  Antonio  Martinez,  Al- 
fonso del  Puerto  y  Bartolomé  Segura,  todos 
españoles,  según  lo  evidencian  sus  apellidos. 
Y  cuando  el  año  de  1477  se  afirmaba  que  se 
vieron  en  otro  tiempo,  se  infiere  que  muy 


(1)  Disputan  algunos  bibliógrafos  sobre  la  versión 
castellana  expresiva  de  la  citada  nota  del^  Reportorium; 
y  yo  he  aceptado  la  del  Sr.  D.  Diego  Alejandro  de  Gal- 
vez  por  conceptuarla  más  clara  y  correcta  que  Qlt^%. 


% 
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poco  después  que  en  Maguncia  se  conocieron 
las  imprentas  en  España. 

Trata  la  obra  titulada  Reporlorium  de  de- 
recho canónico,  jr  está  impresa  á  dos  colum- 
nas en  forma  de  diccionario;  explicando  las 
palabras  por  orden  de  abecedario.  El  carác- 
ter de  la  letra  es  gótico;  pero  tan  descarga- 
do de  ángulos,  que  varias  de  las  mayúsculas 
SB  representan  casi  fielm'ente  con  las  roma- 
nas que  hoy  se  usan.  Los  tipos  fueron  del 
cuerpo  12,  y  el  grabado  de  ellos  es  tan  bue- 
no, y  la  justificación  tan  exacta  y  la  estam- 
pación tan  limpia,  que  puede  considerarse 
sin  duda  alguna  esta  edición  tipográfica,  co- 
mo una  de  las  magistrales  producidas  en  el 
siglo  XV.  El  papel  usado  en  ella  es  dé  marca 
imperial,  y  mide  después  de  haber  sido  cor- 
tado, 17  pulgadas  y  seis  líneas  de  alto;  y  12 
con  6  de  ancho  cada  hoja.  Tiene  por  todas 
244:  de  ellas  242  las  ocupa  el  texto  y  las  dos 
restantes  la  tabla -de  dicciones ;  teniendo  to- 
adas reunidas  2  pulgadas  y  8  lineas  de  grue- 
so, y  habiendo  sido  fabricadas  con  pasta  muy 
blanca,  limpia  y  hermosa.  No  se  les  imprimió 
foliación,  ni  epígrafes  en  la  parte  superior  de 
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las  planas,  pero  se  les  puso  signaturas  en  los 
lugares  correspondientes  (1). 

Hay  varias  obras  que  por  sus  caracteres 
demuestran  pertenecer  al  siglo  XV,  y  sus  ti- 
pos analizados,  declaran  que  son  anteriores 
á  los  del  Reporloriuní'^  no  obstante  que  se  ig- 
nora completamente,  en  unas  el  año  en  que 
.  se  imprimieron  y  en  otras  el  tiempo  en  que 
por  primera  vez  se  usaron  aquellas  letras, 
después  de  fundidas. 

Por  ejemplo,  el  libro  en  castellano,  que  se 
nombra  Summa  Bartolina,  es  impreso  en  el 
dicho  siglo  y  los  tipos  y  forma  de  impresión 
parecidos  á  los  del  Reportorium.  Después  de 
detenido  examen  y  mediante  el  cotejo  que  he 
hecho  con  otras,  presumo  que  es  edición  Sevi- 
llana y  acaso  de  los  primeros  impresores.  Los 
tipos  son  góticos,  del  cuerpo  10,  y  á  las  hojas 
de  la  obra  no  se  les  puso  foliación,  ni  se  les 
imprimieron  epígrafes  en  la  parte  superior 
de  las  planas;  mas  á  los  cuadernos  se  les  colo- 


(1)  A  cada  ejemplar  de  esta  edición  puede  dársele  co- 
mo valor  aproximado  el  de  10000  pesos  fuertes,  ó  sean 
200000  reales  vellón.       *'  , 
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có  signaturas  en  el  lugar  correspondiente  (1). 
.  Existe  una  edición  muy  rara  y  notable, 
sin  fecha  ni  lugar  de  impresión,  ni  nombre 
de  impresores ,  del  Fuero  Real  glosado  (2) 
por  el  Doctor  Alfonso  Diaz  Montalbo.  No  co- 
nozco de  este  libro  otra  impresión  más  anti- 
gua; y  los  tipos  que  se  usaron  en  ella  son 
parecidos  á  las  letras  de  algunas  glosas  jurí- 
dicas, manuscritas  al  principio  del  siglo  XV. 
La  figura,  ajuste  y  grabado  de  las  letras  tie- 
nen mucha  semejanza  con  los  de  la  obra  de 
Civitate  Dei  de  S.  Agustin,  impresa  en  Vene- 


% 


(1)  Puede  apreciarse  cada  ejemplar  de  la  Summa  Bar- 
tolina en  3000  pesos  fuertes  ó  sean  6000  escudos. 

(2)  Compuso  esta  obra  el  Doctor  Montalbo  é  incluyó 
en  ella  las  pequeñas  glosas,  que  habia  trabajado  sobre 
él  mismo  cuerpo  de  derecho,  D.  Vicente  Arias,  Obispo  de 
Placencia.  Después  de  transcurridos  algunos  siglos,  se 
presentaron  varios  émulos  á  disputarle  hasta  la  buena  fe 
al  Doctor  Montalbo;  y  no  obstante  las  objeciones  que  reu- 
nieron, quedó  ilesa  la  fama,  y  ciencia  de  tan  celebrado 
jurisconsulto,  y  reconocidos  por  los  más  ilustrados  biblió- 
grafos como  apreciables,  los  constantes  y  grandes  traba- 
jos literarios  en  que  empleó  casi  toda  su  vida. 

Se  sabe  ciertamente,  que  según  él  mismo  dijo,  compiló 
las  Ordenanzas  de  Castilla  por  mandato  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos D.  Fernando  y  Doña  Isabel:  que  por  disposición  de 
los  mismos  Reyes  publicó  el  código  de  Las  Partidas  de 
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cia  el  año  de  1475.  Mas  no  hay  identidad»  y 
se  conoce  que  las  formas  que  sirvieron  para 
el  Fuero  Rfeal  son  más  antiguas.  El  carácter 


■   m        ■    ■ 

D.  Alfonso  el  Sabio;  y  que  previo  el  examen  de  los  más 
recomendados  códices,  dispuso  un  original  que  sirviese 
de  guia  para  imprimirlo. 

Es  también  indudable,  que  glosó  las  principales  dis-? 
posiciones  del  Fuero  Real  y  que  como  en  el  prólogo  declara, 
incluyó  las  del  Obispo  de  Placencia.  En  el  contenido  de 
las  glosas,  muchas  veces  refiere  la  opinión  tomada  ó  copia- 
da estampando:  como  dice  él  Obispo,  como  dice  D.  Vicente. 

D.  Vicente  Arias,  Obispo  de  Placencia,  murió  en  Agos- 
to de  1414;  y  según  dispuso,  fué  sepultado  en  Toledo  en 
la  capilla  del  Arzobispo  I>.  Pedro  Tenorio,  de  quien  fué 
Secretario.  Así  consta  de  lo  escrito  por  D.  Nicolás  Anto- 
nio en  la  Bibliothaeca  vetus]  y  por  Hernán  Pérez  de  Guz- 
míin  en  la  Crónica  de  D.  Juan  IL  Edición  de  Valencia, 
pul)licada  en  1789. 

De  las  advertencias  hechas  por  Montalbo  y  de  los  datos 
cronológicos  de  la  muerte  del  Obispo  D.  Vicente,  se  de- 
duce con  evidencia,  la  poca  esactitud  de  los  que  dijeron, 
que  aquel  Doctor  se  habia  apropiado  el  trabajo  ajeno;  y 
que  en  algunos  manuscritos  antiguos,  se  encontraban  li- 
teralmente cotejadas  las  mismas  glosas  bajo  el  nombre 
de  su  autor  verdadero,  que  Jo  era  el  mencionado  Obispo. 
Si  así  fué,  los  errados  fueron  los  manuscritos:  porque  fre- 
cuentemente en  las  glosas  se  citan  fechas  posteriores  al 
año  de  1414,  último  de  la  vida  del  Obispo  D.  Vicente. 

El  Doctor  Montalbo  incluyó  en  ciertos  lugares  de  esta 
obra  varios  tratados,  que  habia  compuesto  por  mandato 
de  D.  Juan  el  II,  y  una  notable  consulta  á  que  con- 
testó desempeñando  en  Badajoz  el  corregimv^TvV^  ^^  \^ 


f 
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usado  fué  el  gótico  descargodo  de  ángulos; 
el  tamaño  en  el  texto  del  cuerpo  14  y  me- 
dio y  en  la  glosa  del  IS.  El  papel*  después  de 


ciudad,  después  de  la  muerte  de  dicho  Rey.  Consta  del 
mismo  comento  que  trabajó  estas  glosas,  principalmente 
en  los  reinados  de  D.  Juan  el  II  y  de  D.  Enrique  IV.  Y  íel 
mismo  modo  expresa  que  desempeñó  muchos  años  cargos 
de  la  judicatura. 

En  la  Ley  4.*^  T.  III.  Libro  2.°  glosando  las  palabras 
Por  fechor  dice  así: 

..Mecq^  ín  ficeíühuB  mmtnaltbuB  (\\xx 
coxam  me  tjentilabantur  temportbua 
quíbuB  xuin  fui  ixctt  ímcrítuB  ín  cm 
tattbu0  ^  müxB  l)iitii0  regnt  áb  íUub 
tnffítn0  lleg/30.  t j.e  poft  ab  ms  &lt0 
^enxua  .  m\.  t)írtu0fftm0  nf  0  ^cqt  ^e 
putatuB  coníutm  tS  in  abiítía  í0nclufa 
cúiíturaacia  abittía  tnterbjquí  z  accu 
Bant?  alr  ^pbatt0nem  fue  acrufatíSta 
reíípcr^*  e  ex  ofháú  mto  idcnüoncs 
quereba  acrufatí.  e  fíe  áb  btfjEtnttíuií 
t)mtate  r0tn$ta  ^xoceMam. 

TRANSCRIPCIÓN. 

ideoque  in  processibus  criminalibus  qui  co- 

ram  me  yentilabantur  temporibus  quibus  judex 
íui  licet  imeritus  in  civitatibus  et  villis  hujus  rog- 
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cortado  mide  17  pulgadas  de  alto,  y  12  de 
ancho  cada  hoja.  Comprende  todo  el  libro 


ni  ab  illustrissimo  Rege  Joannc.  II.  et  post  ab 
ejus  filio  Henrico.  IIII,  victuossimo  nostro  Rege  ^ 
deputatus  consuevi  tam  in  absentia  conclusa  con- 
'  turnada  absentis  interloqui  el  accusantem  ad  pro- 
bationem  sue  accusatíonis  recipere.  et  ex  officio 
meo  defensiones  querebam  accusati.  et  sic  ad  dif-  • 
finitivam  verilate  comperta  procedebam  (A). 

Fué  obra  tan  apreciada  la  del  Fuero  Real  glosado,  que 
en  poco  tiempo  se  hicieron  de  ella  varias  ediciones.  La 
más  antigua  es  esta  sin  fecha  de  que  se  trata.  La  2.*  es 
de  Venecia,  concluida  el  12  de  Enero  del  año  de  1500,  y 
claramente  impresa  la  mayor  parte  en  el  de  1499.  La  3.® 
del  año  1533,  en  Burgos,  additionada  por  un  sabio  Doctor 
de  Salamanca.  La  4.*  del  año  1543,  con  las  adiciones  y 
anotaciones  del  Doctor  de  Salamanca,  sin  designación  de 
lugar:  mencionando  el  nombre  del  impresor,  que  lo  fué 
Guillelmo  Millism;  por  lo  que  es  verosímil  que  la  estam- 
pase en  medina  del  Campo  donde  imprimió  otros  libros. 
La  5.*  es  del  año  de  1589,  hecha  en  Salamanca^por  Juan 
Bautista  de  Terranova.  En  las  de  Burgos,  Medina  del  Cam- 
po y  Salamanca,  se  encuentra  el  notable  titulo  de  Doctor 
egregio  que  se  dio  á  Alfonto  Diaz  Montalbo.  Anterior-.' 
mente  también  le  fué  dado  el  año  de  1496,  en  la  impre- 
sión que  se  hizo  en  Sevilla  de  su  obra  titulada  Beporto- 
rium  Montalui,  Es  un  diccionario  del  derecho  Real  de  Cas- 
tilla, que  empieza  con  la  palabra  Ábsens  y'  concluye  con 
Z  clare. 

(A)    En  las  ediciones  posteriores  las  palabras  imeritus 
y  virtuossimo  se  corrigieronfimprimiendo  immetvlws»  ^  n'm- 

luosissimo. 
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216,  que  abultan  y  tienen  de  grueso  reuni- 
das 2  pulgadas  y  2  lineas. 

Está  distribuido  el  texto  en  dos  peque- 
ñas columnas,  y  en  cada  una,  repartidas  le- 
tras voladas  en  los  lugares  oportunos,  para 
buscar  por  ellas  las  correspondientes  glosas^ 
que. empiezan  por»  la  misma  letra  que  sirve 
de  llamada,  y  por  la  palabra  ó  frase  que  se 
comenta.  Las  glosas  están  compuestas  é  im- 
presas generalmente,  encerrando  la  columna 
del  texto  por  los  cuatro  lados,  dando  en  con- 
junto una  plana,  la  apariencia  de  dos  gran- 
des columnas  y  en  medio  de  cada  una  de 
ellas,  incluida  otra  formada  de  letras  ma- 
yores. 

Grandes  dificultades  debia  ofrecer  en  los 


De  las  cinco  referidas  edicciones  del  Fuero  Real,  he 
visto  ejemplares  y  los  he  analizado  detenidamente,  com- 
parándolos unos  con  otros. 

D.  Nicolás  Antonio -cita  una  edición  que  opina  fué  he- 
cha en  Medina  del  Campo  el  año  de  1500.  Es  muy  proba- 
ble que  exista  alguna  otra  además,  que  saliera  á  luz  á  fi- 
nes del  siglo  XV  6  principios  del  XVI,  con  las  adiciones 
y  comentos  del  Doctor  de  Salamanca;  pues  estos  se  de- 
bieron escribir  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos:  según 
se  deduce  del  contenido  de  la  adición  puesta  á  lo  glosa  de 
la  Ley  3.«,  título  14,  libro  II. 
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primeros  tiempos  del  arte,  una  combinación 
de  esta  especie:  cuando  la. fundición  de  los 
caracteres  no  estaba  sujeta  á  rigorosa  escala 
y  medida  como  hoy.  Así  es,  que  se  notan  al- 
gunas diferencias  aunque  pequeñas  en  la  al- 
tura de  las  planas;  y  las  que  solo  contienen 
glosa,  suelen  ser  más  estrechas.  Hay  algunas 
con  pulgada  y  media  menos  de  ancho,  que 
las  que  contienen  glosa  y  texto.  Todas  estas 
circunstancias  comprueban  la  antigüedad  de 
la  edición  y  de  los  tipos  empleados.  La  fecha 
de  ellos  se  deduce  de  lo  referido  que  4)erte- 
necen  *á  la  primera  edad  del  arte;  no  siendo 
posible  el  señalar  año  con  certeza.  Respecto 
al  lugar  en  que  se  ejecutara,  es  presumible 
que  fui&se  en  alguna  délas  poblaciones  de 
España  donde  residió  el  Dr.  Montalbo  (1).  . 

Otra  obra  rarísima  hay  impresa,  sin  de- 
signación del  tiempo  en  que  se  hiciera,  ni 
del  lugar  en  que  se  efectuara;  y  comunmente 
e;5  conocida  entre  los  bibliógrafos,  por  el  tí- 


(1)  Atendiendo  á  las  diferentes  circunstancias  de  la 
impresión  y  mérito  de  este  libro,  puede  considerarse  ca- 
da ejemplar  de  valor  de  6000  pesos  fuertes:  6  sean  l^iOOQ 
escudos,  6  lo  que  es  lo  mismo  l^WWO  \e?(\fc^\0\^T\. 
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tulo  de  glosas  del  Ordenamiento  de  Alcalá  (1). 


1 


(1)  El  ejemplar  que  he  examinado  tiene  varios  epí- 
grafes manuscritos,  y  con  su  ayuda  se  pueden  exclarecer 
algunos  puntos  poco  sabidos,  sin  que  quede  la  menor  du- 
da. Todo  el  primer  cuaderno  ti'ene  escrito  de  mano  sobre 
las  planas,  briuiesca  y  en  las  restantes  hojas  hasta  el  fin, 
Alcalá.  Efectivamente,  el  contenido  impreso  corresponde 
con  esta  indicación.  En  las  primeras  hojas  se  comentan 
palabras  de  disposiciones  incluidas  en  el  Ordenamiento 
de  Briviesca.  Para  convencerse  de  que  esa  parle  del  co- 
,  mentarlo  no  pertenece  al  Ordenamiento  de  Alcalá  y  sí  al 
de  Briviera,  puede  leerse  la  conclusión  que  es  del  modo 
siguiente: 

OR  QUANTO  no  habs  plura  lex. 
ifta  nifi  quia  ut  in  ea  uides 
gfirmat  gditor  oes  íeges  patris 

fui  henrici'dü  tñ  iftis  légibg.  no  fint 

grie. 

^  TRANSCRIPCIÓN. 

POR  QUANTO  non  habet  plura  lex.  isla  nisi 
quia  ut  in  ea  vides  confirmat  conditor  omnes  le- 
gos patris  sui  henrici  dum  tamen  istis  legibus 
non  sint  contrarié  (A) . 

fAJ  El  espacio  blanco  que  resulta  en  la  copia  del  frag- 
mentó  original,  se  reservaba  para  pintar  á  mano  después 
de  impreso  el  libro  las  letras  iniciales- 

De  este  y  otros  varios  usos  de  la  misma  especie  se^  traía 
posteriormente  en  el  cap.  <0  de  la  Parte  V. 
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Sus  caracteres  son  romanos,  y  con  bastante 
analogía  con  los  que  sirvieron  para  impri- 
mir el  Speculum  vitae,  que  en  1468  publicó 


La  precedente  conclusión  corresponde  á  la  del  Ordena- 
miento de  Briviesca,  y  al  Rey  D.  Juan  I,  hijo  dé  D.  Enri- 
que II,  qué  fué  el  que  preceptuó  su  observancia. 

En  el  segundo  cuaderno  del  impreso,  comienzan  las 
glosas  del  Ordenamiento  de  Alcalá, 'con  un  breve  comen- 
to de  la  invocación  cristiana,  in  Chrisii  nomine  amen,  con 
que  principiaria  la  carta  del  Rey  D.  Pedro,  en  el  códice 
que  tuvo  á  la  vista  el  glosador.  Seguidamente  se  glosan 
va/ias  palabras  de  la  referida  carta  Real;  y  succesiva- 
mente  otras  de  las  diferentes  leyes,  incluidas  en  los  32 
títulos  qjie  componen  el  Ordenamiento. 

*  Se  deduccT  clarainente  de  lo  expuesto,  que  este  libro 
contiene  glosas  de  los  Ordenamientos  de  Brivi^esca  y  Al- 
calá. Unos  jurisconsultos  han  atribuido  este  trabajo  al 
Doctor  Montalbo,  y  otros  al  Obispo  D.  Vicente  Arias.  Al- 
gunos émulos  de  las  glorias  de  aquel,  que  vivieron  en 
época  muy  posterior,  aseguraron  haber  visto  estas  glosas 
manuscritas  con  letra  enteramente  igual  á  la  verdadera  y» 
autógrafa  del  mencionado  Obispo;  yque  cotejadas  con  el 
impreso,  resultaron  ser  enteramente  iguales.  Añadieron 
que  Montalbo  habia  proporcionado  el  imprimirlas,  sin 
nombre  de  Autor,  y  que  por  eso  generalmente  se  las  atri- 
.  huyeron. 

No  podrá  afirmarse  directamente   fundándose  en  su 
contenido,  si  son  ó  no  compuestas  por  el  Doctor  Mental-  . 
bo;  pero  se  deduce  evidentemente,  que  no  fueron  obra  del 
Obispo  D.  Vicente  Arias. 

Comentando  las  palabras  Ley  nueva,  ^\y\^  ^^vsjVvívv  ^w  v<\ 
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y  (lió  á  la  estampa  en  Roma,  D,  Rodrigo 

Sánchez  de  Arébalo  Obispo  de  Zamora  y  que 


penúltimo  período  de  la  Ley  1.*,  Título  28  del  Ordena- 
miento de  Alcalá,  el  ^glosador  se  expresa  de  este  modo: 

LEY  NVEua.  actende*^  poft  iftag.  1. 
uerierut  plura  ordinameta  facta  in 
tauro  et  in  beruiefca  &  in  tolleto  &  in 
legione  &  in  maiorito  &  i  alcalá  &  is 
palis  et  in  uale  oleti  per  reges  poste- 
riores facta  .  f  .  p  rege  enricü  í™  et 
p  rege  iohane  ]^mu  filiü  eius  &  per 
rege3  enrricü  terciü  &  p  rege  iohane 
í""  filiü  huius  regis  enrrici  q  morlug 
eñ  año  dñi  milleffimo.  ccccliiii.  &  ifta 
ordinamenta  i  pl'ibo  limitát  et  iterp 
tát  et  i  aliqboadut  etdtrahunt  &eme- 
dat  &  corrigüt  leges  huio  ordinameti  io 
inqre  ea  ordinamenta  et  perfeqre  illa 
ut  pleni3  uerilate  id  oñis  decidas. 

TRANSCRIPCIÓN. 
LEY  NUEva.  actende  quod  post  istam  legeni 
venerunt  plura  ordinamenta  facta  in  tauro  et  in 
berviesca  et  in  tolleto  et  in  legione  et  in  majo- 
rito  et  in  alcalá  et  ispalis  et  in  vale  oleti  per 
reges  posteriores  facta  scilicet  per  regem  enri- 
cum  secundum  et  per  regen  johanem  primnm  fi- 
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dedicó  al  Sumo  Pontífice  Paulo  II  (1). 

Comparando  detenidamente  ambas  obras, 
se  hola  que  los  tipos  que  sirvieron  para  el 
Speculum  son  perfectos;  y  los  de  las  glosas 
demuestran  pertenecer  á  los  primeros  ensa- 
yos del  arte.  Los  ajustes  de  estos  «on  muy 
defectuosos;  encontrándose  señales  manifies- 
tas de  letras  inclinabas,  levantadas  de  la  lí- 
nea que  debieran  ocupar;  y  otras  faltas,  que 
dan  á  los  renglones  el  aspecto  irregular  y  á 
veces  tortuoso.  Se  comprende  también  la  mu- 
cha dificultad  que  produciría  el  variar  una 

lium  ejus  et  per  regem  enrricum  tercium  et  per 
regem  johanem  secundum  filium  hujus  regis  enr- 
rici  qui  mortuus  est  anno  domini.  1454.  et  ista 
ordinamenta  in  pluribus  limitantur  et  interpre- 
tantur  et  in  aliquibus  adunt  et  detrahunt  et  emeo- 
dant  et  corrigunt  leges  hujus  ordinamenti  ideo 
inquire  éa  ordinamenta  et  persequere  illa  ut  ple- 
nius  veritatera  in  omnes  decidas. 

Menciona  esta  glosa  la  muerte  del  Rey  D.  Juai^l  Se- 
gundo, acaecida  el  año  de  1454,  en  el  que  hacía  cuaren- 
ta, que  el  Obispo  D.  Vicente  Arias  habia  fallecido.  De- 
mostrado que  no  pudó  ser  este  el  Autor,  solo  queda  Mon- 
talbo  á  quien  se  le  atribuya,  según  la  común  opinión  de 
los  antiguos.        * 

(1)    Es  el  Speculum  vitae  una  obra  de  impresión  mu^ 
buena,  ejecutada  por  los  socios  A\ema.\xes  C^OT^t^^^  ^  ^"^^ 
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cabios  propios  y  castellanos,  se  elegirá  aquel 
qjie  indique  el  sentido  deV período.  Téia  por 
ejemplo  puede  leerse  temia  y  tenia  con  toda 
propiedad;  pero  el  sentido  de  la  oración  ó 
periodo  en  que  se  halle,  designará  clara- 
mente, si  es  de  temer  ó  de  tener  de  lo  que 
se  habla,  y  por  consiguiente,  si  deberá  usar- 
se de  una  ü  otra  de  aquellas  dicciones  en  la 
lectura. 

ARTÍCULO  V. 

De  los  signos  ]  é  p 

La  i  larga,  llamada  jota,  y  la  ^  griega  se 
encuentran  alguna  vez  con  tilde,y  se  leen  con 
el  valor  ó  representación  del  signo  i.  Ade- 
más la  y  con  tilde  significa  en  'varios  casos 
ye. 

EJEMPLO. 

Véanse  en  la  lámina  IX  los  números  I  y  11. 

LECTURA. 

N.^  1.     Paladin,  india,  indios. 
N."  2.     Fin,  boyero,  oyendo. 
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ARTÍCULO  VI. 

De  los  signos  á,  é,  í,  o,  ü. 

Antiguamente,  la  diéresis  como  nota  or- 
tográfica, tenía  uso  rarísimo;  y  lo  común 
era,  que  las  vocales  sobre  que  se  colocaba, 
se  transformaban  ei^  verdaderos  signos  de 
abreviación.  La  a  con  los  dos  puntos  signifi- 
caba ar;  la  e,  er  ó  ere;  la  i,  ir;  la  o,  or;  ^ 
la  u,  ur. 

EJEMPLO. 

Agu'ádan,  B'átolo,  mácial. 
Diéa,  fuéa,  quisiémos,  vié. 
Vítud,  vítuoso. 
Coporales,  coporeos. 
Fugantes,  sütidos. 

LECTURA. 

Aguardan^  Bartolo,  marcial. 
Diera,  fuera,  quisiéremos,  viere. 
Virtud,  virtuoso. 
Corporales,  corpóreos. 
Purgantes,  surtidos. 

Para  representar  estos  mi^tci^'s»  ^\Sív^^^  "^^ 
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colocó  á  las  vocales  una  virgulita  en  la  par- 
te derecha  superior.  Las  dos  letras  que  con 
más  abundancia  se  usaron  para  ello  fueron 
la  e  y  la  o.  La  e  casi  siempre  con  la  signifi- 
cación de  er  y  muy  rara  vez  con  la  de  ere; 
y  la  o  constantemente  con  la  de  or. 

Las  restantes  vocales  a,  i,  Uj  tenían,  la 
significación  ar,  ir,  ur. 

EJEMPLO    1.° 

CabS,,  cal^a,  capilla,  carcoma., 
c^tega,  cons^uaf",  contení, 
cont-faS^,  coj)-^,  ^ef^^. 
Ac^tat,  "b^td^,  af^at,  af^tuoado, 
anteceff§,  ap^eoiad^,  aj^en^jv^^. 

LECTURA. 

Caber,  calera,  capiller,  carcomer , 
certeza,  conservar,  contener, 
contraer,  correr,  perder. 
Acortar,  ardor,  aforar^  afortunado, 
antecessor,  apreciador,  arrendador. 

EJEMPLO  2.^ 

Véase  en  la  lámina  IX  el  número  IIL 
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LECTURA. 

Adobar,,  apoderar,  donar,  dar, 
lugar,  obligar  ,  reparar  ,  solar  , 
puertos ,  muger ,  fuerzas ,  tener , 
ivierno^  diere.  Virgen,  virtuosa. 
Por.  Cursso,  procuradores. 

ARTÍCULO  YIL 

De  los  signos  formados  con  las  vocales 
mayúsculas. 

Con  las  mayúsculas  se  formaron  tam- 
bién signos  de  abreviación  y  se  leen  lo 
mismo  que  si  fueran  representados  con 
las  minúsculas.  V.  gr.:  ATE  MÁERA,  ORA- 
CIÓ,  DÓACIOÍES,  se  leen  diciendo:  ANTE, 
MANERA,  ORACIÓN,  DONACIONES. 
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CAPÍTULO  ÍI. 

DE  LOS  SIGNOS  DE  ABREVIACIÓN  FORMADOS  CON  LAS 
CONSONANTES  Ó  CON  OTRAS  FIGURAS. 

ARTÍCULO  L 

De  los  signos  I),  F  ^  b*. 

§.  L 

Del  signo  B. 

La  b  con  un  tilde  en  la  parte  superior, 
significa  be  ó  ber. 

EJEMPLO. 

ABja,  í)lla. 
CoBtigo,  lil)ladb=r^. 

LECTURA. 

Abeja,  bella. 
Cobertizo,  libertadas.     - 

§.IL 
De  los  signos  V  yh\ 

La  b  con  una  a  cuadrada  pequeuita,  co- 
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locada  en  la  parte  alta  superior,  significa 

bra  y  con  un  tilde  perpendicular  bri. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  IX  el  número  IV. 

LECTURA. 

Palabras,  fábrica. 

ARTÍCULO  II. 

De  los  signos  c,  c,  cy  ¿. 

§.  I. 

Del  signo  c. 

La  c  con  un  tilde  horizontal,colocado  en 
la  parte  superior,  significa  cer  ó  ere. 

.EJEMPLO. 

Accentar,  declan,  ^ecaf". 
Sacddte,  fbrc^o^,  fAc^o^. 

LECTURA. 

Acrecentar,  decretan,  recrear. 
Sacerdote,  sacerdote,  sacetdoV^- 
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Algunas  veces,  se  usaba  de  la  c  con  ce- 
dilla  y  con  tilde  hprizontal  superior, para  re- 
presentar  la   pronunciación    cer.    V.  gr.  : 
Agcauan,  que  se  lee  acercaban. 

§.  n. 

Del  signo  c. 

Lo  c  con  dos  puntos  en  la  parte  supe- 
rior, significa  era. 

EJEMPLO. 

Pules",  fjvcS^. 

LECTURA. 

Pulcras,  sacras. 

También  sn  figuró  este  signo,  sobrepo- 
niendo á  la  c  una  a  cuadrada  pequeñita,  un 
punto  debajo  de  un  tilde,  ó  dos  puntos  de- 
bajo de  tilde. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  IX  el  número  V. 

LECTURA. 

Sócrates,  sacras,  sacramentos. 
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§.  m. 

De  los  signos  c  y  o. 

La  c  con  una  e  pequeñita  colocada  en  la 
parte  superior,  -significa  ere;  y  con  un  tilde 
parecido  á  la  í,  cri. 

EJEMPLO. 

Véanse  en  la  lámina  IX  los  números  VI  y  VIL 

LECTURA. 

N/  6.     Decreto,  creer, 
N.^  7.     Escribió,  escripturas,  escriba, 
criada,  criar,  crisma. 

Aunque  las  figuras  explicadas,  son  las 
más  comunes  que  tienen  los  signos  formados 
con  la  c,  cuando  se  encuentren  otras  dife- 
rentes, se  les  ya  comprobando  el  significado 
de  cada  uno  de  ellos,  y  sin  dificultad  se  des- 
cubre la  lectura  correspondiente. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  IX  el  númeroVIIL 

LECTURA. 

Sacerdote.  Acrimiuw, 
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Aplicando  á  cada  una  de  las  dos  palabras 
del  precedente  ejemplo  las  pronunciaciones, 
cerj  ere,  era,  cri,  que  representan  los  signos 
formados  con  la  c,  se  viene  en  conocimien- 
to, de  que  la  lectura  propia  .es  decir,  Sacer-- 
dote.  Acriminar.;  porque  las  demás  combina- 
ciones que  resultan,  son  impropias  del  cas- 
tellano. 

ARTÍCULO  III. 

De  los  signos  9,  p,  o,  9,  §  y  ij. 

§1. 
Del  signo  9. 

La  figura  parecida  á  la  de  un  nueve,  sig- 
nifica al  principio  de  palabra  com  ó  con. 

'  •  EJEMPLO. 

gpacta,  9paña,  9pañej"o,  gpafa^f . 
9,  9cede"J-;  9ciet^<)»  gfundir. 

LECTURA. 


1 


Compacta ,  compaña ,  compañero,  comparar . 
Con,  conceder^  concierto,  confundir. 
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§.  n. 

De  los  signos  9  y  3. 

La  figura  de  una  c  vuelta^  con  una  vir- 
gulita  más  ó  méños  larga,  colocada  en  la  par- 
te inferior  ó  sin  ella,  significa  com  6  con. 

EJEMPLO  1.** 

ppadre,  ppañja, 
^paf-jv,  ppetente, 
oposición,  opl^br, 
op-f-oiíaT",  opuepVÑG'. 

LECTURA. 

Compadre,  compañía^ 
compara,  competente, 
composición,  compra, 
comprobar,  compuestas. 

EJEMPLO  2.° 

Ajfeia,  gcauidad, 
gcilio,  jclufion, 
ocluyen,  dCoy^]\^, 


^ 
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LECTURA. 

Aconseja;  concavidad, 
concilio,  conclusión, 
concluyen,  concordia, 
concuerda,  condición. 

§.  ni. 

De  los  signos  9,  á  j/  o. 

Cada  una  de  las  diferentes  figuras  del 
signo  com  ó  con,  aumentada  con  dos  puntos 
colocados  en  la  parte superior,significaconíra. 

EJEMPLO. 

a,  gctos,  adeciT",  g^ic^, 
ó,  brio. 

LECTURA. 

*  Contrarias, 

contra,  contractos, 
contradecir,  contradicho, 
contra,  contrario. 


El  signo  9  se  figuraba  también,  colocan- 


m 
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dolé  en  lugar  de  los  dos  puntos  una  á  cua- 
drada. V.  gr.:  9,  contra.  Otras  veces  se  ponía 
la  a  cuadrada  con  tilde,  y  uno  ó  dos  puntos 
bajo  tilde. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  IX  el  número  IX. 

LECTURA. 

Contra,  contra,  contra,  contraer, 
contraria^  contrarios. 

ARTÍCULO  IIII. 

De  los  signos  d,  S  y  b\ 

S.i. 
De  los  signos  d  y  S. 

La  d  con  un  tilde  ó  coma  en  la  parte 
superior  significa  de. 

EJEMPLO.* 

Alcald,  alcalds,  chaldos^  d',  d,  S,  ^\ 
Sdo,  SI,  Slante,  Smanda, 
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6nuncia,  Jíbfs'. 

LECTUR^. 

Alcalde,  alcaldes,  caldeos,  de,  de,  de,  de, 
dedo,  del,  delante,  demanda, 
denuncia,  desde. 

§11. 

Del  signo  b' . 

La  d  con  un  tilde  perpendicular,  coloca- 
do en  la  parte  alta  posterior,  significa  dri. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  IX  el  número  X. 

LECTURA. 

Podría,  golondrina,  alvedrio. 

ARTÍCULO  V. 

De  los  signos  g,  g,  g,  g.  gy  g. 
§.  L 
^^  Del  signo  g. 

\'         La  gf  con  un  tilde  horizontal  colocado  en 
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la  parte  superior,  significa  gfer.  V.  gr.:  mug, 
que  se  lee  muger. 

§.  IL 

De  los  signos  g  y*'  g. 

La  g  con  dos  puntos  "ó  una  a  cuadrada, 
colocados  en  la  parte  superior,  significa  ga^ 
gra  ó  gua. 

EJEMPLO. 

AgUa,  gma,  gt^e€^?i^jv, 
agta,  gni^o,  gt^ii^. 

LECTURA. 

Agalla,  grama,  guarnescida, 
ágata,  granizo^  guardias. 

Estos  mismos  signos  se  figuraban  colo- 
cando sobre  la  g  una  a  cuadrada  bajo  tilde, 
uno  ó  dos  puntos  bajo  tilde;  y  una  figura 
parecida  á  la  de  un  seis. 

,      EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  IX  el  tvinmeTo  "XV. 
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LECTURA. 

Agraviadas,    guardianes,    gracia, 
gracias,  graciosa,  guardadas,  guarda, 
agraviar,  guarnescido. 

§.  in. 

Del  signo  ^. 

La  g  con  una  e  en  la  parte  superior,  sig- 
nifica gre.  V.  gr.:  ale^,  que  se  lee  alegre. 

S.IIIL 

Del  signo  g. 

La  g  con  un  tilde  perpendicular  coloca- 
do en  la  parte  superior,  significa  guiy  gni 
ó  gri. 

EJEMPLO. 

gG'JV^A,  1?igffica,  magficoG',  alega. 

LECTURA. 

Guisada,  ssigniffica,  magníficos,  alegría. 
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§.  V. 

Del  signo  g, 

La  g  con  una  o  en  su   parte  superior, 
significa  gro  ó  gno. 

EJEMPLO. 
^      LECTURA. 

Negro,  peligro,  cognoscer. 

ARTÍCULO  VL 

Del  signo  1. 

La  /  con  un  tilde  en  la  parte  superior, 
significa  le,  el  ó  ul. 

EJEMPLO. 

Arisloteis,  corporais,  effenciais,  máisí. 

'  Ádlanta,  adlantado,  blico,  di,  dtgado. 

Aditério,  cipa,  defcomtgado.di&s:^^^ 
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LECTURA. 

Aristóteles,  corporales,  essenciales,  males. 
Adelanta,  adelantado,  bélico,  del,  delgado. 
Adulterio,  culpa,  descomulgado^  dificultad. 

ARTÍCULO  VII. 
De  los  signos  ih  y  m. 

§1.       • 
Del  signo   rri. 

La  m  con  dos  puntos  en  la  parte  su- 
perior, significa  ma.  V.  gr.:  Dej)ram,  que 
se  lee  derrama, 

Además  se  representaba  este  signo,  co- 
locando sobre  la  m  una  figura  semejante  á 
un  seis. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  IX  el  número  XIL 

LECTURA. 

Mal,  materia,  grimaldo. 
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§.  11. 

Del  signo  m. 

La  m  con  un  tilde  en  la  parte  superior, 
significa  me,  wm,  mer  y  dos  mm. 

EJEMPLO. 

Alñinas,  amnos,  índicinas,  índico. 
A-f-m^vñito,  campamto,  sac7"amto. 
Comeio,  mcadef-es,  mced^  pTi^- 

Como,  G'uma. 

■ 

LECTURA. 

Almenas,  amenos,  medicinas,  médico. 
Armamento,  campamento,  sacramento. 
Comercio,  mercaderes,  merced^  primer. . 
Commo,  summa. 

El  tilde  que  se  colocaba  sobre  la  m  pa- 
ra representar  este  signo,  se  solía  figurar 
con  otras  varias  formas;  pero  con  el  mismo 
significado. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  IX  el  número  XIII . 
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LECTURA. 

Commo,  meresca,  número,  merced. 

ARTÍCULO  VIII. 
De  los  signos  ny  íi. 

§.  I. 

Del  signo  n. 

La  n  con  dos  puntos  en  la  parte  supe- 
rior, significa  na.  V.  gr.:  Aboñ,  aiica'J'JV^o, 
que  se  leen  Abona,  aTítcarado. 

Algunas  veces,  se  suele  encontrar  repre- 
sentado este  signo  con  una  a  cuadrada  ó  la 
figura  como  de  un  seis^  colocadas  en  la  par- 
te superior  de  la  n. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  IX  el  número  XIV. 

.     LECTURA. 

Alguna,  buena,  arenales,  arenal. 

§.  II. 

Del  signo  ñ. 

La  n  con  un  tilde  en  la  parte   superior, 
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significa  nCy   ner  y  dos  nn. 


EJEMPLO. 


,  Beñficio,  bieñs,  conu^eñ,  ^agoñs". 
Geñal,  geno,  geñosso,  mañu^. 
Año,  dañado,  daño,  paño. 

LECTURA. 

Beneficio,  bienes,  conviene,  razones. 
General,  género,  generosso,  maneras. 
Año,  dañado,  daño,  paño. 

Año,  dañado,  daño  y  paño,  se  escriben 
sin  abreviación  Anuo,  dannado,  danno  y 
panno;  pero  como  la  ene  duplicada  tenia  la 
pronunciación  que  damos  ahora  á  la  eñe,  no 
puede  representarse  la  lectura  de  estas  pa- 
labras, sino  con  la  ñ. 

El  tilde  de  este  signo,  se  ve  representado 
con  otras  varias  figuras  además  de  la  expli- 
cada. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  X  el  númeto  1. 


i 
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'      LECTURA. 

Compañero,  manera,  general, 
manera,  maneras,  dineros. 

ARTÍCULO   IX. 

De  los  signos  p,  p,  p,  ^,  y  ^p. 

§.  I. 

Del  signo  p. 

La  p  con  dos  puntos  en  la  parte  supe- 
rior, significa  pa  ó  pra. 

EJEMPLO. 

Cop,  deprado,  des^pcio,  espcio,  ps'o. 
Comp,  compdu^, 
pdej-»^»  pdos,  G"up. 

LECTURA. 

Copa,  deparado,  despacio,  espacio,  paso. 
Compra,  compradas, 
praderas,  prados,  supra. 

También  sé  observa  este  signo  con  otras 
figuras. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  X  el  número  II. 
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LECTURA. 

Palacios,  prado,  supra. 

Del  signo  p. 

La  JO  con  un  tilde  en  la  parte  inferior^ 
significa  par,  per  ó  por. 

EJEMPLO. 

Apta,  aptadtÁ^, 

dispar,  pa,  pescia. 

Afpeza,  afpo,  defptada,  efpar. 

Corpal,  corpeas, 

corpeos,  tempales, 

LECTURA. 

Aparta,  apartadas, 

disparar,  para,  parescia. 

Aspereza,  áspero,  despertada,  esperar. 

Corporal,   corpóreas, 

corpóreos,  temporales. 
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§.  III. 

.  Del  signo  p. 

La  p  con  un  tilde  horizontal  colocado  en 
la  parte  superior,  significa  pre  generalmente 
y  algunas  veces  pe. 

EJEMPLO. 

Apelada,  apciaua,  apmiar, 
aptado, '  expffa,  impfuí^, 
jute^-pte,  pcio,  pgona. 
Apnas,  psauan,  pna. 

LECTURA. 

Apreciada,  apreciaba,  apremiar, 
apretado,  expressa,  impresas, 
intérprete,  precio,  pregona. 
Apenas,  pesaban,  pena. 

Otras  veces,  se  representó  este  signo  con 
una  e  sobrepuesta  á  la  p  ó  con  otras  figuras. 

EJEMPLO. 

Véase  ^n  la  lámina  X  el  número  IIL 
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LECTURA. 

Sienpre,  predico,  presencia,  pre- 
sentes, precio,  predicadores,  preben- 
da, prerogativa.  . 

§.  IIII. 
Del  signo  ^. 

La  p  con  un  tilde  parecido  á  una  í,  co- 
locado en  la  parte  superior,  significa  ^pri. 

EJEMPLO. 

A^eta,  apropado,  im^mir,  op|)me, 
í^cffa,  l^eta,  Jamado  j^mer, 
|ime7-o,  pmoG",  J^ncipado. 

LECTURA. 

Aprieta,  apropriado,  imprimir,  opprime, 
priessa,  prieta,  primado,  primer, 
primero,  primos,  principado. 

§.  V. 

Del  signo  jp. 

La  p  con  una  virgulila  loc^w^o  ^xsl  ^^^v.^ 
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media  anterior,  significa  pro. 


EJEMPLO. 


Ajpuechado ,  ^,  ^bables,  ^bo, 
jpblemas,  ^ceder,  ^creados,  jpcure, 
jpdigios,  jdigiofu^,  jpduzido,  jpfa- 
no,  jpferida,  jfeffa,   ^fetizadu^^o. 

LECTÜBA. 

'  Aprovechado,  pro,  probables,  pro- 
bo, problemas,  proceder,  procreados, 
procure,  prodigios,  prodigiosas,  pro- 
duzido,  profano,  proferida,  professa, 
profetizadas. 

Este  signo  también  se  representó  con  una 
o  sobrepuesta  á  la  p  y  con  otras  figuras. 

•  EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  X  el  número  lili. 

LECTURA. 

Aprobar,  prosperidad,  propone, 
propósito,  provoca,  propias. 
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.  ARTÍCULO  X. 

De  los  signos  q,  q,  ©,  ij,  q  1/  q. 

Del  signo  q. 

La  q  con  dos  puntos  jen  la  parte  supe- 
rior» significa  qua,  que  hoy  se  escribe  cua. 

EJEMPLO. 

Antiq-j-ioG',  es^qdti^,  q^T»^^ 
qd-J-adt;:^,  qdj-o,  qja^'brG", 
qles^qujef-^  í^quje"J^,  qu^VTx. 

LECTURA. 

Anticuarios,  escuadras,  cuadras, 
cuadradas,  cuadro,  cuajadas, 
cualesquier,  cualquier,  cuanta. 

En  lugar  de  los  dos  puntos,  se' colocó  al- 
gunas veces  sobre  la  q  una  a  cuadrada,  so- 
la ó  acompañada  de  un  tilde;  uno  ó  dos 
puntos  bajo  tilde  y  la  figura  parecida  é.  l^ 
do  un  seis. 
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EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina,  X  el  número  V. 

LECTURA. 

Acuática,   acuario,  cual,  cuales, 
•    cuatro,  cuatrocientos,  cuarenta. 

^  §.  11. 

De  los  signos  q  j/  ® . 

La  q  con  un  tilde  en  la  parte  superior, 
sin  ligar  ó  ligado  con  el  pié  de  la  letra, 
significa  que  ó  cue. 

EJEMPLO. 

Barq-J-os,  caciqs,-  duq, 

duqs,  duqía/ 

f"j-an(iiza,  ma^^ses^,  p"J-ouo(Í^,  (9. 

CinfS^nta,  elo(§^ngia. 

LECTURA. 

Barqueros,  caciques,  duque, 
duques,  duquesa, 
'    franqueza,  marqueses,  provoque,  que. 
Cincuenta,  elocuencia. 
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A  veces  se  sobrepuso  á  la  ^  un  acento 
agudo^  ó  se  le  colocó  seguidamente  la  figu- 
ra parecida  á  la  de  una  zeta,  ó  un  puntó  y 
coma;  ,y  en  todos  estos  casos  comunmente 
represen tab?i  que. 

EJEMPLO. 

AqllK^.  q3,  (j^,  qj,  q;  . 

LECTURA. 

Aquellas,  que,  que,  que,  que. 

§.  m. 

De  los  signos  ^  j/  q. 

La  q  con  un  tilde  perpendicular  coloca- 
do en  la  parte  superior,  significa  qui. 

EJEMPLO. 

Ad^rir,  ad^ficion,  anti^ffima,  a^, 
doq[er,  do(|era,  exeqfas,  iz^erda,  mez- 
^ndades,  q[ga,  ^eb|-a,  q^en,  ^e|*e,  ^e- 
to,  ^lates,  ^nientos. 


í- 
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LKCTl'UA. 

Adquirir,  adquisición,  antiquíssi- 
ma,  aquí,  doquier,  doquiera,  exe- 
quias, izquierda,  mezquindades,  qui- 
zá, quiebra,  quien,  quiere,  quieto, 
quilates,  quinientos. 

La  q  con  un  tilde  en  la  parte  inferior, 
significa  también  qui. 

EJEMPLO. 

Alqlada,  aq,  cíiiqtos,  esqfes,  efql- 
mos,  efqnas,  efqua,  iniqdad,  pefqfa, 
poqto,  qen,  qnto., 

LECTURA. 

Alquilada,  aquí,  chiquitos,  esqui- 
fes, esquilmos,  esquinas,  esquiva, 
iniquidad,  pesquisa,  poquito,  quien, 
quinto. 

El  níismo  significado  se  representaba  al- 
gunas veces,  colocando  sobre  la  q  una  vír- 
gula parecida  á  la  coma.  V.  gr.:  qtando, 
que  se  lee  quitando. 
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§.  IIIL 

Del  signo  q;. 

La  q  con  una  o  pequeñita,  colocada  en 
la  parte  superior  significa  quo,  que  hoy  se 
escribe  cuo.  V.  gr.:  qt^^janb^s",  que  se  lee 
cuotidianas. 

ARTÍCULO  XI. 

De  los  signos  v  y  i. 

§.  L 

Del  signo  r. 

La  r  con  dos  puntos  en  la  parte  supe- 
rior, significa  ra. 

EJEMPLO. 

Altur,  maners. 

LECTURA. 

Altura,  ijaaneras- 

§.  II. 

Del  signo  f. 
La  r  con  un  tilde  horizontal  ^cAs^^t^^^  ^^ 
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la  parte  superior  significa  re;  y  al  princi- 
pio de  palabra  se  lee  lá  r  con  pronuncia- 
ción duplicada  y  fuerte,  diciendo  rre. 

EJEMPLO.     • 

Conofcief ,  *dief,  echar,  firief,  fnef, 
hef de,  niadf s,  murief ,  nombf s,  ouief , 
padfs,  sobf . 

rales,  rcabdado,  f  gibe,  recogió,  ren- 
de, fgir,  rpublica,  fstitucion,  fstitu- 
yeron,.ftraido. 

LECTURA. 

Conosciere,  diere,  echare,  firiere, 
fuere,  herede,  madres,  muriere,  nom- 
bres, oviere,  padres,  sobre. 

Reales,  recabdado,  recibe,  reco- 
«gió,  recude,  regir,  república,  resti- 
tución^ restituyeron,  retraido. 

Este  mismo  signo  se  representaba  ade- 
más con  la  figura  de  ere  larga.  Casi  siempre, 
con  la  significación  re, suave  y  rara  vez  con 
la  fuerte  rre. 
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EJEMPLO. 


Ab-j-euiaf ,  acataf ,  accedieT^,  acon- 
tecief ,  avjíbf  ga,  AJi^fg^^/  *^^- 
Xgo,  "b^lagaf,  alégafs,  anacof  ta, 
a^af cid^t^^  ,  atf  uido  ,  cf'dito, 
Ac^fouec^f ,  f gla,  f gla^brG'. 

LECTURA. 

Abreviare,  acatare,  accediere,  acon- 
teciere^ adereza,  aderezas,  aderezo, 
alagare^  alegares,  anacoreta,  apare- 
.cidas,  atrevido,  crédito,  aprovechare, 
regla,  regladas. 

ARTÍCULO  XII. 

Del  signo  í.  . 

La  f  con  una  virgulita  en  la  parte  pos- 
terior, significa  ser. 

EJEMPLO. 

Defpenío,  miíable,  miíables,  mi- 
íia,  miíicordia,  miíos,  reíuafe,  í, 
<?an,  ías,  i?ias,  ímon,  inicios. 
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LECTURA. 

Despensero,  miserable,  miserables, 
miseria^  misericordia,  miseros,  re- 
ser  vase>  ser,  serán,  serás,  serías,  ser- 
món, servicios. 

También  se  representaba  este  signo  con 
la  ese  larga  de  pié  prolongado,  con  la  vir- 
gulita  atravesada  desde  la  parte  posterior  y 
pasando  á  la  parte  anterior. 

EJEMPLO     1.° 

De^toj-,  mi^able,  mj^fja^  mj- 
^jcordia ,  mj^^os ,  -J-e^^uaOv^  >  ^9 
:P\^^,  <^jbTG",  ^ui^ios^. 

LECTURA. 

Desertor,  miserable^  miseria,  mi- 
sericordia^ míseros,  reservase,  ser, 
serás,  serías,  servicios. 

EJEMPLO  2.** 

r¿(is6  eih  la  lámina  X  el  número  VI. 
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LECTURA . 

Ser,    sermones,   observada,   será, 
conserva,  sser,  sserá,  servía. 

ARTÍCULO  XIII. 
De  los  signos  t,  t  y  í. 

SI. 

Del  signo  t. 

La  t  con  dos  punios  en  la  parte  supe- 
rior, significa  tra  y  algunas  veces  ta. 

EJEMPLO. 

Oí,  íles. 

LECTURA. 

Otra,  tale^. 

Con  la  misma  significación  se  colocó  otras 
veces  sobre  la  t  en  lugar  de  los  dos  puntos, 
una  a  cuadrada  sola  ó  con  tilde,  uno  ó  dos 
puntos  bajo  tilde;  y  la  figura  parecida  á  la 
de  un  seis. 
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EJEMPLO. 

.  Yédse  en  la  lámina  X  el  número  VIL 

LECTURA. 

Otras,  traer,  traídos,  traspasar, 
contra,  contrario,  traidores,  travie- 
so, letras^  trabajos,  mortal,  tales. 

§.  II. 

Del  signo  t. 

La  t  con  un  tilde  horizontal  colocado  en 
la  parte  superior,  significa  te  y  ter,  tre,  ir  i 
y  tur.  ' 

EJEMPLO. 

Ant,  co7"ts,  ÍQer,  intpreta,  entga, 
tze,  matmonio,  '^ntnsecas,  nata,  na- 
tales. 

LECTURA.  * 

Ante,  cortes,  tercer,  interpreta,  en- 
trega, treze,  matrimonio,  intrínse- 
cas, natura,  naturales. 

A  veces  se  suele  ver  que  se  representó 
este  significado,  colocando  sobre  la  t  tildes 
de  otras  figuras. 
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EJEMPLO. 


Véase  en  la  lámina  X  el  número  VUL 

LECTURA. 

Delante,  triste,  tercia,  tercero. 
Lateranense,  paternal. 

Las  pronunciaciones  tve  y  tri  de  este  sig- 
no, tapabien  se  representaban  colocando  so- 
bre la  í  una  e  ó  una  i  sin  punto. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  X  el  número  IX. 

LECTURA. 

Entre,  estrellas,  trigo,  tributo. 

§.  III. 

del  ñgno  í. 

La  t  con  una  o  pequeñita  colocada  en 
la  parte  superior,  significa  tro,  to  ó  tor. 
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EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  X  el  número  X. 

LECTURA. 

Potro,  diestro^  otorga,  otorgamos. 

ARTÍCULO  XIIII. 

De  los  signos  ^  y  *. 

La  primera  de  estas  figuras  colocada  en 
la  parte  derecha  superior  de  algunas  conso- 
nantes, les  aumenta  la  pronunciación  er;  y 
la  segunda  ur. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  X  el  numero  XL 

LECTURA. 

Fazer,  término,  cerca,  escoger. 
Cura,  aventura,  scriptura. 
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ARTÍCULO  XV. 

f  Del  signo  \ 

La  figura  de  un  nueve  al  fin  de  palabra, 
significa  os  ó  US.         '  *' 

EJEMPLO. 

Direm" ,    difputarem^ ,    legiliml) , 
llamámQ,    mándeme,   notamg ,   po- 
driamg. 
fpi^it^  fg,  Veng. 

LECTURA. 

Diremos,  disputaremos^  legítimos, 
llamamos,  mandemos,  notamos,  po- 
dríamos. 
Spíritus,  sus.  Venus. 

Cuatro  posiciones  ocupa  la  figura  de  es- 
te signo.  Elevada,  alta,  media  y  baja.  Las 
más  usadas  fueron  la  elevada  y  la  baja. 

Cuando  este  mismo  signo  está  situado 
en  medio  de   dicción,  se  lee  com,  con,  os 

ó  US, 
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EJEMPLO. 

Agpaña,  afgdido,  sgpecha^  sgpAisos. 

Acompaña^    ascondido,  sospecha, 
suspensos. 

ARTÍCULO  XVI. 

De  los  signos  \  y  jí. 

\  %  I. 

Del  signo  v. 

La  V  con  la  figura  parecida  a  la  de  un 
seis  colocada  en  la  parte  superior,  significa 
va  ó  val. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  X  el  número  XII. 

LECTURA. 

Valero,  valle,  val  ver  de. 


i 
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§.  11. 

Del  signo  ji. 

La  V  con  una  virgulita  colocada  en  la 
parte  superior  ó  atravesada  hasta  la  infe- 
rior, significa  ver  ó  mr.  .  .    *►• 

EJEMPLO. 

Atgongado,  diVfos,  V,  ^bo,  j^dad, 
;^dadera,  j^fdadero. 

fgen,  Vginales,  jifginidad",  j^tud, 
;;!ftudes. 

LECTURA. 

*        Avergonzado,  diversos,  ver,  verbo, 
,  verdad,  verdadera,  verdadero. 

Virgen,  virginales,  virginidad,  vir- 
tud, virtudes. 

Otras  veces  la  vírgula  se  ligaba  con  la  y, 
ó  se  representaba  con  otras  figuras. 

EJEMPLO. 

Véame  en  la  lámina  X  los  números  XIII  y  XIV. 

LECTURA. 

N.**  13.     Ver,  verdad,  N\t\.vx^- 
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N."  14.     Ver,  verdaderas. 

También  se  representaba  la  misma  pro- 
nunciación con  la  u  cuadrada,  en  la  que  se 
sobreponia  un  punto,  una  vírgula  ü  otras 
figyras. 

£JEMPLO. 

Ykase  en  la  lámina  XI  el  número  L 

LECTURA. 

Adverbio^  verdolagas,  verbo,  go- 
bernar, verde,  virtud,  virtudes. 

ARTÍCULO  XVII.  • 

Bel  signo  z. 

Esta  figura  es  la  de  í  antigua  de  cabeza 
.  disminuida,  y  además  se  usaba  de  ella  como 
signo  de  abreviación^  para  representar  la 
partícula  conjuntiva  eí,  que  nuestra  lengua 
recibió  de  la  latina.  Otras  veces,  se  pro- 
nunciaba en  castellano  dicha  conjunción, 
suprimiéndole  la  í  final,  diciendo  solamen- 
te e  como  ahora  se  acostumbra;  y  en  esta 
acepción  se  expresaba  igualmente  con  el  mis- 
mo  signo. 
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Como  puede  leerse  propiamente  con  cual- 
quiera de  los  dos  significados  et  ó  ¿,  median- 
te á  que  ambos  están  representados  por  e^ 
la  regla  más  cierta  para  elegir,  es  la  de  ob- 
servar si  al  principio  del  periodo  ó  en  al- 
gún otro  lugar  de  la  inscripción  ó  escritura, 
se  encuentra  la  misma  partícula  conjuntiva, 
con  todas  sus  letras.  En  este  caso,,  el  signo 
e  que  la  representa  se  leerá  et  ó  é,  según 
resulte.  Si  se  encuentra  escrita  sin  abrevia- 
ción, indistintamente  et  ó  Cj  ó  no  aparece 
de  otra  forma  que  abreviada,  podrá  leerse 
diciendo  et  6é. 

EJEMPLO  1.^ 

ie  maceírün^br  en  mili  e  qnutúer  z 
f ftenta  z  ^ts&  anüG"  Xtm^n^^  z  íí0 
jtent0s^  z  Wtn^^  z  t\te^  ír^as^. 

LECTURA. 

E  la  hera  del  grand  alijandre  de 
macedonia  en  mili  é  quinientos  6  se- 
tenta é  dos  años  romanos  é  dozientos 
é  cuarenta  é  tres  dias. 
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EJEMPLO  2.° 


LECTURA. 

'    Et  estonces   primeramente  entra- 
ron las  casas  et  las  cuevas.... 

EJEMPLO  3.° 

® fwaf  füti  unaB  auef  4  uan  en 
a.5ef  af^  íojíia  íaiiaUfr0^  íf  uan  en 
batallo  e  fien^  uauna  ielSte  C0ríi0 
alfiefB  e  0iaí)í0V  íre  la^  0't^  ifla^ 
üewo  e  la^  gto  e  la^  r afttga  cS  íPu 
b05  e  t0íiía^  láf  0tra^  a  a^lla  ftgue 
e  I/)  0beíre5'én/ 

LECTURA. 

Grúas  son  unas  aves  que  van  en 
azes  así  cómmo  caballeros  que  van  en 
batalla  é  sienpre  va  una  delante  com- 
mo  alfiéres  é  giador  de  las  otras  que 
las  lieva  é  las  gia  é  las  castiga  con 
ssu  boz  é  todas  las  otras  á  aquella 
siguen  é  la  obedezen. 
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Muchas  son  las  figuras  con  que  se  ha  re- 
presentado este  signo.  Fué  de  muy  frecuente 
uso  en  los  manuscritos  la  die  forma  de  t  muy 
disminuida,  y  con  caido  ó  inclinación  alia- 
do izquierda:  v.  gr.:  v.  Se  usó  también  de 
la  te  en  su  forma  ordinaria  ó  algo  variada: 
V.  gr.:  t,  \.  La  te  de  cabeza  disminuida  con 
vírgulas  iniciales  tuvo  la  misma  aplicación: 
V.  gr.:  f,  ?é.  Últimamente  se  encuentra  en 
mifchos  casos  la  qué  llamamos  figura  prin- 
cipal de  la  etcétera,  &,  que  está  formada  de 
una  e  romana  y  Una  t  conjuntas;  y  otras  va- 
rias .diferencias  que  pueden  verse  en  la  lá- 
mina XI  número  III. 

Todas  estas  figuras  se-  leen  et  ó  ¿,  con 
sujeción  á  la  regla  anteriormente  explicada. 

ARTÍCULO  XVIII. 

De  los  signos  formados  con  las  consonantes  . 
mayúsculas. 

Con  las  consonantes  mayúsculas  se  for- 
maban también  signos  de  abreviación.  Cuan- 
do se  encuentran,  se  l^^Ví  ^^vA^^s^ss^^^^^^-- 


í 
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nunoiacion  que  se  ha  explicado  en  las  cor- 
respondientes minúsculas.  V.  gr,  Igt  O  con 
tilde  horizontal  colocado  en  la  parte  supe- 
rior, significa  que  ó  cue:  lo  mismo  que  se 
pronuncia  la  q  minúscula  con  adición  de  esa 
clase.  Asi:  Qda,  Qria,  QNTA,  QSTION,  Qs- 
tion,  se  leen  diciendo:  Queda,  Quería,  CUEN- 
TA, CUESTIÓN,  Cuestión. 

CAPÍTULO  IIÍ. 

DE  Lá  PROLONGACIÓN  Y   TUASPQSICION  DE  ALGUNOS 
TILDES, 

Algunos  tildes  se  prolongaban  con  mu- 
cha frecuencia  sobre  las  letras  inmediatas, 
y  cuando  se  adquiere  alguna  práctica,  no 
ofrece  dificultad  el  conocer  á  cuál  figura  ó 
signo  principal  pertenece  y  debe  referirse 
la  correspondiente  lectura. 

EJEMPLO. 
LECTURA. 

Cumplir,  concurridos,  comprar. 
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A  veces  se  advierte  el  tilde,  separado  de 
su  lugar  y  trasladado  sobre  alguna  de  las 
letras  inmediatas. 

EJEMPLO. 

Cocede,  pñdef. 

LECTURA. 

Concede,  prender. 

En  la  primer  palabra  del  ejemplo,  el 
tilde  de  la  o  está  trasladado  á  la  c;  y  enia 
segunda  el  de  la  p  á  la  n. 

CAPÍTULO  mi. 

DE    LAS    FIGURAS    DE  LOS    TILDES,  VÍRGULAS    Y    OTRAS 

ADICIONES  NO    COMPRENDIDAS  EN    LAS  DE  LOS    SIGNOS 

EXPLICADOS  Ó  QUE  TIENEN  SIGNIFICACIÓN  DISTINTA. 

Muchas  veces  se  encuentra  alterada  la 
figura  general  y  común  de  los  tildes,  y  se 
averigua  el  significado  que  debe  darse  al 
signo  que  tenga  esta  distinta  forma,  recor- 
dando las  pronunciaciones  que  correspon- 
den á  todos  los  formados  con  aquella  letra  ó 
figura  principal. 
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EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  Xt  el  número  II. 

Aplicando  la  antedicha  regla,  sq  ve  que 
las  pronunciaciones  correspondientes  al  sig- 
no ñ,  con  el  que  tiene  más  analogía,  son  ne, 
ner  y  dos  mi;  y  al  momento  se  descubre,  que 
la  palabra  del  ejemplo  debe  leerse  diciendo, 
general.  Si  no  hubiese  producido  una  pala- 
bra propia  del  castellano,  se  seguirla  com- 
probando la  pronunciación  restante,  que  tie- 
ne la  ene  con  dos  puntos. 

A  veces  los.  signos  formados  con  una 
misma  letra,  se  usaban  con  el  valor  unos 
de  otros.  Aunque  esto  no  es  común  sino 
raro,  cuando  ocurra,  deben  recordarse  los 
significados  correspondientes  á  todos  los  sig- 
nos que  se  forman  con  aquella  letra  ó  figura 
principal;  y  fácilmente  se  elige  la  verdadera 
lectura. 

EJEMPLO. 

jpmefa,  qndo. 
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La  lectura  debe  empezarse  diciendo:  pri- 
mera, porque  las  pronunciaciones  que  cor- 
responden á  los  signos  formados  con  la  p, 
son;?a,  pray  par,  per,  por,  pe,pre,pri,  pro, 
y  con  la  que  forma  sentido  la  primer  pala- 
bra del  ejemplo  es  con  la  significación  pri. 

La  segunda  palabra  debe  leerse  cuando; 
porque  las  pronunciaciones  que  correspon- 
den á  los  signos  formados  con  la  q,  son  cua, 
ene,  que,  qui,  cuo  y  con  la  que  produce  dicr 
cion  castellana,  es  con  la  significación  cua. 

También  se  encuentran  signos  con  dos 
tildes  que  cada  uno  produce  significación 
diferente.  Para  leer  las  palabras  en  que  ha- 
ya esta  concurrencia  se  observará  la  misma 
regla  explicada;  pero  es  muy  frecuente,  que 
la  denominación  y  valor  usados  los  indica 
el  tilde  de  la  parte  superior.  V.  gr.:  aglla, 
agllos,  ^rer,  ^ria,  altados,  ^ffos,  ^fu- 
puesta,  ^tendieron;  que  se  leen,  aquella, 
aquellos,  querer,  quería,  apretados,  pressoSy 
presupuesta,  pretendieron. 

Debe  tenerse  presente  que  la  regla  de 
aplicar  al  signo  extraordinario  ó  desconoci- 
do la  pronunciación  de  la  cott^s^OiW.^^^^ 


fe 
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palabra  castellana,  sufre  en  ciertos  casos  es- 
cepciones  notables,  de  las  que  se  tratará  en 
el  capítulo  III  de  la  Parte  VIII. 

CAPÍTULO  V. 

DE  LA  LECTURA  DE  LAS  PALABRAS  QUE  CONTIENEN  DOS 
Ó  MÁS  DE  LOS  SIGNOS  DE  ABREVIACIÓN  QUE  REPRESEN- 
TAN LETRA,  SÍLABA  Ó  PRONUNCIACIÓN  CONSTANTE. 

ARTÍCULO    I. 

Del  análisis. 

Para  leer  una  palabra  que  contenga  dos 
ó  más  signos  de  abreviación,  se  procederá 
al  análisis  de  ellos,  dándose  á  cada  uno  la 
significación  correspondiente.  Por  ejemplo, 
si  se  desea  leer  la  palabra  ¿^uigia,  que  tie- 
ne dos  signos,  se  analizará  cada  uno  de  ellos 
por  su  orden  y  se  encontrará  que  el  primero 
significa  pro,  el  segundo  im  ó  in;  y  apa- 
recerá que  debe  leerse  el  todo  diciendo  joro-, 
vincia,  pues  la  otra  combinación  que  resul- 
ta no  es  propia. 

Del  mismo  modo  se  analizarán  los  tres 
signos  que  contiene  la  palabra  yíuadof  s^  y 
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resultará,  que  el  primero  significa  com  ó  con, 
el  segundo  ser  y  el  tercero  re  ó  rre^  debiendo 
leerse  el  todo  conservadores,  pues  las  otras 
combinaciones comservadores  óconservador- 
res,  no  son  propias  del  castellano. 

ARTÍCULO  II. 

Ejemplos  de  palabras  con  dos  ó  más  signos 
de  abreviación  cada  una. 


Apeta,  apstá,  cStiene,  defptado, 
despcia,  despciaua,  ebarcá,  ebarq, 
ecáta,  etra,  figiedo,  ipio,  iclinado, 
ifudiedo,  pdiedo,  pdo^  pdoñs,  pfec- 
cio,  c^S|u^,  qsiera,  ^tá. 

LECTURA. 

Aparenta,  aprestan»  contienen.des- 
pertando,  desprecian,  despreciaban, 
embarcan,  embarque, encanta, entran, 
fingiendo,  impetio, inclinando,  infun- 
diendo, perdiendo,  perdón,  perdones, 
perfección^  praderas,  quisieran^  obv- 
ian. 
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Alcácaf ,  cópele,  g^dofG',  gcluf- 
fio,  gdicio,  pteidas,  ptestacioes,  pif- 
iado, áffeauá,  6fpel?o,  6<^tof s,  Suiá, 
Suocio,  Sxa,  f^mles,  gnSza,  gnd§^ 
gtaua,  iuramtaf  ^  mteriais,  meoriats, 
melles,  numaua,  ¿)C'ySidofG',  ¿)pcio, 
¿jtgiedo,  ¿)tect§,  ¿)tectof  s,  ¿niide- 
cia,  jpuicia,  ^puicials,  qlidad'tT,  q^f^y 
q-)~iá,  qt^aua,  glaf-iá,  fntaf,  ^uido- 
fe",  ^uiti,  tej^eAr^,  ttá,  ulegiaos, 
J^ge,  jígees.  • 

LECTURA. 

Alcanzare,  compelen,  comprado- 
res, conclussion^  condición,  conteni- 
das, contestaciones,  conquistando, 
desseaban,  despensero,  desertores, 
debian,  devoción,  dejan,  formales, 
grandeza,  grandor,  gritaban,  jura- 
mentare, materiales,  memoriales, 
mortales,  numeraban,  procuradores, 
proporción,  protegiendo,  prolector, 
protectores,  providencia,  provincia, 
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provinciales,  cualidades,  querer,  que- 
rían, quitaban,  quitarían,  rentare, 
servidores,  servirle,  terrenales,  tra- 
tan, valencianos,  virgen,  vírgenes, 

Agtcimietos,  gtaua,  gtales,  8pua- 
do,  gfda,  g^daua,  ecatá,  mcadefs, 
opacioes,  ©l^er,  @yugietos,  f^ua- 
do,  <^uia,  tcaua,  vbuea,  cophediedo, 
gfietá,  ofieta,  íco^henfible,  icotepla- 
ble,  iuecio,  pfiicio,  jpnucia,  ^pj^amete, 
jpfpamle,  fphéfiS,  rephedia. 

LECTURA. 

Acontecimientos,  contrataban,  con- 
tratantes, depravado,  guardan,  guar- 
daban, encantan,  mercaderes,  opera- 
ciones, cualquier,  cuatrocientos,  re- 
servando, servían,  trocaban,  valbue- 
na,  comprehendiendo,  consientan, 
consientan,  incomprehensible,  incon- 
templable,  invención,  presunción, 
pronuncian,  propriamente,  próspera- 
mente, reprehensión,  repre.lAft\v^W\v- 
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ACAgl,  DS^Q^TE,  ESQDRÓES, 
líiFÁgÓES,  QRIA,  QBRÁTAED. 

LECTURA. 

ALCANZAN,  CONSECUENTE.  ESCUADRONES 
INFANZONES,  QUERÍAN,  QUEBRANTANDO. 

Káase  m  la  lámina  XI  el  número  IV. 

LECTURA. 

Agraviaren,  comprehender^  conssen- 
timiento,  contradicion^  contradicion, 
conlrapuesta,  contrarios,  conviene, 
costumbre,  detrimento,  distribucio- 
nes, entremetan,  guarden,  menos- 
precio, pertenecientes,  prescripto, 
presentes,  procurador,  procuradores} 
provean,  quisieres,  reservaciones. 

En  la  tercer  línea  de  este  ejemplo,  la  pa- 
labra costumbre  tiene  tildados  con  una  sola 
línea  los  signos  u  y  f .  Se  infiere  claramente 
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que  esta  señal  que  á  ambos  comprende^  está 
formada  de  dos  tildes  conjuntos  que  equi- 
valen y  producen  el  mismo  efecto,  que  si  es- 
tuviesen escritos  separados:  v.'gr.:  costubf. 

No  es  raro  el  encontrar  esta  clase  de  til- 
des cubriendo  á  la  vez  varios  signos. 

Se  diferencian  mucho  de  los  de  mero 
*  adorno  explicados  en  el  capítulo  V,  articu- 
lo II,   página   102    de  la  Parte  I;  porque 
donde  no  hay  abreviación  las  letras  están 
completas  y  la  lectura  es  sencilla. 

Por  regla  general  y  con  rara  escepcion, 
los  tildes  conjuntos    son  al  mismo  tiempo 
prolongados  y  abrazan  más  letras^  que  las  dé- 
los signos  de  abreviación  de  las  palabras  en 
que  se  encuentran. 

SECCIÓN  II. 

CAPÍTULO  ÚNICO. 

DE  LOS  SIGNOS  DE  ABREVIACIÓN   QUE  NO   REPRESENTAN 
PRONUNCIACIÓN    CONSTANTE. 

En  los  manuscritos  y  en  otras  escritu- 
ras ó  letras  antiguas  caslellauas  %^  ^w^w^xíl- 


-t  206  - 
tran  varios  signos  que  no  representan  pro- 
nunciación constante  ni  general,  y  que  solo 
se  usaron  para  el  oficio  de  abreviar  ciertas 
y  determinadas  palabras. 

Fueron  usuales  las  letras  a,  o,  r  y  5,  mi- 
núsculas, pequeñitas,  elevadas  á  la  superior 
altura  de  la  cabeza  de  las  del  renglón,  y 
aún  algo  más;  la  h  con  tilde,  la  R  con  una 
linea  atravesada  en  la  parte  posterior,  la  s 
con  diéresis;  y  la  figura  ortográfica  llamada 
punto. 

EJEMPLO. 

"  ^  '  '  B  ^    s  . 

Además  se  encuentran  letras  en  las  que 
hay  colocados  tildes  semejantes  á  los  figu- 
rados en  los  signos  de  la  Sección  I;  pero  que 
en  ellas  no  producen  sigíiificacion  constan- 
te. También  se  notan  tildes  y  otras  adi- 
ciones de  variadas  formas,  las  que  tenian 
comunmente  por  objeto,  ,el  señalar  de  una 
manera  patente  que  babia  abreviación  en  el 
vocablo  ó  lugar  en  que  se  situaban. 
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SECCIÓN  III. 

De  los  signos  que  representan  pronun- 
ciación constante   y  de  los  que  no  la 
representan,  usados  para  abreviar 
ciertas  palabras, 

CAPÍTULO  I. 

« 
DE  LA  LECTURA  DE  ESTOS  SIGNOS. 

ARTÍCULO  I. 

Como  deben  leerse  los  signos  que-  contienen 
ciertas  palabras  abreviadas. 

Los  signos  de  abreviación  que  represen- 
taban pronunciación  constante,  y  los  que 
no  la  representaban  servían  para  abreviar 
ciertas  palabras.  Para  la  lectura  de  ellos  de- 
be prescindirse  de  la  significación  general  y 
constante,  si  la  tiene  el  signo;  y  darse  el 
significado  que  exijan  las  palabras  abrevia- 
das. Por  ejemplo:  tpo,  obpo,  deberán  leerse 
diciendo  tiempo,  obispo,  no  obstante  de  ccswr 
tener  el  signo  pre. 
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Se  conoce  cuando  hay  abreviación  en 
las  palabras  en  que  no  corresponde  el  sig- 
nificado general  y  constante  del  signo^  uni- 
do á  las  letras  restantes;  y  al  leerse  el  todo, 
resulta  una  voz  que  no  es  de  la  lengua  cas- 
tellana. Exactamente  lo  mismo  que  se  ob- 
serva en  las  abreviaciones  modernas,  que  no 
sabiéndolas  leer  con  su  verdadera  significa- 
ción, si  un  ignorante  lo  intenta,  pronuncia 
voces  inconexas  y  sin  sentido. 

ARTÍCULO  II. 

Tabla  de  palabras  abreviadas  que  en  su  mayor 

parte  fíieron  muy  usadas  y  repetidas  por 

los  antiguos. 

PALABRAS  ABREVIADAS.  LECTURA. 


A.  ,  aia,  Alteza,  ánima, 

alados,  aíal,  animados,  animal, 

aiales,  aias,  animales,  ánimas, 

aio,  aiofo,  ánimo,  animoso, 

algs,  alg,  algunas,  alguno, 

^ílg^  al^er-,  alguno,  algunos. 


algzr, 
alide,^añ, 
añponer,  atexpo, 
apis,  aplica, 
argobpo, 
a.  V.  seru."", 
a.  s.  de  V.  m. 

Bñficio,  bñficioSi 
bno,  b.^, 
b°%  b'. 
Ca.  cap*  , . 
capio,  cap.^, 
ca,  cas, 
ca,  cas, 

cauallia,  caualto. 
Chfo,  chfianos, 
ciical,  digo, 
cligos^  c"", 

0. 

co°,  col., 
cotradHo,  cpto. 
Defpus,  J^G'ps, 
dBa,^dBo, 
diüa,  difias, 
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algUaziles,' 

alcalde,  ante, 

anteponer,  .antecristo, 

apóstoles,  apostólica,' 

arzobispo, 

á'  vuestro  servicio, 

á  servicio  de  vuestra 

merced  • 
Beneficio,  beneñcios, 
bueno,  bueno, 
buenos,  bienes. 
Capitulo,  capítulo, 
capítulo,  capítulo, 
carta,  cartas, 
causa,  causas, 
caballería,  caballero. 
Cristo,  cristianos, 
clerical,  clérigo, 
clérigos,  como, 
conde, 

como,  columna, 
contradicho,  capítulo. 
Después,  después, 
dicha,  dicho,  ^ 

dicha,  didv^^, 
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muBo,  i^uKos.    ,., 

mucho^  muchos. 

^ae^gmf ,  ü.,  . ;  . 

.  Naseimiento,  notq>;  . 

nin^a,  lung^Si 

ninguna,  ningung(s;  . 

ningos,  ning^  ' 

niagunos,  ninguno, 

noiatiuo,  nfa, 

nominativo,  nuestra, 

nfas,  nfo. 

nuestras,  nuestro. 

nfo,  nfps, 

nuestro,  nuestros,. 

nfos,  nto.; 

nuestros,  nominativo. 

Obpados,  obpal, 

Obispados,  obispal; 

obpo,  ocia,  '         : 

obispo,  octava',  ^ 

offo,  orne, 

officio,  ome  ú  hpnjbré, 

ornes, 

. .  offij^s  ú  hombres,,  ; 

oíns. 

ames  ú  hombres. 

oíns.  b^GT-, 

.  ornes  ú  hombres  buenos, 

omipotécia,  ofofi,; 

omnipotencia,  oración, 

orones,  oz. 

oraciones^  onza..        , ; 

Pcado,  pcádor, 

;   Pecado^  pecador. 

peccao,  peccor, 

•  pepeado,  peccaddr. 

pccos,  plali 

peccados,  plural. 

pñia,  pñiales, 

penitencia,  peniten- 

ciales. 

püte,  pñtes. 

presente,  presentes. 

p^  r»  p%  • 

peso,  pesos,  pesos, 

s>\  P^ 

pesos,  pesos, 

pplar,  pfia,,      : 

ptjpular,  patria, 

-  f  13  .- 
priarca,•^^i»ií¿I>io','^  pk'tifiarca,  j^hlrimoÁio)  ' 


.psen',  priuf,-  "■'' 

•  presencia,  privilegio^  ' 

-jjpBas,  ps,'  ; 

'    profetas,  páalmo,^ 

ps,-^§,  pfaí. 

psaltno,  psalmo;lpsalrho. 

Oñ,  qñ, 

.Cuando,  cuando,           •' 

©^gjen',- 

'  cuartrocieqtos. 

@yug<",-  ■    ■• 

'  cuatrocientos,        '    ' 

qtnJG-.             •   ; 

quinientos. 

Regim>  •    •       ''  ' 

'^Rfe§íimiento, 

«f.,       -■'■  ■ 

responso  ó  resppns'oríb,^ 

^0,     -■      ••_•- 

'Vesp'onso  ó  resfpórísofrloV 

rñde,  rñder.' 

'■"''  -réáponde,  respóti'd'ét- .' ; ^ ' 

S.  C.  C.'1Í!;!?I.V' 

tea,  CesáreÜVOalt'óiícá 

.•■'.!'     i          ■     ■         .       . 

•     ;Real  Magéígfad;    - '  "• 

sea,  fccos;^^  '  ■ '  ' 

•'  sáhcta,  sanctas;'   '       '  ■ 

fciffima,fe6V' 

^  satitissima,  sanctb,     ^ 

fcfo,  fcla;''*^  ' 

'  ''^sá'cramento',  sánctaV    "' ' 

fcta,  fctidad. 

sancta,  sanctidad, 

fnía^  fpes. 

sentencia,  species. 

fpu,  fpual, 

spiritu,  spiritual, 

/pu  fáto, 

spírítu  sánelo, 

fpufto. 

spiritusanto, 

Gs^tujos^, 

servicios, 

Gv5^tvi% 

servicios, 

ftias.  • 

senteucvAs. 
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ta  otra,  Chfo,  usada,  en  liempos  más  re- 
cientes. 

En  las  palabras  derivadas,  debe  tenerse 
presente  la  misma  razón  para  comprender, 
que  la  a?  y  la  p  qne  contienen,  están  pues- 
tas con  otra  significación  que  la  correspon- 
diente á  dichas  letras  en  el  abecedario  cas- 
tellano. V.gr.:  xpiandad  equivale  á  Chfian- 
dad  que  hoy  se  escribe  cmíiandad. 

:      iStóla^abreviucioríome. 

En  los  escritos  antiguos  se  encuentra  la 
palabra  ome>  sin  abreviacioni  y.  con  ella. 
Cuando  esté  sin  ella,  deberán  leerse  solamen- 
te las  letras  que  contenga,  diciendo  home, 
orne;  pero  cuando  se  encuentra  en  forma 
abreviada.con  un  tilde  sqbrQ  la  eme,  debe- 
rá  leerse  homl^re  en  la  jnay^or  parte  de  los 
casos;  y  otras  veóe^s  omne.  En  los  libros 
de  man,o  y  en  otras  clases  de  escritos,  es 
frecuente  el  ver  las  palabras  orne,  oms  con 
abreviación,  ó^  sin  ella  á  vecQS  hasta  en  el 
mismo  párrafo  en  esta  forma;  onbre;  onbres^ 
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omne,  omncs;  lo  cuaí  prueba  el  significado 
que  tenia  y  ^  debe  dársele, 

Omnes  es  una  contracción  derivada  del 
nominativo  plural  latino  homiñesy  que.  ex- 
presa lo  mismo  que  ahora  significamos,  pro- 
nunciando hombres. 

/Cuando  no  resulta  la  palabra  orne  sin 
abreviación  en  ninguna-  parte  del  escrito 
quie  SQ  , analiza,  unos  .siguiendo  la  práctica 
común- la  leen  orne;  y ^o tros  en  la  certeza  de 
que  el  sigjQO  superior  de  la  eme,  indica  que 
deben  pronunciarse  más  letras,  leen  hombre. 
Ambas  opiniones  'son  autorizadas  y  acep- 
tables. .    ' 

ARTÍCULO  mi. 

De  la  .abreviación  de  los  nombres  de  naciones, 

provincias,  lugares  y  persona  humana  y  de 

otros  propios  ó  apelativos. 

Acdstumbrabau  los  antiguos  á  abreviar 
extraordinariamente  estos  nombres,  redu- 
ciéndolos á  muy  pocas  letras  y  para  leer  con 
propiedad  cualquiera   de  eW^iSy  m\A  N.^^^^ 
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se  busca,  si  e&tá; colocado  íntegro  en  alguna 
parte  del  escrito  que  se  examina.  Cuahdo 
no  resulta  con  todas,  sus  letras,  es  práctica 
autorizada  el  darle  en  la  lectura,  el  más  co- 
mún de  aquellos  tiempos;  y  que  además 
abraze  y  contenga  las  letras  de  la  abrevia- 
ción. Por  ejemplo:  en  una  escritura  del  si- 
glo XV,  se  encuentra  el  nombre  abreviado 
a,  que  se  puedte  leer  álfonsoó  antonio^  ^e  ele- 
girá el  primero^  por  /ser  en  esa  época  más 
común  en  España  :que  el  segundo. 

Véanse  en  la  lámina  XI  los  números  V  y 
VI  que  contienen  entre  otras  varias^  abrevia- 
ciones de  nombres  y  apellidos. 

LECTURA. 

N.'^S.  Cristal,  Cristóbal^  cristo^  cristóval. 

N.°  6.  Diego,  fferrando^  fferrande^,  gar- 
cía, gomez,  gonzalo,  Hernández,  Her- 
nando, iago,  (santiago)  joán,  joan- 
nes,  johán,  Joan,  Joán^  Juan,  maría, 
mariíi,  martin,  martinez,  melchor, 
pero  ó  pedro^  santiago,  sanchez,  Se- 
villa, Toledo. 
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Muchas  veces,  aunque  en  una  escrttiira 
resulte  siempre  abreviado  un  nombré  ó  ape*- 
llido,  suele  haber  otras  á  ellas  referentes  ó 
precedentes  y  conexas,  en  que  se  descubre 
la  propiedad  con  que  debe  leerse  lo  abre- 
viado. La  regla  general  establecida  de  elegir 
el  más  ¿omun  de  la  época,  es  pua^ndo  no 
hay  medio  de  averiguar  la  certeza  del  nom- 
bre que  se  examina. 

ARTÍCULO  V. 

Reglúi  para  leer  algunas  abreviaciones-  cuyo 
significado  se  ignore.' 

Para  leer  las  palabras  abreviadas  y  sig- 
nos que  se  ignoren,  deberá  ante  todo  exa- 
minarse si  en  la  misma  obra  impresa  ó  ma- 
nuscrita se  encuentran  declarados  con  todas 
sus  letras.  Si  no  parecieren,  podrá  conocer- 
se su  significado  inquiriéndolo  en  otrp  ejem- 
plar de  la  misma  obra, escrito  de  otra  mano 
ó  de  distinta  impresión,  si  se  trata  de  libro 
impreso.  Cuando  esto  no  fuese  suficiente,  se 
consultarán,  las  abreviacioxx^^   mvNa.^w^'s»  x^.- 


-  226  -- 

sadfics  en  obras:  castellanas^  la's  de  los  im- 
ppqsosí  latinos  y  por  último  las;  de  los  ma- 
¿usoritos  latinos.  ■.     . 

'      '       •'    CAPÍTULO' II. 

.  ,   PeJoB;  monogramias  iQpn  abreviación. 

tas  abreviaciones  mpnogramáticas  se: 
formaban  suprimiendo  letras  en  el  nombre 
ó  frase  que  se  trataba  de  expresar;  y  agru- 
pando, ligando  /  liíilendo' de  varios  modos 
las  que  se  conser^vaban  para  eLefeq^o,  Ordi- 
nariamente, entraban  en.  estas  abreviaciones 
la  primera  y  última  letra  del  nombre  ó  fra- 
se,, y  á  veces  otras  intermedias. 

EJEMPLO.  • 

Véaseenla.liiminaXldnúp 

"•-■■•      i    •   LECTURA.  •';     •       ■ 

■ .  •       j    '.'     ;  ■     í  ■  •  ; .  •  •     .  >   . .    ' .      ■  ' '       ■  .  ' . 

.  Christus,  Christus  Alfa  et  Om^ga,  Cristusw 

•  Él  primer  monograma  del  ejemplo  está 
formado  dfe'tináX,  una  P  y  una  5;  y  reunidas 
todas  dfe  éste  modO;  XPS,  componen  la  abre- 


viaéiori;  antigu»,  qoie  sa  leiá  Gtkmlu$.  El  S0^ 
gundo  consta  db  la 'misma. figura  p-rihcipal 
anterior,  pero  antecedida  de  uha  A  y  sub- 
seguida de  una  O  doble,  que  se  nombra  en 
griego  oméga.  El  tercero  está  reducido  á  una 
X  y  uña  cruz  88 . 

Como  ahora  se  lee  la  cruz  que  da  prin- 
cipio á  los  abecedarios  diciendo  Jesús  j  los 
antiguos  la  leian- muchas  veces  diciendo 
Christus;  y  á  ella  sola  daban  entonces  la 
misma  significación -que.  á  lo§  monogramas 
primero  «y  último  del  anterior  ejemplo.  An- 
tiguamente se  leia  la  cruz, Jesiis,  cuando  iba 
acompañada  de  alguna  ó  varias  de  las  letras 
de  este  sacratísimo  nombre. 

EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  XI  el  número  VIIL 

LECTURA. 

Jesú,  Jesús,  Jesús. 

La  abreviación  formada  con  la  M  j  la 
a,  Ma,  que  se  lee  María,  se  encuentra  en  mo- 
nograma, acompañada  de  aUiWV^'s.  ^\\sí<;^^- 
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lieos  é  iconográficois,  para  representar  el  sa- 
cratísimo nombre  de  la  Purísima  Virgen 
María. 

EJEMPLO. 


•  En  el  monograma  de  este  ejemplo,  están 
suprimidas  todas  las  letras  intermedias  y  so- 
lamente se  conservan  la  inicial  y  la  final  del 
nombre. 

SECCIÓN  nn. 
CAPÍTULO  ÚNICO. 

DE   LOS  SIGNOS   DE  ABREVIaCíOINÍ    Y  DE    LAS    ABREVIA- 
CIONES PARTICULARES  DE  CIERTAS  CIENCIAS, 
OBRAS    Ó   TRATADOS. 

Cada  ciencia  usa  de  abreviaciones  particu- 
lares en  ciertos  vocablos  que  necesita  repetir 
t  frecuentemente.  Para  citar  los  nombres  de  los 
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autores,  para  indicar  los  libros,  títulos,  ca- 
pítulos, párrafos  ü  otras  divisiones  de  las 
obras,  para  nombrar  los  tratados  y  para 
otros  muchosí  casos,  tanto  los  antiguos  co- 
mo los  modernos  han  abreviado  las  pala- 
bras, dejándolas  de  difícil,  y  hasta  de  im- 
posible lectura,  para  las  personas  no  ins- 
truidas en  aquellos  conocimientos. 

Otras  muchas,  veces  hay  varios  signos 
usuales  y  comunes,  que  tienen  una  pronun- 
ciación determinada  en  cierta  clase  de  tra- 
tados, como  en  la  aritmética  que  en  ciertas 
operaciones,  una  cruz  +  significa  más,  y 
una  raya,  —  menos.  Además  en  las  obras 
de  medicina,  jurisprudencia  y  en  las  de 
otras  ciencias,  se  encuentran  signos  y  abre- 
viaciones especiales,  que  deben  conocerse  de 
los  que  se  dedican  á  aquellas  profesiones. 

Los  signos  y  abreviaciones  particulares, 
forman  parte  (1)  de  la  enseñanza  de  las  res- 


(1)  Hay  un  tratado  rarísimo  y  elogiado  por  varios 
bibliógrafos,  titulado  Modus  legendi.  La  opinión  más  co- 
mún y  fundada,  es  de  que  fué  impreso  en  París  el  año  de 
1468.  En  la  introducción  expone  que  los  estudiantes  de 
ambos  derechos,  civil  y  canónico,  debian  empezar  é.\s^%- 
truirse  aprendiendo  á  leer  en  las  g\oa^%  ^  \.^^\,^^  ^^  ^^^'^ 
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pectivas  ciencias;  pero  no  áon  propios  de  la 
ortografía  general  de:  la  lengua  ícastellana. 


ciencias;  y  que  para  facilitar  la  práctica  de  tan  útil  ejer- 
cicio fué  compuesta  esta  obra.  En  cUa  misma  se  marca 
ostensibleniente  la  diferencia  verdadera  que  existe  entre 
las  abreviaciones  generales  de  la  escritura  y  las  especia- 
les de  cada  ciencia.  Para  explicar  el  significado!  de  las 
abreviaciones  especiales  de  uno  y  otro  derecho,  usa  (}e 
muchas  de  las"  generales  latinas,  qü.e  conocian  los  disci- 
pulos  desde- antes,  porque  las  aprendían  con  los  rudimen- 
tos de  la  gramática. 

Véase  nna  muestra  de  algunas  de  las  palabras  que  ex- 
plica este  notable  libro. ' 

ííar  .  X .  haxtoV  6  íaxo  (ettatú  leguf 
xUx^e. 

€.  i  tíirtu  fola  pofíta  reUfímíí  íre 
ft0t:  maítm^  qií  app0nunt  h  ¿ba: 
jieaífoi  no(Ux  .  211*0  x  fllofí0  fíímtó 
vH  Uctuxl .  C .  magnu  fígníftcat  €0^ 
iría  i  ablatb0  caíu :  0J .  r .  $118  tír 
tít  (üfVo  J3el  ((tettima  xn  írÍ0tínrtÍ0^ 

TRANSCRIPCIÓN. 

Bar.  id  est,  bartolus  de  saxo  ferrato  legum 
interpres, 

C.  in.  textu  sola  posita  celestinum  designat: 
máxime  quando  apponuntur   haec  verba:  prae- 
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SECCIÓN    V. 

CAPÍTULO  ÚNICO. 

DÉLAS   DIFERENCIAS  MÁS    NOTABLES  QUE    HAY    ENTRE 
LAS  ABREVIACIONES  ANTIGUAS  Y  MODERNAS. 

Examinando  en  conjunto  los  signos  an-^ 
tiguos  de  abreviación,  se  ve  que  formaban 
un  abecedario  casi  completo  de  figuras  que 
representaban  una  ó  dos  sílabas  determina- 
das, agrupación  ó  reunión  de  ciertas  letras 
que  componían  silaba  con  las  inmediatas;  y 
á  veces  expresaban  hasta  nombres  enteros 
compuestos  de  tres  ó  más  silabas.  El  núme- 
ro de  figuras- era  considerablemente  mayor 
que  el  de  las  letras  comunes  que  compren- 
día el  A,  B,  C;  lo  cual  producía^  el  hacer 
estensiva  su  aplicación  á  muchísimas  pala- 
bras y  el  poder   abreviar  extraordinaria- 


decessor  noster.  Alias  in  glosis  summis  vel  lec- 
luris  .  C  .  magnum  significat  Códice  in  ablativo 
casu:  Sed.  c.  parvum  id  est  capitulo  vel  centessi- 
raa  in  distinctionibus. 
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mente  la  ejecución  de  todo  escrito.  Parece 
.  difícil  á  los  de  nuestros  tiempos,  que  pu- 
diese leerse  sin  obstáculo  escritura  tan  com- 
plicada; pero  como  estaban  entonces  ins- 
truidos y  muy  prácticos  en  el  conocimiento 
de  los  signos,  no  habia  impedimento;  y  leian 
con  ,1a  misma  soltura,  que  ahora  los  peri- 
tos lo  efectúan  en  los  escritos  contemporá- 
neos (1). 


i>. 


.  (1)  En  España  todavía  en  el  siglo  XVII,  se  creía  par- 
te de  la  lectura  comun  el  estudio  y  conocimiento  de  las 
letras  y  signos  de  los  impresos  antiguos.  Después  fué 
desusándose  tan  útil  costumbre  y  desapareció  por  mu- 
chos años,  hasta  que  en  tiempo  muy  reciente,  se  mandó 
que  la  lectura  completa  abrazase  todas  las  letras  impre- 
sas de  las  obras  castellanas. 

Para  facilitar  tan  complicado  estudio,  compuse  y  di  á 
luz  una  obra  que  titulé  Arte  de  leer  los  impresos  antiguos 
castellanos,  la  cual  fué  aprobada  de  Real  Orden  para  la  en- 
señanza, previo  el  favorable  dictamen  del  Real  Consejo  de 
Instrucción  pública.  Además  de  comprender  todo  lo  rela- 
tivo á  la  expresada  lectura,  expone  en  compendio  la  Biblia- 
grafía  general  tipográfica  de. las  producciones  castellanas 
dadas  á  la  estampa,  desde  el  establecimiento  de  las  im- 
prentas enEspaña,  hasta  nuestros  dias.  Describe  las  letras, 
signos  y  usos  más  notables  que  se  observan  en  las  edi- 
ciones castellanas  durante  ese  largo  periodo.  La  formé 
con  el  principal  objeto  de  que  sirviese  para  las  bibliotecas; 
y  generalmente  para'  todas  las  personas  que  se  dedican 
á  las  ciencias  j  á  las  letras. 
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La  misma  abundancia  de  figuras  y  sig- 
nificados, que  se  notó  en  el  análisis  del 
abecedario  antiguo,  se  observa  en  los  sig- 
nos de  abreviación  y  en  sus  aplicaciones. 
Daban  á  algunas  figuras  de  signos  varias 
pronunciaciones  y  determinadas  silabas  ó 
letras  se  podian  representar  con  diferentes 
signos  ó  con  uno  solo:  lo  que  producía  con 
frecuencia,  el  poder  elegir  el  que  pareciera 
más  oportuno. 

Por  ejemplo:  la  preposición  contra  se 
podia  abreviar  usando  varios  signos  dife- 
rentes: la  o  con  tilde,  el  signo  com  ó  con  en 
sus  distintas  figuras,  el  signo  tra  solo  ó  com- 
binado con  los  anteriores  ó  el  signo  contra. 
V.  gr.:  Cotra,  gtra,  ^tra,  otra,  co't,  cont, 
gt,  gt,  di,  9,  3,  0.  Estas  doce  figuras  y  va- 


Piibliqíié  posteriormente  otro  tratado  que  titule,  Ins- 
trucción breve  y  compendiosa  para  leer  los  impresos  an- 
tiguos  castellanos;  el  cual  fué  aprobado  de  R.  Orden  para 
la  enseñanza  con  las  mismas  formalidades  antedichas.  Es 
un  opúsculo  rudimentario,  que  sumariamente  abraza  las 
reglas  fundamentales  de  la  lectura  á  que  se  refiere. 

Ambas  obras  sé  imprimieron  en  Sevilla  el  año  de  1861, 
en  (íl  establecimiento  tipográfico  de  D.  Anloaio  tov^v^^^'^. 


I 
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riedades  de  abreviación,  no  sirven  más  que 
para  dar  una  corta  idea  de  la  gran  esten- 
sion  del  sistema,  adviYtiendo  que  pueden 
aumentarse  todavía,-  con  otras  diferencias 
de  los  signos  con  y  contra,  en  su  correspon- 
diente lugar  explicadas. 

Desde  los  primeros  tiempos  abundaron 
en  la  escritura  castellana  las  abreviaciones. 
Continuaron  en  uso  después  de  inventada  la 
imprenta,  en  impresos  y  manuscritos;  y  en 
el  siglo  XVI  se  incluyeron  aún  en  muchas 
obras  notables.  Entrado  el  XVII,  decayó  la 
antigua  costumbre,  más  en  el  XVIII;  y  por 
último  en  el  XIX,  apenas  han  quedado  y 
se  ven  de  ella  algunos  vestigios. 

Las  abreviaciones  modernas  se  expresan 
con  muy  rara  escepcion,  por  medio  del  pun- 
to unido  á  la  letra  que  forma  la  abrevia- 
ción, si  es  una  sola  como  V.,  Vsted:  ó  por 
medio  del  punto  unido  á  la  última,  si  la 
abreviación  consta  de  dos  ó  más;  como  Sr. 
También  en  algunos  casos,  suele  colocarse 
tilde  sobre  la  palabra  abreviada  y  hacerse 
uso  de  la  elevación  de  la  última  letra. 
V.  gr.:  Exmo.,  D.",  Excelenüsimo,  Don. 


PARTE  TERCERA- 


DE  LOS  NÚMEROS. 


CAPITULO  L 

DE  LOS  NÚMEROS  EN  GENERAL  Y  DE  LAS  CLASES    DE 
NUMERACIÓN. 

Además  de  las  letras  y  de  los  signos  de 
abreviación,  sé  usaron  en  la  buena  escritura 
de  ciertas^  figuras  que  representaban  los 
números.  Algunas  veces  se  escribían  con  to- 
das las  letras  necesarias  para  significar  la 
dicción  completa  y  cada  una  de  las  silabas 
componentes,  y  otras  por  medio  de  figuras 
que  expresando  el  número  ó  cantidad  eran 
casi  siempre  de  ejecución  pronta  y  fáciles 
de  entender  y  correlacionar,  mu^  ^\\w^\^^- 
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mente  en  documentos  de  cuentas  en  que  a- 
bundaban  y  se  repetían. 

Los  números  estaban  ¡sujetos  á  determi- 
nadas reglas,  que  debían  observarse  para  la 
formación  de  las  diversas  cantidades,  que 
podian  necesitarse  escribir ;  y  al  conjunto 
de  todas  aquellas,  se  llamaba  sistema  de 
numeración  ó  simplemente  numeración.  Tres 
han  sido  las  numeraciones  usadas  general- 
mente en  la  escritura  del  castellano.  1."  Ro- 
mana. 2.*  Romano-hispana.  3.^  La  hoy  Vul- 
gar ó  Árabe. 

CAPÍTULO  n. 

DE  LA   NUMERACIÓN  UOMANA. 

Los  Romanos  representaron  los  núme- 
ros por  medio  de  letras,  dando  á  cada  una  un 
valor  determinado.  Las  cantidades  no  com-^ 
prendidas  en  este  valor,  se  expresaban  por 
la  agregación  de  unas  letras  á  otras  y  por 
la  adición  ó  inscripción  de  algunos  signos. 
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EJEMPLO. 

Valor  de  las  letras  y  signos  más  usuales. 

.    1  vale  1.                       V    vale' 

5. 

X         10.                      L 

50. 

C         100.                     b 

500. 

cb        1000.                   bo 

BOOO. 

ccbD       10000.                  Iddo 

50000. 

CCCto       100000.                       bD3D 

500000. 

ccccto»    1000000.              booD 

5000000 

El  mil  se  escribía  también  con  estas  figu- 
ras, M,  QO  . 

El  quinientos  con  esta:  D;  y  á  veces  con 
la  C  repetida  así:  CCCCC. 

Por  la  agregación  de  unas  letras,  grupos 
ó  signos  á  otros  y  por  la  repetición  de  los 
mismos,  se  formaban  los  números  interme- 
dios que  hay  del  1  al  5,  del  5  al  10,  del  10 
al  50^  y  así  en  adelante. 


EJEMPLO. 

I. 

vale 

1. 

V. 

5. 

ir. 

2. 

VI. 

6. 

iif. 

3. 

VII. 

7. 

lUI. 

í. 

VIII. 

^ 

Vllll. 

—    Z02 

9. 

:  — 
L. 

80. 

X. 

40. 

LX. 

60. 

XI. 

íl 

LXX. 

70. 

XII. 

42. 

LXXX. 

80. 

XIII. 

43. 

LXXXX. 

90. 

XIIII, 

4&. 

C. 

400. 

XV. 

45. 

ce. 

200. 

XVI. 

46. 

ccc. 

300. 

XVII. 

47. 

CCCG. 

400. 

XVIII. 

48. 

D., 

500. 

xvim. 

49. 

DC. 

600. 

XX. 

20. 

DCC. 

700. 

XXX. 

30. 

DCCC. 

800. 

xxxx. 

40, 
M.  1000. 

DCCCC. 

900. 

• 

00  00.  2000. 

OO  00  00  . 

3000. 

00  00  00  00  .    4000. 

loD.    5000. 

Ido   00 . 

6000. 

Ido   oooc 

>.  7000. 

loo   oooooo.  8000. 

Del  mismo  modo  se  formaban  los  demás 
números,  hasta  otra  cantidad  cualquiera  mu- 
cho más  elevada. 
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Un  número  compuesto  de  varias  letras  ó 
signos,  vale  tanto  como  la  suma  del  valor 
de  los  que  contenga:  y  para  leerlo  se  empe- 
zará por  la  primera  letra  ó  signo  de  la  iz- 
quierda, y  se  seguirá  analizando  cada  uno, 
por  el  orden  de  colocación  que  ocupe  hacia 
la  derecha. 

En  el  ejemplo  propuesto ,  III  vale  tres, 
por  ser  compuesto  de  tres  letras  que  cada 
una  vale  uno,  y  la  suma  de  todas  es  tres. 

XVIII,  vale  18,  porque  la  X  vale  10, 
la  V  cinco,  tres  I  valen  tres;  y  todas  jun- 
tas suman  18. 

De  la  misma  manera  se  analizan  y  va- 
loran otros  números  de  esta  clase. 

Los  Romanos  con  frecuencia  abreviaban 
la  escritura  de  los  números,  anteponiendo 
un  signo  ó  letra  de  menor  valor  á  otro  ú 
otra  de  mayor,  y  en  este  caso,  habia  que 
restar  de  la  suma  total,  el  valor  de  las  le- 
tras ó  signos  antepuestos. 
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EJEMPLO. 

IV. 

vale 

4.        XXXIX. 

39. 

IX. 

9.        XL. 

40. 

XIY. 

,  U.        XXXXIV. 

44. 

XIX. 

<9.        XLIV. 

44. 

.  Es  fácil  leer  los  números  contenidos  en  el 
anterior  ejemplo^  sabiendo  el  valor  que  repre- 
sentan las  partes  de  que  se  componen;  pues 
restando  la  menor  de  la  izquierda  de  la  mayor 
de  la  derecha  el  residuo  es  el  producto.  Cuan- 
do en  un  mismo  número  se  encuentran  dos  ó 
más  letras  ó  signos  de  valor  menor,  precedien- 
do á  otro  de  valor  mayor^  hay  que  hacer  al 
tiempo  de  la  lectura  tantas  restas,  como  signos 
menores  haya;  de  modo  que  el  valor  total  del 
número  será  igual  á  la  suma  de  todos  los  va- 
lores mayores,  menos  la  suma  de  los  menores 
antepuestos. 

Por  ejemplo:  IV,  vale  >4,  porque  la  V  tiene 
antepuesta  la  I  que  es  de  menos  valor;  y  res- 
tando uno  que  vale  la  I,  de  cinco  que  válela 
V,  restan  A. 

XLIV,  vale  M,  porque  la  L  vale  50,  me- 
nos 10  de  la  letra  menor  antepuesta  que  son 
40,  y  la  V  vale  5,  menos  1  de  la  letra  menor 
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antepuesta,  que  son  4;  y  reuniendo  los  dos 
valores  líquidos,  iO  y  4,  resulta  que  este  nú- 
mero vale  44. 

Por  el  mismo  método  se  analizan  y  valoran 
cualesquiera  otros  números  abreviados  por 
la  anticipación  de  letras  ó  signos  de  menos 
valor. 

Para  aprender  el  valor  de  los  números 
romanos  más  usuales,  y  que  sirven  de  base 
ó  fundamento  para  la  formación  de  los  fie- 
más,  es  muy  útil  considerarlos  emanados  de 
dos  raices:  la  del  uno  I;  y  la  del  cinco  V. 
En, la  del  uno  va  ascendiendo  la  numeración 
en  razón  décupla,  siendo  cada  figura  de  la 
serie,  de  valor  diez  veces  mayor  que  la  an* 
tecedente  inmediata.  En  la  del  cinco  va  as- 
cendiendo la  numeración  en  la  misma  forma. 


EJEMPLO. 

Raiz  1.* 

Raiz  2." 

I.                 1.        V. 

5. 

X.              10.         L. 

50. 

C.             100.    D.Ia. 

500. 

M,  oc ,  cb.-         1000.        Ido. 

5000. 

ccloo.        10000."      Idd3. 

50000. 

CCClODO.      100000.           I330D 

500070. 

ccccIdd^d.  4  000000.       ls;m:s .     ^^v^^^^^ . 
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En  la  raiz  primera,  el  número  mil  está 
representado  por  tres  figuras,  y  en  la  segun- 
da el  quinientos  por  dos. 

Los  números  de  la  raíz  primera  tienen 
la  propiedad  de  usarse  repetidos  seguida- 
mente, y  son  los  más  dedicados  para  la  for- 
mación de  los  números  intermedios.  Los  de 
la  raíz  segunda  no  se  duplican  ni  repiten  se- 
guidos, ni  se.  usan  en  la  numeración  abre- 
viada para  representar  el  número  menor  an- 
tepuesto. 

Por  ejemplo:  VV,  valdría  10:  pero  no 
se  duplica  la  V,  por  ser  número  de  la  segun- 
da raiz,  y  en  la  primera  hay  otra  figura 
que  representa  este  valor,  que  es  la  X. 

No  solo  las  letras  mayúsculas  sino  con 
mucha  frecuencia  las  minúsculas,  se  usaron 
para  representar  los  números.  El  valor  que 
se  les  daba,  era  el  de  la  significación  que 
entonces  tenian  en  el  abecedario.  Por  con- 
siguiente el  uno  que  eM  representado  por 
la  I,  se  figuraba  con  la  i  corta  ó  la  larga, 
en  forma  m'ayúscula  ó  minúscula,  de  este 
modo:  I,  3,  i,  i,  j,  j:  y  la  V  que  representa 
el  número  cinco^  se  ponia  con  la  u  cuadra- 
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da  y  de  corazón,  en  sus  formas  mayüsciila 
y  minúscula.  A  saber:  V,  v,  llí,  u. 

Ejemplo  de  algunos  números  formado^  con  le- 
tras mayúsculas,  y  entre  ellas  las  figu- 
rases y  íi. 

iH,II>.  333.  1503. 

Ül.JP.m.  .  1505. 

Ül.  II>.  XXX33.  1532. 

Ejemplo  de  algunos  números  formados  con 
letras  minúsculas. 

i.         vale        1.         XX.  20. 


j- 

1. 

XXX. 

30. 

ij- 

•2. 

xxxx. 

AO. 

"j- 

3. 

1. 

50. 

iiij. 

4. 

Iviij. 

58. 

V. 

5. 

c. 

100. 

vj- 

6. 

cvj. 

106. 

vij.  • 

7. 

clij. 

152. 

viij. 

8. 

clx. 

160. 

viiij. 

9. 

clxiij. 

'  163. 

X. 

10. 

clxiiij. 

164. 
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.  íi .  Ijf Jf Jf« . 

1590. 

.  he .  xxxvm\ . 

1639. 

Los  números  represenlados  con  letras 
minúsculas  también  se  abreviaban  por  la 
anteposición  de  otros  menores. 


EJEMPLO. 

i».    • 

4. 

• 

xl. 

40. 

tx. 

9. 

xltB. 

44. 

xiv. 

14. 

xm. 

99. 

xxxtx. 

39. 

cxxxtv. 

134. 

Algunas  veces  se  encuentran  números 
formados  con  letras  mayúsculas  y  minúscu- 
las usadas  en  cada  uno. 


EJEMPLO. 


M.  D.  XXX.  1530. 

M.  d.    viij.  1508. 

0^.  B.  d-  1540. 

0^.  B.  ^^p\.  1532. 


La  raya  horizontal  sobrepuesta  á  una  o 
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más  letras,  las   aumentaba  generalmente  en 
valor,  como  si  se  multiplicasen  por  mil/ 


■ 

EJEMPLO. 

x 

X. 

1000. 
10000. 

XX. 

•  20000. 

Fué  muy  usada  en  castellano  la  nume- 
ración Romana  y  aun  todavía  se  coloca  prin- 
cipalmente en  algunas  inscripciones  monu- 
mentales, en  títulos  y  en  epígrafes  de  obras 
literarias  (1). 

CAPÍTULO  IIL 

DE    LA   NUMERACIÓN  ' ROMANO-HISPANA. 

En  España  al  mismo  tiempo  que  se  usa- 
ron los  números  romanos  con  los  valores 
referidos  en  el  anterior  capítulo^  se  aplicó 

(1)  En  este  capítulo  queda  explicado  el  sistema  gene- 
ral de  numeración  Romana  y  sus  figuras  más  usuales 
aplicables  á  la  presente  obra.  Sobre  sus  variedades  pue^ 
den  consultarse  los  especiales  tratados  de  antigüedades 
que  las  muestran  y  declaran. 
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muy  frecuentemente,  desde  fin  del  siglo  XIV 
haJta  el  XVIII,  un  sistema  especial  en  el 
que  una  misma  letra  tenia  dos  valores;  uno 
absoluto  y  otro  relativo  á  la  posición  que 
ocupaba.  Para  esto  usaban  de  un  signo  que 
era  abreviación  de  la  palabra  mil^  y  toda 
letra  antepuesta  á  él,  debia  entenderse  mul- 
tiplicada por  mil;  y  las  pospuestas  conser- 
vaban el  valor  que  tenian. 

Las  figuras  del  signo  mil;  eran:  U.  U. 

La  primera  está  formada  de  dos  eles; 
pero  suprimido  el  pié  de  la  última:  la  ter- 
cera de  la  /*  y  /  inversas  suprimido  el  tilde: 
y  la  cuarta  délas  mismas  letras  con  el  tilde. 
La  primera  figura  fué  usada  casi  esclusiva- 
mente  en  los  manuscritos. 

Desde  uno  hasta  mil,  no  se  diferencian 
los  números  romanos  de  los  romano-hispanos; 
la  multiplicación  del  valor  de  las  letras  por 
mil^  empezaba  en  dicha  cantidad. 
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EJEMPLO. 

3.  U.  vale 

1000. 

X.  U. 

10000. 

3.  U.  t. 

1001. 

««.  U. 

20000. 

3.  U.  tt. 

1002. 

C.  U. 

50000. 

t.  U.  ttt. 

1003. 

ÍJ>.  U. 

500000. 

i.  U.  tü^. 

1004. 

Mí.U. 

502000. 

\.   U.  ». 

1005. 

ÍTf.U.  t- 

600001. 

Estos  números  se  usaban  con  letras  ma- 
yúsculas ó  minúsculas,  abreviados  ó  sin 
abreviar,  y  se  les  ponia  el  signo  mil  con  sus 
diferentes  figuras. 

Alguna  vez  se  representó  el  signo  mil 
por  una  eme;  pero  esta  debe  considerarse 
co'mo  una  escepcion  de  las  cuatro  figuras 
más  generales  y  acostumbradas. 

EJEMPLO. 

n\u  m.  xxx.     12030. 

Después  de  llegar  en  la  numeración  Ro- 
mano-hispana al  número  999999,  llamaban 
al  que  seguia  cuento;  y  volvían  á  empezar 
hasta  contar  de  nuevo  igual  s\í\sí^.  k  ^%v^ 
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nueva  cantidad  llamaban  dos  cuentos,  y  así 
en  adelante  decían  tres,  cuatro,  cinco,  ochen- 
ta ó  más  cuentos. 

Los  antiguos  figuraban  el  cuento  de  es- 
ta manera ,  q :  y  los  cuentos  del  mismo  mo- 
do añadida,  una  ese,  q\  Ponían  q,  porque 
ellos  escribían  quento,  quentos;  y-  pronun- 
ciaban y  leían  como  nosotros  cuento,  cuen- 
tos. V.  gr.:  i  (j,  iíj  q*.  ,  viij  ^\  ,  xx  q'.  ,  los 
leían  diciendo  1  cuento,  3  cuentos,  S  cuentos, 
20  cuentos. 

Del^e  tenerse  muy  presente ,  que  antes 
con  mucha  frecuencia  se  escribieron  liga- 
das ó  conjuntas  las  letras,  para  formar  los 
números  romano-hispanos^  y  á  veces  hasta 
se  disminuyeron  sus  figuras,  lo  cual  ha- 
ce difícil  su  inteligencia  y  lectura. 

EJEMPLO. 

Véanse  en  la  lámina  XII  los  números  1,  2  ¡/  3. 

LECTURA. 

N."  1. 3502045. 

200300087. 
3230000. 
400800099. 
3049049.     ^ 
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N.°  2. 200,  300,  200,  300,  400. 

N/  3. 4060.— 2600010. 

10000 :5i. 

También  se  soliá  colocar  sobre  algunas 
de  las  letras  que  representaban  las  cantida- 
des una  0^  abierta  generalmente,  sin  que 
por  esta  adición  se  les  aumentase  valor  al- 
guno. 

EJEMPLO. 

Véas0  en  la  lámina  XII  el  número  4. 

LECTURA. 

618.— 68.  — 13447.— 99416. 

Las  dos  primeras  cantidades  están  pre- 
cedidas del  signo  mil.  Las  dos  últimas,  con- 
tienen en  las  centenas  varias  c  de  forma  dis- 
minuida. 

En  las  escrituras  de  división  do  heren- 
cias, de  balance,  dote  y  en  otros  documentos 
en  que  se  consignaba  el  resultado  de  liqui- 
dación de  cuentas,  se  veu  eom\\\vK\fó\v\fc  ^^- 
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mostraciones  de  sumas,  restas  y  rara  vez  de 
otras  operaciones. 


EJEMPLO  DE  SUMA. 
111  D.           ^/ 

11  ccc     vij 
iij  11  L       iiij 

iiij  11  .Dccc  LX  j  ^ 

Se  consideraban  los  números  divididos, 
como  ahora,  en  unidad,  decena ,  centena,  mi- 
llar y  demás  órdenes  superiores  hasta   el 
•  cuento  ó  millón,  y  para  sumar  varias  canti- 
dades, se  hacia  de  un  modo  muy  semejante 
al  actual-  En  el  ejemplo  propuesto,  se  em- 
pezaba sumando  las  unidades,  diciendo:    7 
y  4  son  once,  hay  una  unidad;  y  la  escri- 
bían así:  j.  Sobran  di^^r  y  se  pasaba  á  contar 
las  decenas.  De  estas  no  hay  más  que  en  la 
última  cantidad  la  L,  que  contiene  cinco:   y 
decian,  cincuenta  y  diez  que  sobran  de  las 
unidades  son  sesenta;   y    escribían  así:  Lx. 
Pasando  á  las  centenas  decian:  cinco  cientos 
que  vale  la  D,  y   tres  cientos   de   las  tres 
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tcc  son  ochocientos ;j  los  escribían,  Dccc.  Lle- 
gando á  los  millares  leian:  uno  y  tres  son 
cuatro,  y  los  colocaban  en  la  suma,  seguidos 
del  signo  mil,  para  que  se  distinguiese  que 
eran  millares,  de  este  modo;  iiij  11.  La  can- 
tidad que  suman  las  tres  partidas  es  la  de 
4861  pesos. 


iij  q' 

EJEMPLO  DE  RESTA. 

DCxx  11  .  Dccc  Ixxxviiij.  mf  s. 
XXX 11 .  d.         XX,       mfG". 

ijq.' 

DLxxxx  11 . 

ccc  .  Ix  .   viiij  m j"s. 

La  operación  de  este  ejemplo,  se  com- 
prueba por  el  mismo  procedimiento  expre- 
sado, de  ir  analizando  cada  cantidad^  em- 
pezando por  las  unidades;  y  de  un  modo 
análogo  al  que  empleamos  en  la  resta,  con 
los  números  hoy  vulgares  y  comunes.  Se 
ve  que  hay  9  unidades  y  se  observa  que  se 
escribieron  en  el  residuo.  Decenas  hay  8  y 
deduciendo  2^  pasaron  las  6  restantes  al  re- 
siduo. Centenas  hay  8  y  deducidas  5,  pasa- 
ron al  residuo  3.  Decenas  de  millar  Iv^'^  ^^ 
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como  el  sustraendo  tiene  3,  hay  que  tomar 
una  centena  de  millar  del  minuendo,  la  que 
unida  á  las  dos  decenas  que  contiene^  re- 
sultan 12^  de  las  que  deducidas  las  3  del 
sustraendo,  pasaron  al  residuo  las  9  restan- 
tes, seguidas  del  signo  mil.  Centenas  de  mi- 
llar hay  6  y  como  se  tomó  1,  pasaron  al 
residuo  5.  Millones  ó  cuentos  hay  3  y  de- 
ducido uno,  resultaron  2  en  el  residuo.  El 
total  del  residuo  se  lee  dos  cuentos  590369 
maravedis. 

La  numeración  Romano-hispana  fué  abun- 
dantemente usada  desde  fines  del  siglo  XV, 
empezó  á  decaer  en  el  XVII;  y  todavía  tuvo 
alguna  aplicación  en  el  XVJÜLI,  dentro  del 
cual  quedó  en  completo  desuso. 

CAPÍTULO  mi. 

DE    LA  NUMERACIOTS  VULGAR  Ó    ÁRABE. 

La  antigua  numeración  Árabe  se  dife- 
rencia de  la  moderna  en  algunas  de  las  Üt 
guras  de  sus  cifras.  El  uno  se  representaba* 
como  ahora,  y  otras  veces  con  la  figura  de 
la  i  ó  de  la  j.  El  dos,  con  el  2,  ó  con  la  z. 
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El  cuatro,  con  el  4  ó  con  un  ocho  vuelto 
abierto' >?.  El  siete  así;  7,  7,  ).  El  3,  5,  6, 
8,  9,  y  cero  tenian  figuras  muy  semejantes 
ó  iguales  á  las  que  ahora  se  usan. 

EJEMPLO. 


j- 

i. 

i;- 

17. 

• 

1. 

i. 

zo. 

20. 

z. 

2. 

iig4. 

1134 

A' 

i. 

zis)- 

2187, 

Cuando  se  hacía  uso  de  la  numeración 
Árabe,  si  la  cantidad  subia  de  mil,  se  solia 
colocar  el  mismo  signo  ya  explicado  en  la 
Romano-hispana. 


EJEUPLO 

i.° 

1  B  832 
zz.Bf. 
1440. u- 

1832. 

22000. 

1440000 

EJEMPLO  2.® 

Véase  en  la  lámina  XH  el  número  V. 


*""* 

zno   — 

LECTURA.           » 

77854. 

87000 

534. 

.  7234720 

10460. 

122, 

327. 

1000 

10000. 

54000 

27457. 

70000 

1647. 

272, 

4022302. 

1000000 

Varias  veces  se  suelen  encontrar  los  nú- 
meros arábigos  juntos  con  los  romano-his- 
panos en  la  escritura  de  una  misma  can- 
tidad, ^ 

EJEMPLO  1.^ 

3  q.'  D  11  cccc  z>^. 

LECTURA. 

3  cuentos  500424. 

EJEMPLO  2."* 

Véase  en  la  lámina  XII  el  número  VI. 
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LECTURA. 

3322. 

7203. 

4712. 

34009. 

3222. 

20374. 

34400, 

10450. 

Fué  raro  el  uso  de  la  numeración  Árabe 
en  España  antes  del  siglo  XV:  estando  casi 
circunscrita  su  aplicación  á  obras  astronó- 
micas y  matemáticas.  Desde  el  mencionado 
siglo,  se  empezaron  á  escribir  dichos  núme- 
ros en  tratados  y  obras  de  otra  especie.  En 
el  año  de  1420  se  usó  ya  de  ellos  alguna 
vez,  para  señalar  las  referencias  y  citas  en 
glosas  de  leyes.  Los.  números  de  esta  clase 
no  tenian  general  aceptación,  ni  eran  muy 
conocidos,  como,  lo  prueba  el  que  en  algu- 
nos tratados,  los  escritores  de  esos  tiempos 
advertían  y  enseñaban  al  lector  previamente 
el  orden  y  sistema  con  que  debian  leerse  los 
alguarismos  y  las  cantidades. 

A  fines  del  siglo  XV  era  muy  frecuente 
el  conocimiento  de  la  aritmética,  aprendida 
con  la  numeración  Árabe;  y  ^^  mw^  ^^\s\»sjl 


i 
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el  ver  escritas  las  cifras  de  esta  clase,  en 
casi  todo  lo  relativo  al  comercio  particu- 
lar. Pero  en  las  dependencias  del  Estado, 
documentos  públicos,  y  .en  actos  judiciales, 
la  costumbre  predominante  fué  la  de  valer- 
se para  la  mayor  parte  de  los  casos,  de  los 
números  romano-hispanos;  y  según  fueron 
estos  decayendo,  los  fueron  sustituyendo  los 
arábigos, 

CAPÍTULO  V. 

DE  LA  PUNTUACIÓN  DE  LOS  NÚMEROS. 

Generalmente  se  escribían  los  números 
entre  dos  puntos,  uno  antes  y  otro  después. 
Otras  veces  se  interponía  además  un  punto 
después  de  los  millares  ó  de  las  centenas,  ó 
se  puntuaban  con  otras  variaciones. 

EJEMPLOS. 

1.^  00n  lúB  att)0m00  o  end  ttemp0  o  enú 
niimer0  0  ená  cun^o.  <tnd  numtxo. 
ctájnív\ .  atl)0m00  fazen  un  0Btent0:  z 
yxn  0$Unt0  e  meixo  face  un  múraent0. 
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2/  :2lífi  que  vna  t)0ra  íottene.  « .ir  •  Ix. 

S.""  Ct  también  mantpul0  es  pe(|ii<ií0  nu- 
mera he  guerreras  .x.o.xr^.o.xx. 

4/  ®aga  marta  fue  el  primera  (jue  efta- 
bleci0  legia  6  .  nillcc.  Sbre^  fieba  an- 
tea íre  qxiatra  mili  obres. 

5/  €n  (5Sa  ios  cuetos  z.  icxl\  •  m.  ccclxxx. 
obres. 

0/  ...  mili .  e,  ce.  mfs. 

7.°  xxxij  •  ^.  ce. 

S.""  Suman  300  ij.  pesos, 

LECTURA  DE  LOS  NÚMEROS  DE    LOS  ANTERIORES 
EJEMPLOS. 

1.**  376, 
2.'  20560. 

3.^  guerreros  diez,  ó  quince  ó  veinte. 
4.^6200. 

S.""  En  suma  dos  cuent*;  é  63:1380  hom- 
bres. 
6."  mili  é  200  maravedis. 
7."  32200. 
8.'  300000. 
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En  los  manuscritos  muchas  veces  se  co- 
locaban los  números  sin  puntos  inicial,  final 
ni  interpuestos;  y  también  se  les  suprimian 
algunos  ó  la  mayor  parte.  En  su  lugar  se 
escribian  principalmente  al  fin  de  las  canti- 
dades, una  ó  dos  rayas  ü  otras  notas  orto- 
gráficas de  varias  figuras  y  denominaciones; 
y  que  como  se  explicará  más  adelante,  tenian 
^ntre  otras  aplicaciones  la  misma  que  los 
puntos. 


PARTE  CUARTA. 


DEL  USO  ANTIGUO  DE  ALGUNAS  DE 

LAS  PARTES  DE  LA  ORACIÓN. 
CAPÍTULO  L 

NOCIONES     PRELIMINARES. 

Varias  obras  castellanas  compuestas  en 
el  siglo  XIII  han  llegado  hasta  nosotros;  y 
entre  ellas  se  conceptúan  como  de  lenguaje 
del  todo  formado  y  perfecto,  el  Fuero  Real, 
el  código  de  las  siete  Partidas  y  algunas 
otras.  Del  siglo. XII^  se  ven  pocas  escrituras 
y  composiciones,  y  contienen  más  dureza  6 
incorrecqion  que  las  del  subsiguiente  indi- 
cadas: siendo  rarísimos  ^  ^^Kx^^x^is^^^^"^^^"^ 
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monumentos  castellanos  anteriores  á  estas 
fechas. 

No  puede  sin  embargo  juzgarse  la  lengua 
castellana  improvisada  repentinamente.  En 
los  setecientos  y  más  años,  que  han  pasado 
desde  el  principio  del  siglo  XII  abasta  el  dia, 
no  se  observan  sino  ciertas  diferencias  entre 
el  uso  antiguo  y  moderno,  de  lo  que  puede 
deducirse,  que  para  formarse  y  desarro- 
llarse el  lenguaje  poco  á  poco,  y  por  movi- 
mientos tardos  y  ordinariamente  seculares, 
han  transcurrido  otros  setecientos,  ochocien- 
tos, mil  ó  mucho  más  tiempo. 

El  artículo,  nombre,  pronombre,  verbo 
y  otras  partes  de  la  oración  se  usaban  á  ve- 
ces en  lo  antiguo,  de  distinto  modo  qu^  aho- 
ra se  acostumbra.  Su  escritura  se  represen- 
taba propiamente,  figurando  la^  letras  que 
entonces  exigían.  Pero  con  frecuencia  al  leer- 
se ahora,  resultan  dicciones  ó  frases  anticua- 
das, que  producen  duda  y  en  casos  determi- 
dados,  completa  oscuridad  respecto  á  la  ver- 
dadera inteligencia  de  lo  que  expresan.  Au- 
menta el  obstáculo  la  abundancia  de  abre- 
viaciones; y  aunque  se  entiendan  cumplida- 
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mente  todos  los  signos,  no  se  pu^de  hacer 
perfecta  aplicación  de  este  conocimiento,  si 
se  ignora  la  forma  íntegra  de  la  dicción  an- 
tigua y  la  actual  correspondencia  y  propie- 
dad ortográfica  de  la  palabra  que  esté  abre- 
viada. 

Es  de  la  mayor  importancia  en  varios 
casos,  el  saber  el  uso  de  los  tiempos  pasados 
para  la  lectura,  transcripción  y  análisis  or- 
tográfico de  los  escritos  antiguos.  Materia 
vastísima  sería  el  enumerar  las  palabras  que 
han  sufrido  alteración  y  explicar  las  refor- 
mas é  innovaciones  que  tuvieron,  desde  que 
se  introdujeron  en  la  lengua  castellana  has- 
ta nuestros  días.  Para  el  objeto  de  la  pre- 
sente obra,  es  suficiente  una  breve  noticia 
de  aquellas  variaciones  que  han  tenido  al- 
gunas partes  de  la  oración;  y  que  deben  co- 
nocerse, porque  fueron  de  mucho  uso  ó  por- 
que resultan  hoy  de  inteligencia  algo  difícil, 

CAPÍTULO  II. 

DEL    ARTÍCULO. 

La  terminación  fenemiua  la,  ^^  ^\\Kr,\^^ 
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el,  la,  lot  se  mudaba  en  masculina  cuando 
seguía  nombre  empezado  en  a.  V.  gr.:  el 
agua,  el  alma,  e/  avaricia,  el  araña,  el  are- 
na, e/  aldea.  Aun  hoy  se  conserva  este  uso 
reducido  á  determinados  nombres  como  son, 
agua,  alma  y  algunos  otros. 

Antes  del  siglo  XVI  y  aun  algo  después^ 
se  encuentra  escrita  la  terminación  mascu- 
lina del  referido  artículo,  acabada  en  ele 
doble  y  muy  especialmente,  si  el  nombre  em- 
pezaba por  vocal.  V.  gr.:  ell  terror,  ell  agua^ 
ell  aire,  ell  arado,  ell  uno,  ell  otro. 

En  este  caso,  con  frecuencia  se  escribían 
unidos  el  artículo  y  el  nombre  de  este  mo- 
do: ellabstinencia,  ellalmendra,  ellafecto.  Pa- 
ra analizar  estas  tres  dicciones,  debe  obser- 
varse qne  cada  una  contiene  unidas  dos 
partes  de  la  oración:  una  que  es  el  artícu- 
lo con  ele  doble,  ell:  y  otra  que  es  el  nom- 
bre. Para  leerlas,  unos  lo  hacen  pronun- 
ciando el  artículo  como  ahora,  diciendo;  el 
abstinencia,  el  almendra,  el  afecto;  y  otros 
pronuncian  la  elle,  diciendo  como  está  es- 
crito: ellabslinenciaj    ellalmendra^    ellafecto. 

La  terminación  femenina  la  del  artículo. 
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alguna  vez,  se  suele  encontrar  con  ele  doble. 
Vr.  gr.:  lia  primera^  lia  corte.  La  lectura 
puede  hacerse  con  ele  sencilla  ó  doble,  di- 
ciendo; la  primera,  la  corte  ó  lia  primera, 
lia  corte. 

CAPÍTULO  IIL 

DEL  NOMBRE. 

A  los  nombres  Maeftre,  Maefe,  Maeffe^ 
que  significaban  Maestro ,  se  les  supri- 
mia  la  a  algunas  veces  diciéndose  Mestrey 
Mese,  Messe. 

En  los  plurales  Reyes^  leyes^  bueyes,  se 
suprimia  á  veces  la  e  última;  diciéndose  y 
escribiéndose  Reys,  leys,  bueys. 

Al  adjetivo  relativo,  ambos,  ambas  con 
frecuencia  se  le  suprimia  la  b  y  se  decia 
amos,  amas.  V.  gr.:  Pero  si  la  una  de  las 

partes  ó  amas si  fueren  de  fuera  de  villa, 

ó  amos  ó  el  uno.... 

Varios  nombres  acabados  ahora  en  z  con 
frecuencia  los  solian  terminar  los  antiguos 
en  za.  V.  gr.:  Redondeza,  escasseza,  madu- 
reza,  esquiveza. 


k 
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Muchos  nombres  acabados  ahora  en  d 
los  terminaban  los  antiguos  en  í.  V.  gr.:  Pie- 
dat,  verdatf  paret^  bondat,  /tí,  amistat^  cruel- 
dat. 

Los  nombres  acabados  ahora  en  illa, 
illa,  varias  veces  los  terminaban  los  antiguos 
en  iello,  iella.  V.  gr.:  Castiello,  martiello, 
cuchiello,  siella,  Caüiella^  amariellas^  mexie- 
llaSf  (mejillas),  habubiella. 

CAPÍTULO  mi. 

DEL    PRONOMBRE. 

'  Los  pronombres  recíprocos  me,  íe,  se  y  le, 
noSy  voSy  se  suelen  encontrar  separados  de 
los  verbos,  cuando  acompañan  al  presente 
de  infinitivo  y  alguna  vez  á  otros  tiempos. 
V.  gr.:  Dar  me,  sainar  se,  pesar  nos,  me 
mostrad,  te  ser,  ser  les,  ir  os,  pesa  os. 

En  manuscritos  é  impresos  de  la  primera 
mitad  del  siglo  XVI,  .con  frecuencia  se  ven 
unidos  estos  pronombres  á  los  infinitivos, 
como  ahora  se  acostumbra.  V.  gr.:  darme, 
serte,  salvarse,  serles,  pesarnos,  iros. 
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También  se  encuentran  afijos  á  otros 
tiempos  de  los  verbos,  como  ahora;  pero 
ofrecen  alguna  duda  vos  ü  oí,  por  la  Jiotablo 
diferencia  que  hay  entre  el  uso  antiguo  y  el 
moderno. 

EJEMPLO.  uso  MODERNO. 

Teneifos,  deueyfos,      Os  tenéis,  os  debéis, 
estayfos,  defuelayfos.  os  estáis,  os  desveláis. 

Algunas  veces  en  manuscritos,  por  lo  co- 
mún anteriores  al  siglo  XVI,  se  encuentra 
el  pronombre  le  contraido,  suprimida  la  e 
final  y  unido  al  verbo  ó  á  otra  parte  de  la 
oración .  Se  observa  seguido  de  dicciones 
que  empiezan  con  vocal  ó  consonante. 

EJEMPLO. 

Quandol  tajauan  una  dellas  nagien  dos. 

Tomol  estonces  et  pufole • 

E  defpues  fisol  caer. 

Et  eftonge  fuel  camiado  el  nobre. 
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uso  MODERNO. 

Cuando  le  tajaban  una  de  ellas  nacían  dos. 
Le  tomó  entonces  y  le  puso 

Y  después  le  hizo  caer. 

Y  entonces  le  fué  cambiado  el  nombre. 

El  pronombre  se  se  escribía  é  ímprimia 
con  g,  poniéndose  ge  muy  particularmente 
cuando  le  seguia  le,  la,  lo.  En  este  caso  se 
usaba  de  tres  modos.  1.  Unido  al  verbo  jun- 
tamente con  el  otro  pronombre:  2/  separa- 
do del  verbo  y  unido  al  otro  pronombre;  y 
3.*  todas  las  tres  partes  separadas. 

EJEMPLO.  uso  MODERNO. 

Ganargela,  Ganársela , 

mandando  gelo,  mandándoselo, 

ge  lo  qüifieron  se  lo  quisieron 

encubrir.  encubrir. 
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CAPÍTULO  V. 

DEL  VERBO. 

ARTÍCULO  I. 

Advertencia  preliminar. 

Los  antiguos  explicaban  y  dividian  la 
conjugación  del  verbo  de  diferente  manera 
4ue  ahora  se  acostumbra,  y  se  servian  para 
el  efecto,  de  algunos  nombres  distintos  de 
los  que  al  presente  se  usan.  Para  abreviar 
este  estudio,  facilitarlo  y  hacerlo  útil,  se  han 
clasificado  y  nombrado  los  modos  y  tiempos 
eñ  éste  capítulo,  como  én  el  diá  lo. hace  la 
generalidad  dé  íos  gramáticos.  Se  han  usado' 
en  los  ejemplos  de  las  terminaciones  más 
frecuentes  y  se  ha  variado,  algunas  veces  la 
ortografía  de  unos  iñismos  tiempos,  según 
se  practicaba  en  los  siglos  pasados. 
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ARTÍCULO  II. 

De  la  formación  de  las  terminaciones  antiguas 

y  de  las  irregularidades  y  usos  especiales 

de  algunos  verbos  y  tiempos. 

La  regla  para  la  formación  del  presente 
de  indicativo,  era  mudar  en  o  la  termina- 
ción ar,  er,  ir  del  infinitivo.  Así  se  decia 
yo  oio,  yo  so,  yo  do,  yo  sto,  en  la  primera 
persona  del  presente  de  los  verbos  oir,  ser, 
dar  y  star. 

A  los  verbos  monosílabos  se  les  solia  aña- 
dir por  elegancia  una  i/,  en  algunas  perso- 
nas monosílabas  acabadas  en  vocal,  de  al- 
gunos tiempos  de  su  conjugación.  V.  gr.:  Yo 
doy  y  yo  soy,  yo  stoy,  yo  voy,  vey  tu,  vay  aquel, 
day  tUy  sey  tu. 

Comunmente  la  y  añadida  era  griega  y 
alguna  vez  corta.  V.  gr.:  sey  tu,  sei  tu. 

Las  mismas  personas  de  estos  tiempos  se 
escribían  suprimiéndoles  la  y  aumentada  por 
elegancia  de  este  modo:  do,  so,  sto,  vo,  ve,  se. 

Se  esceptuaba  de  la  regla  general  indi- 
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cada  anteriormente,  para  la  formación  del 
presente  de  indicativo,  el  yerbo  aver  que  en 
su  primera  persona  hacía  e,  yazer  yago,  co- 
zer  cuesgo,  roer  roigo^  placer  j?/(xrg'o  y  otros 
muchos  que  siguen  conservando  todavía  la 
antigua  irregularidad,  ó  esta  no  es  tan  ex- 
traodinaria  que  se  pueda  dudar  de  cual  sea 
el  verbo  de  que  procede. 

Las  segundas  personas  de  plural  de  to- 
dos los  tiempos  que  hoy  acaban  en  ais,  m, 
M,  ú  oís,  los  antiguos  las  terminaban  por 

regla  generaren  ades,  edes,  ides  ú  odes. 

y 

EJEMPLO.  uso  MODERNO. 

Amades,  amauádes,     Amáis,  amabais, 
amarédes,  amedés,       amaréis,  améis 
amarades,  amáriades,  amarais,  amaríais.     - 
amassedes,  amáredes,  amaseis,  amareis, 
subidos,  sodes.  subís,  sois. 

Casi  siempre,  la  terminación  que  por 
está  regla  correspondía  á  la  segunda  perso- 
na del  pretérito  perfecto  de  indicativo  ^  so. 
encuentra  sincopada,  suptimvOTi^Q>  ^  4.^  ^  ^^ 
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y  también  aunque  rara  vez,  en  la  misma 
persona  de  los  presentes  de  indicativo  ó 
subjuntivo  y  futuro  imperfecto  de  indicativo. 

EJEMPLO.  '  uso  KODERI^O. 

Amastes,  fuistes,  Amasteis,  fuisteis, 

fuestes,  oyestes,  fuisteis,  oísteis, 

vistes,  mirastes,  visteis,  mirasteis, 

pártistes,  distes,  partisteis,  disteis, 

recibaes,  tomaes,  recibáis,  tomáis, 

recibirés,  tomares,  recibirei?,  tomareis, 

podaes,  podres.  podáis,  podréis. 

Antiguamente  se  terminaba  algunas  ve- 
ces la  segunda  persona  de  plural  del  pre- 
sente de  imperativo  en  ades,  edes,  ides  co- 
mo sepades,  vedes,  ides ;  y  otras  veces  se 
escribía  acabado  en  á  como  ahora. 

También  á  la  misma  persona  y  tiempo 
se  le  suprimía  por  elegancia  la  d  final,  es- 
cribiéndose é  imprimiéndose,  ama  ó  amad, 
lee  ó  leed,  oi  ú  oid.  Otras  veces  se  invertía 
la  colocación  de  la  d,  poniéndola  después 
de  la  /  del  pronombre  le,  la,  la,  cuando  se 
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usaba  afijo  con  el  verbo.  Y.  gr.:  MóstraJdes, 
recibildo,  decildes,  daldos  además  se  usaba 
como  hoy  diciendo  en  este  casó;  Mo^radles, 
recibidlo,  decidles ,  dadlos. 

A  la  segunda  persona  de  plural  del  pre- 
térito imperfecto  de  subjuntivo,  se  le  supri- 
riiia  algunas  veces  la  última  a  de  su  segun- 
da terminación  y  se  decia  amarides  ó  amarí- 
ades,  leerides  ó  leeríades,  oirides  ü  oiríades. 

En  la  segunda  persona  de  plural  del  fu- 
turo imperfecto  de  subjuntivo  se  suprimía 
algunas  veces  la  e  primera  de  lá  terminación 
edes  y  se  decia  amardes,  leierdes^  oierdes,  ó 
amáredes,  leiéredes,  oiéredes. 

Los  "primeros  tiempos  del  verbo,  en  que 
se  estableció  el  uso  de  las  terminaciones  mo- 
dernas, fueron  los  presentes  de  indicativo, 
imperativo  y  subjuntivo,  el  pretérito  per-* 
fecto  y  futuro  imperfecto  de  indicativo.  El 
uso  antiguo  de  las  segundas  personas  de  plu- 
ral de  los  otros  tiempos  duró  mucho  más, 
encontrándose  alguna  vez  en  documentos  de 
épocas  recientes. 

La  silaba  final  del  pretérito  imperfecto 
de  indicativo,  de  los  verbos  o^vxa  X^Ha^w^^ 
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en.  ba,  aunque  algunas  veces  se  escribía  é 

imprimía  con  6,  con  más  frecuencia  se  usa- 
ba de  la  u  ó  v.  V.  gr.:  Amanan,  iuades, 
ivaj  tomavades^  rogaca. 

El  futuro  imperfecto'  de  indicativo,  y 
pretérito  imperfecto  de  subjuntivo'  en  su  se- 
gunda terminación,  tenían  por  radical  el 
presente  de  infinitivo,  añadiéndole  e,  ia.  Al- 
gunas veces  se  conjugaban  como  compues- 
tos del  presente  de  infinito  del  verbo  prin- 
cipal, aumentado  .  con  el  tiempo  correspon- 
diente del  verbo  A«6^r,  conjugado  íntegro  ó 
contraído.  4l  esto  llamábanlos  antiguos  con- 
jugar por  rodeo,  v.  ^r.:  Amar  he,  amar  has, 
amar  ha,  amar  hemos  y  amar  heis,  amar  han. 
Amar  hia,  amar  hias,  amar  hia,  amar  Uta- 
mos,  amar  hiades,  amar  hian. 

Cuando  alguno  de  los  pronombres  re- 
cíprocos-mi?,  tCy  se,  le,  nos,  os  y  acompañaba 
á  estos  dos  tiempos,  se  interponía  en  me- 
dio délos  dos  verbos,  v.  gv.:  Comprar  me 
he,  comprar  te  has,  comprar  se  ha,  comprar 
le  hemos,  comprar  nos  heis,  comprar  os  han. 
Comprar  me  hia,  comprar  te  hias^  comprar  se 
hia^  comprar  le-  hlamos^  comprar  nos  híades, 
comprar  os  hian. 
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Algunos  verbos  recibían  cortamiento  ó 
transposición  de  letras  en  estos  tiempos,  en  los 
casos  comunes  y  generales  en  que  no  se 
conjugaban  por  rodeo.  De  ellos  son  tener ^  po- 
ner y  venir,  que  en  lugar  de  añadirse  al  in- 
finito é  ó  ia,  conjugándose  tener é/  poneré  y 
veniré,  en  el  futuro  imperfecto  de  indicativo, 
y  tenería ,  poneria  y  veniria  en  la  segun- 
da terminación  del  pretérito  imperfecto  de 
subjuntivo,  se  contráian  y  trasponían  algu- 
nas letras. 


EJEMPLO. 

Temé. 

Porné,   * 

Vérne,    . 

ternas, 

por  ñas, 

vernas> 

terna. 

porna, 

ver  na. 

t(3rnem<¿s, 

'  pornemos, 

vernemos. 

terneis. 

porüeis, 

verneis, 

ternán. 

pornan. 

vernan:  ' 

Ternia,. 

Pornia, 

Vernia, 

ternias, 

pornias, 

vernias, 

ternia, 

pornia, 

vernia. 

terniamos, 

porniamos, 

verniamos. 

terniades, 

porniades, 

:  verniades,. 

ternian. 

pornian. 

N^m\^w- 
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La  misma  irregularidad  se  nota  en  los 
ooÉQpuestos  de  estos  verbos  como  son  rete- 
ner, detener  y  obtener,  preponer,  proponer,  re- 
poner, intervenir,  prevenir  y  avenir  sobrevenir 
y  otros  vatios. 

El  verbo  morir  también  recibia  corta- 
miento ó  síncopa  en  los  mismos  tiempos  y 
se  conjugaba  morré  por  moriré  y  morria  por 
moriría. 

La  niisma  irregularidad  tenia  entonces  y 
conserva  aún  el  verbo  querer,  diciéndose 
querré  y  querria. 

El  verbo  deber  se  sincopaba  también  en 
los  mismos  tiempos,  diciéndose  debré  por  de- 
beré, debria  por  debería,  y  escribiéndose  fre- 
cuentemente en  lugar  déla  b,  una  u.  V.  gr. : 
Deure,  deureis,  deuriades,  deurian.   ^ 

En  los  verbos  que  eran  irregulares  en 
los  dos  tiempos  referidos,  cesaba  la  irregu- 
laridad cuando  se  conjugaban  por  rodeo* 
Así  se  decia  y  escribía,  v.  gr.:  Querer  he  y 
tener  ke,  poner  e,  vertir  e,  retener  he,  repo- 
ner e,  prevenir  e,  morir  he,  deuer  he.  Que- 
rer ia, querer  ya,  querer  hia,  tener  ia^  po- 
ner ia ,  t)enir  ia,   retener  ia^   reponer  ia, 
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prevenir  ia,  morir  ia,  decir  ia. 

En  los  tiempos  acabados  en  ickj  algunas 
veces  se  mudaba  la  a  de  la  terminación,  en 
e.  V.  gr.:  Decie,  querie,  habrie,  ensmarie. 

La  tercera  terminación  del  pretérito  im- 
perfecto de  subjuntivo,  se  escribia  y  pro- 
nunciaba con  ese  doble.  V.  gr.:  Amaffe^ 
amafsedeSy  oyea^es,  oyefsen. 

La  e$e  doble  de  esta  terminación,  la  re- 
cibió el  Castellano  del  latin  y  la  usó  hasta 
mediados  del  siglo  XVIIL 

A  la  segunda  persona  del  plural  del  pre- 
térito imperfecto  de  subjuntivo,  se  le  supri- 
mia  algunas  veces  la  última  a  de  su  segun- 
da terminación,  y  se  decía  amarides  ó  ama- 
riades,  leerides  ó  léeríades,  oirides  ú  oiriades. 

A  la  segunda  persona  del  plural  del  fu- 
turo imperfecto  de  subjuntivo  se  suprimía 
algunas  veces  la  e  primera  de  la  terminación 
edesy  y  se  decia  amar  des,  leierdeSy  oürdes  ó 
amáredesy  leyéredes,  oyéredes. 

En  el  presente  de  infinitivo  se  mudaba 
muchas  veces  la  r  final  en  /,  cuando  seguia 
le,  la,  lo,  ó  les,  las,  los.  V.  gr.:  Amalle,  ama- 
llo, honralles,  AonraWos,emcndttUa^em^üfli.oX\a%. 
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El  verbo  ver  se  encuentra  con  e  doble 
en  (Jiferentes  tiempos  de  su  conjugación,  de 
este  modo:  veer,  vees,  vee,  veen.  En  el  pre- 
térito imperfecto  de  indicativo,  se  decia  veia, 
pero  con  mucha  frecuencia  se  conjugaba  via. 

La  d  con  que  empieza  el  verbo  durar, 
se  escribia  mudándola  en  t  algunas  veces,  y 
se  imprimia  y  leia  turar ^  cdnjugándose  en 
todos  sus  tiempos  con  esta  variación.  V.  gr.: 
Tura,  tur  ana,  turaron,  turassen. 

En  los  tiempos  del  verbo  estar  en  que 
hoy  se  escribe  t;^  en  algunos  casos  se  suele 
ver  sustituida  esta  letra  con  una  d. 

EJEMPLO.  '  uso  MODERNO. 

Estudo,  estudiera,  Estuvo,  estuviera, 

estudiésse,      ^  estuviese, 

estudieredes,  estuviereis, 

esludieren,  estuvieren, 

estüdieron.  estuvieron. 

El  verbo  haber  se  escribió  con  mucha 
frecuencia  en  todos  los  tiempos  de  su  conju- 
gación sin  h  y  con  u  cuadrada  ó  redonda. 
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V.  gr.:  Auer ,  aver ,  auia,  avia^  auremos, 
avremos,  auran,  aorán.  En  los  tiempos  en 
que  ahora  se  usa  w  en  la  primera  silaba,  los 
antiguos  en  su  lugar  escribían  o.  V.  gr.:  Oue, 
ouiste,  ouo,  ouimos  ovistesj  ovieron.  Quiera , 
ouierasj  ovierades,  ovierafi.  Oviesse^  oviésses, 
oüviessemosj  puiessen. 


CAPITULO  VI. 

DEL    ADVERBIO. 

El  adverbio  miente  ó  mentes  que  signiíi- 
*caba  voluntad  ó  ánimOí  solia  posponerse  á 
los  adjetivos;  y  se  decia  buena  mienU  ó  bue- 
na mente,  común  miente  6  común  mente^justai 
miente  ó  justa  mente.  # 

El  adverbio  mientes  que  tenia  la  misma 
significación,  sfe  solia  posponer  á  los  verbos; 
y  se  decia  ;?arar  mientes,  para  mientes,  vino 
se  le  mientes. 
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USO  ANTIGUO  DE  ALGUNOS           USO  MODERNO. 

dTIIOS  ADVERBIOS. 

Agora. 

Ahora. 

Aníi. 

Así. 

Aquende. 

Del  lado  de  acá. 

Allende. 

Del  lado  de  allá. 

Cabe. 

Cerca. 

Come,comme, 

commo.Como,  como,  como. 

Connufco. 

Con  nosotros,  con  no- 

sotras, con  Nos. 

Convufco. 

Con  vosotros,  con  vo- 

sotras, con  Vos. 

Do. 

Donde.                         ^ 

Hy,  y. , 

Allí,  allí. 

Sufo. 

Arriba  6  sobre. 

Afufo.^ 

Arriba. 

Yufo. 

Bajo. 

Ayufo. 

Abajo. 

Cuando  se  ignore  el  significado  de  algu- 
no de  los  otros  muchos  adverbios,  antiguos  ó 
anticuados,  no  incluidos  aquí,  se  consulta- 
rán los  diccionarios.  Si  estos  no  lo  contie- 
nen, se  deducen  la  acepción  ó  acepciones  en 
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que  se  usaba  de  la  raíz  de  su  composición, 
ó  de  la  palabra  matriz  de  que  nacia,  ó  del 
cotejo  de  los  periodos  dé  las  obras  antiguas, 
en  que  se  encuentre. 

La  misma  regla  debe  seguirse,  para  en- 
tender cualquiera  otra  parte  de  la  oración, 
cuyo  significado  sea  desconocido. 

CAPÍTULO  VIL 

DE   LA    PREPOSICIÓN. 

Muchas  veces,  la  preposición  se  unia  á 
la  parte  de  la  oración  que  estaba  regida  de 
ella,  formándose  de  las  dos  una  palabra. 

EJEMPLO.  uso  MODERNO. 

Detal,  decompafsion,  De  tal,  de  compasión, 

délos,  délas.  de  los,  de  las. 

Enello,  enefte,  En  ello,  en  este, 

eneffo,  ensu.  en  eso,  en  su. 

Aotra,  aque.  A  otra,  á  que. 

Porel.  Por  el  ó  por  él. 

Trasel.  Tras  el  6  tras  él. 

Paraque,  entresu.  Para  que,  entre  su. 

Conella,  conmoro.  Con  ella,  c,qíw\sv^^^. 
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Algunas  veces  cuando  la  preposición  aca- 
baba en  vocal,  esta  se  suprimia,  uniéndose 
las  letras  restantes  á  la  siguiente  parte  de  la 
oración,  formándose  de  ambas  una  sola  pa- 
labra. V.  gr.:  Del,  deste,  desla,  desto,  desso, 
sobrello,  aníello. 

Solian  también  escribirse  reunidos  la 
preposición,  el  artículo  y  la  parte  de  la  ora- 
ción que  después  seguia. 


EJEMPLO. 

Enel  tiempo, 

conlalanga, 

conloslibros, 

enellandar, 

eneílesteua, 

delafe, 

dellarado* 


uso    MODERNO. 

En  el  tiempo, 
con  la  lanza, 
con  los  libros, 
en  el  andar, 
en  el  esteva, 
de  la  fé,*   . 
del  arado. 


CAPITULO  VIH. 

DE    LA    CONJUNCIÓN. 


Según  queda  dicho  anteriormente,   los 
fe  •      antiguos  usaron  la  partícula  conjuntiva  la- 
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tina  eí,  en  forma  íntegra,  escribiendo  y  di- 
ciendo eí  ó  sincopada,  pronunciando  y  es- 
cribiendo solamente  e.  Esta  misma  conjun- 
ción la  representaban  escribiendo  y  pronun- 
ciando y,  como  ahora  se  acostumbra.  Hoy 
se  usa  de  Iji  conjunción  e,  cuando  la  dicción 
que  le  sigue  empieza  por  i  vocal,  aunque 
sea  antecedida  de  h.  La  razón  que  damos 
de  ello,  es  que  de  este  modo  se  evita  el  mal 
sonido  de  la  concurrencia  de  la  i  repetida. 
Se  esceptúan  sin  embargo  las  palabras  que 
después  de  la  silaba  hi  les  sigue  e,  como  en 
hierro,  en  cuyo  caso  escribimos  y  pronuncia- 
mos y.  V.  gr.:  Acero  y  hierro. 

Hay  muchas  palabras  castellanas  que  tie- 
nen letca  final,  que  puede  ser  la  misma  y 
encontrarse  en  concurrencia  con  la  inicial 
de  la  dicción  siguiente,  y  no  por  eso  admi- 
te variación  su  escritura.  Se  ha  adoptado  el 
sustituir  una  conjunción  con  otra,  porque 
.nada  se  altera  sino  se  elige.  Lo  mismo  sig- 
nifica en  castellano  et^  e,  i  ó  y.  El  V.  M. 
F.  Luis  de  Granada  dijo  y  escribió:  enfermo 
y  inhábil.... tan  parejo  y  yguales....í/  im^sv^- 
diato ....y  inferiores.?. .y  imptirait . . , a\ícv¿^^v- 
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les  y  incapaces.  También  usó  de  la  conjun- 
ción ¿,  escribiendo  labor  é  industria.  Algu- 
nos otros  clásicos  escritores  observaron  igual 
alternativa. 

La  conjunción  o  la  escribieron  general- 
mente los  antiguos  en  esta  fornja,  aunque 
estuviese  seguida  de  otra  dicción  que  co- 
menzase con  o.  Pero  además  de  esta  partícu- 
la disyuntiva,  habia  otra  en  castellano  toma- 
da del  latin  y  la  usaban  en  tiempos  lejanos 
algunas  veces  íntegra,  diciendo  y  escribien- 
do, vely  uel  ó  sincopada,  reduciéndola  sola- 
mente á  la  ú.  La  sincopada  tuvo  muy  poco 
uso  hasta  fin  del  siglo  XVI,  se  .aumentó  en 
el  XVII,  especialmente  en  los  casos  en  que 
seguía  dicción  comenzada  en  d,  se  generali- 
zó en  el  XVIII  para  sustituir  á  la.  disyuntiva 
ó,  cuando  á  esta  seguía  vocablo  que  comen- 
zaba con  o  ó  con  d;  y  por  último  en  nues- 
tros días  solo  se  escribe  li,  cuando  la  pala- 
bra siguiente  comienza  con  o  ü  ho. 

Tiene  la  lengua  castellana  muchas  dic- 
ciones acabadas  ó  empezadas  en  o,  y  con 
frecuencia  se  encuentran  seguidas,  de  ma- 
nera que  concurren  inmediatas  en  la  pro- 
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nunciacion  las  letras  terminales  é' iniciales. 
Ninguna  alteración  se  introducé  comunmen- 
te en  esas  letras;  y  por  esta  razón  los  anti- 
guos, guardando  la  forma  general  de  la  len- 
gua, decían:  uno  6  otro,  una  ó  otra,  Ínfula 
ó  otra  cofa  semejante^  6  os  llevarán^  dura- 
deras 6  honrofas .  Cuando  escribían  Vb  lo 
hacían  eligiendo  por  significar  u  lo  mismo 
que  o.  Pero  muy  especialmente  Cervantes 
juzgó  la  disyuntiva  i¿  mucho  más  propia 
que  la  o,  para  cuando  seguía  dicción  comen- 
zada en  á;  y  así  escribió,  de  pobreza  ü  de 
linage...,*una  ü  dos  veces...,  á  pie,  ó  á  ca- 
ballo^ üde  qualquier  fuerte...,  una  gallina, 
ü  dos...,  anda  ü  debe  de  andar...,  ü  dos 
manos...,  üde  nífperos..,  ü  de  nueces.... 
Muchos  clásicos  escritores  siguieron  esta 
práctica  hasta  casi  nuestros  días.  .  í 
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■    CAPÍTULO  IX. 

DE  LA  ESCRITURA  i  IMPRESIÓN  DE  DOS  Ó  MÁS  PARTES  DE 

LA  ORACIÓN  SEGUIDAS  SIN  ESPACIO  Ó  CLARO  QUE 

LAS  SEPARE. 

La  parte  de  la  oración  que,  usada  como 
partícula  y  como  relativo,  se  unia  á  veces 
al  pronombre  á/,  al  articulo  e/,  la.  Jo  y  á  al- 
gunos tiempos  del  verbo'  ser,  formándose  de 
ambas  una  sola  palabra. 

EJEMPLO.  uso  MODERNO. 

Queel,  Que  el  ó  que  él, 

quees,  quelo.  que  es,  que  lo. 

,  Cuando  las  partes  de  la  oración  unidas 
al  que,  empezaban  por  vocal^  se  suprimia 
la  é  del  que  en  algunos  casos. 

EJEMPLO.  uso  MODERNO. 

Quel,  ques.  Que  el  ó  que  él,  que  es. 
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Cuando  se  encuentren  con  falta  de  espa- 
cio blanco  ó  distinción  dos  ó  más  voca- 
blos,  debe  recordarse  el  uso  antiguo  de  unir- 
los algunas  veces,  y  analizándolos  con  cui- 
dado, se  descubre  fácilmente,  cuantas  y  cua- 
les son  las  partes  de  la  oración  que  el  grupo, 
contiene. 

CAPÍTULO  X. 

DE  ALGUNAS    PARTES  DE  LA  ORACIÓN  TERMINADAS 
EN  DOS    CONSONANTES.. 

Antiguamente  habia  algunas  dicciones, 
que  sin  embargo  de  ser  castellanas,  concluian 
en  dos  consonantes  y  ambas  se  escribian.y 
pronunciaban. 

EJEMPLO.  uso  MODERNO. 

Algund,  ningund.  Algún,  ningún, 

segund,  grand,    .  según,  gran, 

sant^  cient,  san,  cien, 

mili.  mil. 
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CAPÍTULO  XL 

DE  ALGUNAS  PARTES  DE  LA  ORACIÓN  TERMINABAS 
AHORA  EN  O  Ó  N. 

Algunas  partes  de  la  oración  ternainadas 
al  presente  en  o,  con  mucha  frecuencia  se 
escribían  finalizadas  en  e. 

EJEMPLO.  uso  MODERNO. 

Alexandre,  comme,      Alejandro,  como, 
Leandre,  otre.  Leandro,  otro. 

Varias  palabras  terminadas  ahora  en  n, 
algunas  vez  las  finalizaban  los  antiguos  enm. 

EJEMPLO.  uso  MODERNO. 

Biem,  quam.  Bien,  cuan, 

Iherusalem,  Jerusalen^ 

BeUem,  doblam.  Belén,  doblan. 
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CAPÍTULO  XII. 

DE  ALGUNAS  PARTES  DE  LA  ORACIÓN  USADAS  COMO  EN 
LO  ANTIGUO  Y  ESCRITAS  CON  ABREVIACIONES. 

Para  leer  ó  transcribir  con  inteligencia 
las  partes  de  la  oración  de  uso  anticuado, 
que  se  encuentren  con  abreviaciones ,  se  ne- 
cesita saber  no  solo  el  valor  y  pronuncia- 
ción correspondiente  á  cada  signo,  sino  ade- 
más el  significado  y  uso  moderno  de  escri- 
bir cada  una  de  las  dicciones  abreviadas. 


EJEMPLO     1.° 

Partes  de  la  oración 

Uso  moderno  de  es- 

de uso  anticuado 

y          Lectura^ 

cribir  estas  pa- 

abreviadas. 

labras. 

Copra  ya, 

Comprar  ían, 

Comprarían, 

gtna, 

•  contornan. 

contendrán. 

cuu-fie, 

cubrien, 

cubrían, 

Sufia, 

debrian, 

deberían, 

djxefSs, 

dijérédes. 

dijereis, 

étfffos, 

entressos, 

entre  esos. 

finja. 

vernían. 

vendrían. 
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EJEMPLO  2.^ 

Véase  en  la  lámina  XIII  el  número  I. 


LECTURA. 

Laprimera^ 
ellvalle, 
paret,  teneisos, 
ganargelo, 
comprargela, 


uso  MODERNO. 

La  primera, 

el  valle, 

pared,  os  tenéis, 

ganárselo, 

comprársela, 


contorna,  prevemia,    contendrá, prevendria, 
contravernán.  contravendrán. 


PARTE  QUINTA. 


DE  LAS  NOTAS  Ó  SIGNOS  ORTOGRÁFICOS. 
CAPÍTULO  I. 

DE  LAS  NOTAS  EN  GENERAL. 

Forman  la  escritura  ciertos  elementos,  ó 
figuras,  que  se  nombraron  notas;  y  los  que 
se  dedicaban  á  este  ejercicio  se  decían  Nota- 
rios^ entre  otros  apelativos  con  que  se  les  • 
designaba.  Bajo  el  nombre  genérico  noía«, 
se  comprendian  no  solo  los  signos  que  ser- 
vían para  representar  las  letras,  silabas  y 
dicciones, .  sino  los  que  señalaban  las  diver- 
sas graduaciones  del  sonido,  agudeza  ó  gra- 
vedad de  ciertas  voces,  tiempo  -^  íxí.^^-l^  ^^ 


-  284  - 

la  entonación  y  otros  muchos  accidentes. 
Hasta  nosotros  ha  llegado  la  denominación 
de  7iotas,  para  distinguir  las  que  expresan 
las  diferentes  modificaciones  y  combinacio- 
nes del  sonido  de  la  voz  humana  y  de  los 
instrumentos  sonoros  aplicados  á  la  músi- 
ca (1).  Notas  tironianas  ó  de  Séneaa,  se  dicen 


(1)  Guido  Aretino  monge  de  S.  Benito,  hacia  el  año 
del  Señor  1024,  facilitó  el  sistema  conocido  hasta  enton- 
ces, introduciendo  varias  reformas  para  escribir  la  músi- 
ca regulada  y  compasada;  y  en  su  esencia,  muy  semejan- 
te á  la  que  ahora  se  acostumbra.  En  aquella  época  co- 
menzó á  usarse  lo  que  llamamos  pauta;  y  desde  luego  se 
comprende,  que  los  manuscritos  que  contengan  en  su 
texto  notas  musicales,  escritas  sobre  pentagrama  ó  tetrá- 
grama,  esto  es:  sobre  cuatro  ó  cinco  rayas,  son  poste- 
riores á  la  antedicha  fecha. 

En  España  tardó  mucho  en  propagarse  el  nuevo  sis- 
tema de  notación  musical;  y  todavía  en  el  siglo  XIII  se 
usaba  del  anterior.  El  P.  Maestro  Berganza  en  sus  Anti- 
güedades (Parte  2.^  página  624)  inserta  un  fragmento  del 
ceremonial  de  Cárdena,  escrito  en  dicho  siglo  con  las  no- 
tas antiguas;  y  una  de  las  palabras  lo  está  del  modo  si- 
guiente: ' 


creafíírá 


El  P.  Terreros  Pando  en  su  Paleografía,  lámina  3. 
n.*»  1,  copió  un  fragmento  de  cantigas  de  D.  Alfonso  el 
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los  signos  que  este  y  Tirón  usaron  para  abre- 
viar las  escrituras;  como  estensamente  en  la 
página  141  queda  explicado.  También  se 
clasifican  de  notas  las  ortográficas  y  varias 
otras. 

Se  amplifican  además  estas  denomina- 
ciones, para  comprender  en  ellas  y  sus  de- 
rivaciones, lo  que  tiene  alguna  relación  con 
la  escritura.  Así  se  dice  notar,  al  dictar  pa- 
ra que  se  escriba:  nota,  á  la  escritura  en 
general  ó  á  lo  escrito:  nota  ó  notas  á  las 
ilustraciones  ó  comentos  de  un  texto,  á  las 


Sabiot  con  notación  musical  colocada  sobré  tetrágrama  y 
pentagrama  en  el  siglo  XIII.  Es  música  compasada  y  es- 
crita por  el  sistema  de  Guido. 

De  un  antifonario,  que  según  su  forma  de  letra  fué  es- 
crito en  el  siglo  XII,  he  Copiado  el  siguiente  fragmento, 
que  da  bastante  idea  de  la  notación  musical  usada  en  esa 
obra. 

*  •   •   - 


T- 


Distinguidos  paleógrafos  confirman,  que  la  notación 
musical  anterior  á  Guido  Aretino  no  fué  única;  y  que  se 
observa  de  distintas  formas,  según  las  diferentes  Ici^.^- 
lidades  en  que  se  escribia. 
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correcciones,  á  los  signos  usados  por  los  cor-, 
rectores;  y  á  algunas  otras  cin,cunstancias  y 
referencias  de  lo  escrito. 

Notas  ortográficas,  en  su  acepción  más 
genérica,  son  los  signos  empleados  para  la 
mayor  claridad  y  distinción  de  la  escritura. 

CAPÍTULO  II. 

DEL  PÁRRAFO. 

El  párrafo,  nombrado  también  parágra^. 
fo,  representaba  apartamiento  ó  separación, 
y  se  escribía  frecuentemente  en  los  epígrafes 
de  los  capítulos,  en  medio  del  texto  cuando 
la  distinción  de  lo  tratado  lo  requería,  al 
principio  de  cada  uno  de  los  títulos  de  los 
índices  y  catálogos  de  las  materias  de  las 
obras;  y  en  otros  muchos  casos. 

En  algunas  obras  Se  suíile  ver  colocado 
el  párrafo  en  lugar  del  punto. 

Cuatro  han  sido  las  figuras  más  radica- 
les del  párrafo.  1.^  Redonda:  C[  •  ^»^  Redon- 
da de  pies  perpendiculares:  1¡[  .  3.^  Trian- 
gular: p^  .  4.*  Dé  forma  parecida  á  una 
ese:  S. 
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Algunos  escritores  llamaron  á  la  última 
pequeño  párrafo;  y  decian  que  debia  leerse 
al  llegar  á  ella,  pronunciando  la  palabra 
párrafo.  Las  otras  figuras  que  solian  deno- 
minar de  gran  párrafo,  no  debian  leerse  sino 
al  citarlos  ó  en  las  correcciones.  Para  dis- 
tinguir el  uno  de  los  otros,  decian  que  el 
pequeíio  se  debia  escribir  con.  tinta  negra;  y 
que  las  figuras  del  gran  párrafo  debian  pin- 
tarse de  rojo,  azul  ó  de  color  violado. 

Es  muy  general  Ver  usadas  las  cuatro 
figuras  radicales,  indistintamente  de  color 
negro^  encarnado  ó  violado;  y  la  parecida  á 
la  ese,  § ,  aplicada  á  los  oficios  propios  de 
las  que  denominaban  de  gran  párrafo.  Sin 
embargo  debe  saberse  la  particularidad,  de 
que  cuando  al  párrafo  sigue  un  número  que 
á  él  hace  referencia,  .se  lee  la  figura  pro- 
nunciando párrafo;  y  lo  común  en  este  caso 
es  que  tanto  los  antiguos  como  los  modernos 
han  usado  del  parecido  á  la  ese,  §  ■ 


--  288  - 
Ejemplos  del  uso  de  las  figuras  de  párrafo. 

I.""  f[[£xbxo.xx.  he  alexanífte. 

ie  autíra  k  t>tct0rta  ie  ^úxú  {fx^o 
ÍMÍacxxhcxú:  p  fíju^gü  0traB  txexxaB. 
f[€af.  t^.  íre  algunas  namneB  que 
:3Heiíanlrre  füjusgo:  g  írel  ietteú  que 
tenía  íre  paff ar  aUeníre  el  ri0  í^anjejef- 
2/  C  €  nS  i\Qú  B0  ^  el  Ixhxo  fea  f acaíro 
írel  entenlrtmíet0  bel  m^  pe^ií0  faber    ' 
maj8í  eB  af'^  f0m0  un  panar  íre  miel  ij 
e5  C0gti0  íe  mucIjaB  niau¿0  íre  jn0re0 
C  Ca  efte  ltbr0  es  {ec\)ú  ie  los  ma- 
^au^lkf 05  bkl)00  íre  kf  f al>t05  ^  eU0j8í 
írtatietS  ^  í0mpufter0n  pa  grant  t^0 
l)a  pafaír0  C 
3.*"  •[[  Cl^ae  vafe  fatier  q  auer  ^ 

^  €)on&e  ap  mapoi:  pefígro  ap  ^a^on 
6re  í)e  fa^er  moe  auífa&a  mente  ^ 
^  €ttt5&o  ef  i^itno  efta  en  (a  patet  et 
Bttrfa  afo&o0  ^  ío&oe  6m:fatt)  &cf  ^ 
i.°  p^Ue  la  lyef t^tuf  10  ^n  jntegtu. 
P^dt-  Írefpiie5  ^   p0r  afalagam^et0j8; 
njnguna  í0f a  feelja  ea  el  0)yilr0  z  ef- 
patable  piír  la  xT^  ^^^^ 
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5.°  /  §.  II- 

^  Ni  es  menos  admirable,  sino  mu- 
cho mas  la. obra  del  quarto  dia,  don- 
de dixo  Dios,  haganfe  lumbreras  en 
él  cielo,  para  que  alumbren  la'  tier- 
ra. Y  por  la  virtud  de  f ola  efta  pala- 
bra falió  á  luz  el  fol,  la  luna,  el  lu- 
zero  del  alúa  con  los  otros  planetas, 
y  toda  la  otra  infinidad  de  innume- 
rables y  refplandecientes  estrellas^ 
qu6  hermoffean  mas  que  las  flores  y 
rofas  de  la  primavera,  effa  tan  gran- 
de boueda  del  cielo:... 

6."*  De  la  hormiga. '%.  I. 

De  otros  animalillos  mas  pequeños  que 
r  las  hormigas.  §.  II.  . 

Dividian  también  los  antiguos  el  párra- 
fo en  inicialy  que  era  el  que  se  ponia  al 
principio;  y  final ,  el  que  se  colocaba  al  fin 
de  epígrafe,  capitulo,  título,  parte,  ó  frag- 
mento notable  de  una  obra. 
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EJEMPLO. 

^  5li|  f om^enf  a  la  logttca  U  ^omtict  ^ 

Fué  raro  el  uso  de  la  figura  inversa  pa- 
ra señalar  fin  de  párrafo.  Con  frecuencia 
colocaban  la  figura  directa  general  y  co- 
mún ó  ninguna^  que  fué  lo  má?  aceptado. 

EJEMPLO. 

^  Mas  tjale  bu?  callar  4  mal  fablar^ 
^  Mni0  guarirá  tJtna  ^  nS  mnabno. 

Observando  la  constante  columbre,  que 
tuvieron  los  antiguos  de  escribir  el  párrafo 
con  sus  diferentes  figuras;  y  comparándola 
con  el  uso  moderno,  parece  á  primera  vista 
aquella,  irregular  é  infundada.  Pero  no  es 
así;  pues  esas  grandes  y  ostensibles  figuras, 
hacian  muy  clara  la  separación  de  lo  escrito 
y  facilitaban  mucho  el  evacuar  las  citas: 
porque  se  iban  recorriendo  con  la  vista  los 
párrafos,  hasta  que  se  llegaba  al  que  conte- 
nia el  texto  ó  lugar  que  se  buscaba.  Hoy  se 
consigue  un  efecto  análogo,    citando  las  pá- 
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ginas;  pero  no  produce  resultado,  sino  en 
los  libros  de  una  misma  edición.  La  cita  an- 
tigua de  los  párfáfos.  era  cierta  y  compro- 
bable en  todos  los  ejemplares  de  una  misma 
obra,  fueíari  anteriores  ó  posteriores,  de 
igual  ó  de  diferentes  dimensiones  las  hojas, 
con  tal  de  que  el  texto  estuviese  corregido, 
en  todos  ellos. 

Cada  una  de  las  cuatro  figuras  radica- 
les de  párrafo,  se  encuentra  escrita  con  va- 
riadas prolongaciones  de  cabeza,  ó  pié  y  en 
forma  disminuida.  Se  distingue  y  compren- 
de la  clase  á  que  cada  cual  pertenece,  refi- 
riéndola á-  aquella  con  que  tiene  más  ana- 
logía; y  fácilmente  si  es  figura  de  párrafo 
prolongada  ó  disminuida,  por  la  lijera  se- 
mejanza que  al  menos  conserva  con  la  radi- 
dical,  y  por  el  uso  á  que  se  dedica. 

Ejemplo  de  algunas  variedades  de  figuras 
de  párrafo. 

Véanse  en  la  lámina  XIIIlos  números  II, 
III,  IVy  F; 
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LECTURA. 


I 


N.**  1/  E  después  desta  tierra  comienza 
la  tierra  despaña  que  dura  por 
tierra  del  Rey  de  aragon.  é  del 
Rey  de  navarra  é  del  Rey  de  cas- . 
tiella,  é  de  león  é  de  portogal  fas- 
ta la  mar  occeana. 

N.°  2."  E  agora  recibo  enestos  bienes  é 
ropas  é  joyas  é  alhajas  é  preseas 
apreciado  todo  en  la  forma  si- 
guiente. 

Cuatro  almohadas  labra- 
das en  doze  ducados.     .     4500. 

N.**  3.^  alonso  de  ángulo,  cristia- 
no nuebo  que  vive  en  la 
dicha  casa  pujó  quinien- 
tos maravedis  E  una  ga- 
llina.     ......     500. 

N.**  A.""  estas  son  las  casas  questán  den- 
tro en  la  cibdad  quese  partieron 
entre  los  erederos  de  francisco 
forrandez  cañero  y  los  precios  de 
cada  una  dellas. 
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primera  mente  la  casa  del  pozo  san- 
to quese  dize  de  copo  de  lana  ques- 
tá  apreciada  enla  liquidación  en  cien 
mili  maravedis  la  ponemos  en  ochen- 
ta y  tres  poiill.  é  quinientos  mara- 
•      vedis.  - 

Las  diferentes  figuras  de  párrafo  expli- 
cadas en  este  capitulo-,  tuvieron  mucho  uso 
en  los  manuscritos.  Las  dos  radicales  redon- 
das las  admitió  la  irnprenta;  mas  poco  á  po- 
co cayeron  en  desuso,  permaneciendo  aún 
solo  la  pareciáa  á  una  ese.  En  lo  antiguo, 
algunas  veces  se  puntuaba  esta  con  un  punto, 
V-  gr.:  §.  y  otras,  principalmente  cuando 
estaba  en  medio  de  texto,  con  uno  anterior 
y  otro  posterior;  de  esta  manera:       .§. 

En  libros  de  mano  se  suele  ver  ade- 
más sin  puntuación,  lo  cual  han  admitido 
en  la  práctica  algunos  modernos,  escri- 
biéndola é  imprimiéndola  de  este  modo,  es- 
pecialmente en  los  encabezamientos,  títulos 
y  en  otros  casos. 
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CAPÍTULO  III. 

DEL  ANTÍGRAFO. 

.  El  antígraÍQ  era  un  signo  ó  nota  orto--- 
gráfica  que  indicaba  unión,  y  servía  para 
manifestar  que  lo  contenido  después  de  él, 
debia  unirse  ó  añadirse  al  párrafo,  título  ó 
tratado  de  su  referencia. 

La  figura  más  general  del  antígrafo  era 
esta:  f . 

EJEMPLO. 

\   Adición. 

Concuerda  con  esta  ley  la  ley  octaua 
déla  quinta  partida  titulo  octano. 

Algunas  veces,  tanto  en  manuscritos  co- 
mo en  impresos,  se  usó  el  antígrafo  con  la 
misma  significación  del  párrafo. 

EJEMPLO. 

í  Ley  cxcviij-  De  las  fazañas  de  Caf  ti- 
lla como  deuen  fer  anidas  por  fuero. 
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^  Ley.  ccij.  De  las  faunas  e  de  los  mo- 
jones dellas,  e  de  los  alholies. 

CAPÍTULO  IIIL 

DE  LAS  ALÍNEAS. 

Alinea,  generalmente  hablando,  es  el  es- 
pacio que  queda  sin  letras  y  en  blanco  en 
una  línea  de  impresión  ó  manuscrito.  Tam^ 
bien  se  dá  el  mismo  nombre  especialmente, 
al  lugar  que  se  deja  en  claro  y  sin  letras, 
entre  la  conclusión  de  un  párrafo  y  el  prin- 
cipio del  siguiente. 

Las  alineas,  tomadas  en  la  segunda  acep- 
ción, se  encuentran  algunas  veces  suprimi- 
das en  los  manuscritos,  llenándose  el  claro 
ó  blanco  con  lineas,  puntos,  rasgos  caligrá- 
ficos, una  ri  ó  m  repetidas  hasta  llenar  el  va- 
cío, ó  insertando  seguidamente  la  figura  de 
párrafo  y  después  de  ella  el  texto  correspon- 
diente. 

Se  da  también  el  nombre  de  aparte,  á  la 
separación  que  se  hace  de  dos  párrafos,  por 
medio  de  un  espacio  blanco  ó  claro  quea;^<^^^ 
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entre  el  final  del  uno  y  principio  del  otro. 
Párrafo  aparte,  se  denomina  el  que  está  se- 
parado de  este  modo  de  su  anterior  inme- 
diato. 

CAPÍTULO  V. 

DEL  PUNTO. 

El  punto  se  usaba  no  solo  para  expresar 
la  conclusión  del  período,  sino  á  veces,  para 
los  casos  y  oficios  que  hoy  tienen  la  coma, 
el  punto  y  coma  y  los  dos  puntos.  En  algu- 
nos manuscritos  y  en  muy  antiguos  impre- 
sos, suele  verse  el  punto  como  único  signo 
de  puntuación. 

Las  figuras  más  comunes  del  punto  eran 
dos:  redonda  y  cuadrada. 

X  veces  se  encuentran  los  puntos  susti- 
tuidos con  estrellas, rositas,  triángulos  y  ade- 
más se  suelen  ver  algunos,  con  un  l^rgo 
perfil  que  se  dirige  á  lo  alto  y  con  inclina- 
ción al  lado  derecho. 

Tenía  el  punto  tres  posiciones  princi- 
pales: Baja,  alta,  y  media.  V.  gr.:  Bajo.  Alto- 
Medio- 
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La  posición  media  fué  muy  usada  en  los 
fnanuscritos  y  en  antiguos  impresos.  Hoy  so- 
lo queda  la  posición  baja,  habiendo  caido 
las  otras  dos  en  completo  desuso. 

Principalmente  en  inscripciones  lapida- 
rias, algunas  veces  se  solia  usar  del  punto, 
después  de  cada  palabra. 

CAPÍTULO  VI. 

DE  LOS  DOS  Ó  MÁS  PUNTOS  PERPENDICULARES  Y  DE  LOS 

GRUPOS  DE    TRES  Ó  MÁS  PUNTOS    EN  VARIAS 

POSICIONES. 

Los  dos  puntos  perpendiculares  se  usaban 
con  el  oficio  que  hoy  se  les  da;  y  con  fre- 
cuencia, con  el.  que  ahora  tienen  la  coma,  el 
punto  y  coma  y  el  punto. 

En  las  inscripciones  lapidarias  y  en  otras, 
servian  no  pocas  veces  para  señalar  Ja  sepa- 
ración de  las  dicciones,  colocándolos  después 
de  cada  palabra. 

Tres  puntos  perpendiculares  se  ponian  con 
frecuencia,  después  de  cada  palabra,  en  las 
inscripciones  lapidarias  y  o\.tc>^  <i^\^\^^\^ 
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algunas  veces  como  punto  final  de  párrafo, 
capítulo  ó  parte  notable  de  un  manuscrito. 

Cuatro  ó  más  puntos  perpendiculares  se 
suelen  ver  usados,  después  de  algunas  de  las 
palabras  inscritas  en  los  centros  de  las  rue- 
das de  los  privilegios  y  en  algunos  otros  ca- 
sos raros. 

Tres  6  cuatro  puntos  en  forma  triangular, 
V.  gr.:  .-..:,  servian  muchas  veces  de  pun- 
to final  para  los  párrafos,  epígrafes  y  enca- 
bezamientos. Otras  veces  se  usaban  estos  gru- 
pos triangulares  de  puntos  ó  de  otras  formas 
y  posiciones,  solos  é  acompañados  de  líneas 
para  cubrir  las  alineas  y  como  final  de  obra 
ó  de  encabezamiento. 

EJEMPLO. 

Capttul0  trígnta  ;é  ios  enírofe  nienta 
cúñio  (neas  íaixo  por  lapuerta  íre  mar- 
ftl** '•• *• •••• 

El  uso  de  la  serie  horizontal  de  puntos, 
con  el  carácter  de  suspensivos,  es  muy  nue- 
vo. Los  antiguos,  en  los  períodos  que  hoy 
la  exigen,  no  la  ponian,  quedando  á  la  in- 
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teligencia  del  lector,  el  dar  el  sentido  que 
correspondía,  cuando  le  era  posible.  La  serie, 
horizontal  de  puntos^  como  signo  de  unión 
entre  dos  contextos  formados  en  columnas 
separadas,  alguna  vez  se  usó;  pero  casi  siem- 
pre, lo  que  se  escribió  en  este  caso  fué  una 
linea,  que  llenando  el  claro  unia  ambos  ex- 
tremos, para  que  se  leyesen  sin  interrup- 
ción: ó  se  dejó  el  espacio  en  blanco,  sin 
colocar  en  él  puntos  ni  alguna  otra  figura. 

CAPÍTULO  Vil. 

DE  LA   COMA. 

La  coma  tardó  en  aceptarse  en  España. 
Todavía  en  el  siglo  XVI  no  fué  general  ni 
en  los  impresos.  Lo  más  frecuente  en  los 
tiempos  antiguos  era  colocar  en  su  luga^*  el 
punto,  dos  puntos  ü  otra  'figura  nombrada 
diástole. 
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CAPÍTULO  VIII. 

DEL  PUNTO  Y  COMA. 

El  punto  y  coma  servía  para  los  mismos 
efectos  que  ahora.  Es  raro  el  verlo  usado 
antes  del  siglo  XVII;  y  de  esta  época,  hay 
obras  muy  notables  en  las  que  lío  se  puso. 

CAPÍTULO  IX. 

DE  LA  DIÁSTOLE  SIMPLE,  DOBLE  Ó  MÁS  AUMENTADA. 

Diástole  era  una  nota  ortográfica  que  in- 
dicaba separación. 

Con  frecuencia  se  usaba  en  los  manus- 
critos antiguos  para  los  casos,  que  ahora 
exigen  coma,  punto  y  coma^  dos  puntos  y 
punto.  Servía  como  de  signo  general  de  pun- 
tuación varias  veces.  Después  se  redujo  á 
señalar  en  los  períodos  la  pausa  y  distinción 
que  al  presente  nombramos  coma,  quedando 
abandonada  respecto  á  este  oficio  hacia  prin- 
cipios del  siglo  XVII. 
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La  diástole  tenia  dos  figuras  principa- 
les. Recia  T-  gr.:  -\  j  curva  >\  gr.:  \  \  la 
recta  se  daba  dos  posiciones.  1/  IVrjMMidi- 
cular  Y.  gr.:  |  y  oblicua  >\  gr,:  /\  hix  curva 
tenía  también  dos  posiciones,  l^na  directa 
V.  gr.:  )  y  otra  inversa  v.  gr,;  ( .  Ksias  va* 
rías  figuras  con  sus  respectivas  posicii)nes 
se  escribían  cortas,  largas  ó  prolongadas. 

La  figura  do  diáslolo,  mAs  generahm^Uo 
usada,  fué  la  recta  con  inclinación  6  caido 
hacia  la  derecha. 

Diástole  doblo  era  la  quo  so  escribía  con 
la  figura  duplicada,  v.  gr.:  /y  servia  pa- 
ra los  mismos  casos  y  oficios  quo  la  niíu- 
cilla. 

A  veces,  cuándo  so  usaban  la  djástolo 
sencilla  ó  doble,  con  el  oficio  do  punto  llnal 
de  período  ó  do  párrafo,  so  solían  escribir 
acompañadas  de  uno  ó  mjis  punto».  V.  gr.: 
/.     ./.     .)  (.     /.     ./.     :I 

Para  cubrir  las  alineas  finales  do  epígra- 
fes, ó  encabezamientos  y  para  terminar  1«k 
obras  se  solían*  colocar  grupos  do  tres  ó  más 
diástoles  alternando  con  puntos:  grupos  de 
puntos  alternando  con  díáLíiV.o\^%  ww¿^'^%  ^^ 
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dobles  acompañadas  de  puntos,  una  ó  más 
líneas  horizontales  y  otras  figuras.  Por  tem- 
plo: ../.-.  ///->&.••-/ — — .;. :/ 

Algunas  veces,  se  usaba  de  la  figura  de 
la  diástole  con  el  mismo  significado'  y  oficio 
del  párrafo' inicial  y  final  de  texto  ó  epígrafe. 

EJEMPLO. 

/fluarta  otan/ 

(muf l)aG'  íünftkraf tunee  me  tJtene  ala 
inem0na  maqnxhcoe'  ^(Tíoxts'  rt  miig 
fabt06  ftbíraíranoe"/  las;  \\t^  f^ti 
bten  írtgnaG'  íre  l^elatar  enef  te  bt?  atien 
tiirab0  írta  en  xüm  nütables'  ^fen 
naG'/  ía  Bnftntta^  f 0n  las^  p0rtttf  as^ 
hktpltnad  i|ue  I00  anttgu0d  ¡re^arS  $a 
buena  7t  írurable  eírífk act0n  nra. 

No  es  raro  el.  ver  en  documentos  anti- 
guos, diástoles  sencillas  ó  dobles,  usadas  pa- 
ra señalar  el  sitio  que  quedaba  en  blanco  en 
la  cabeza  ó  pié  del  manuscrito. 
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EJEMPLO. 

Véase  en  la  lámina  XIV  él  número  L 

LECTURA.  # 

E  agora  por  RazoQ  que  vos  los  di-   • 
chos  Reverendos  padres  ministro  frai- 
les y  convento  consentí^  y  dais  licen- 
cia para  el  dicho  traspaso  del  dicho 
tributo... 

Fué  muy  común  también  el  colocar*al 
margen  del  período  ó  párrafo  sobre  que  se 
queria  llamar  la  atención,  una  diástole  sim- 
ple, doble  ó  más  aumentada;  y  otras  veces 
acompañada  de  uno  ó  más  puq^s. 

EJEMPLOS. 

j  o  wv  Fernando  por  la  gracia  de 

IJOn  ^^^^  ^^^  ^^  Caf tilla,  de  To- 
ledo, de  Leo,  de  Galizia,  de 
Sevilla,  de  Cordoua,  de  Murcia,  de 
laen,  del  Álgarue,  y  feñor  de  Molina. 
A  todos  los  cosejos,  y  alcaldes^  y  ju- 
rados, juezes,  jufticias.  Adelantados, 
Merinos,  Maeftres  d^las  ordftv\fós..^víi^- 
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medadores  y  fubcomendadores,   al- 
.  caydes  délos  caftillos,  y  a  todos  los 
otros  aportellados  de  las  villas,  y  de 
los  lugares  de  los  mis  Reynos,  y  a 
•  cuaiefquier  de  vos,  a  quien  efta  mi 
carta  fuere  moftrada,  o  el  treflado 
della  fignado  de  fcriuano  publico, 
falud  y  gracia.  Sepades,  q  los  fíayles 
de  fanta  Olalla  de  Barcelona,  que  an- 
dan recaudando,  y  demandando  por 
la  mi  tierra  las  elimofnas  y  las  ayu- 
das que  dan  los  buenos  homes,  y  las 
buenas  dueñas  para  facar  los  Chrif- 
tianos  de  cautiuos  q  yazen  en  tierra 
de  Mor^,  me  dixeron,  q  teniedo  car- 
tas del  ney  don   Sancho  mi  padre, 

/  que  Dios  perdone,  y  mias,  en  q;  man- 
damos, q  pueda  demandar  y  recaudar 
por  todas  las  partes  de  mios  Reynos 
las  elimosnas 

//  E  otrofi  me  dixeron,  q  quando  acaece 
que  algunos  frayles,  ó  otros  homes 
défta  orde  de  fanta  Olalla  de  los  mis 
Reynos  van  a  los  otros,  q  aquellos  q 
eftan  por  guardas  en  los  puertos,  o 
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en  los  otros  lugares  por  do  ellos  Jian 
de  paffar,  q  les  embargan,  jr  les  to- 
man las  befdas,  y  el  auer,  y  las  otras 
cofas  de  las  elimofnas  qles  da  para 
facar  los  dichos  cau tinos  de  tierra  de 
Moros:  y  dizen  las  guardas  fobredi- 
chas,  que  los  facan  fuera  de  los  mis 
Rey  nos,  y  que  es  defendido.  E  otrofi 

me  dixeron 

///  E  otro  fi  vos  mandamos  á  cada  vno 
de  vos  en  vueftros  lugares,  que  vea- 
des  las  cartas  de  las  alimofnas  de  las 
mercedes  que  los  frayles  y  los  procu- 
radores de  la  orden  fobredicha  de 
fanta  Olalla  tienen  de  los  reyes  onde 
yo  vengo,  y  de  mi  fobre  efta  razón, 
y  guardadgelos ,  y  complidgelos  en 
todo  fegun  que  ellos  dize:  y  no  con- 
fintades  a  ningunos  otros  demadado- 
res,  nin  a  otros  ningunos  que  les  paf- 
fen  contra  efto  que  dicho  es  en  nin- 
guna manera,  nin  quebratar  los  mo- 
nefterios,  nin  las  cafas  defta  ordé  fo- 
bredicha, nin  entrar  en  ella  a  nueue 
paffadas  empos  los  hom^^  o^xx^  ^^  ^'^ 
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ellas  acogen  con  miedo,  o  co  recelo 
de  muerte^  nin  los  facar  dellas,  faluo 
fi  ouiere  alguno  aleuofo  traidor,  o 
los  malhechores  q  fobredichos  fon,  ca 
qualquier,  o  qualefquier  q  lo  fizief- 
fen,  o  les  paffaffen  contra  ningunas 
cofas  de  las  fobredichas,  pecharme 
hian  mil  marauedis  de  la  moneda 
nueua,  y  a  los  frayles  y  a  los  pro- 
curadores de  la  dicha  orden,  o  a 
quien  fu  voz  ouieffe,  todos  los  daños 
y  menoscabos  q  por  ende  recibíeffen 
dobladoá 

2/  o/o  ^  ®Lui?  abura  arb0lfe  apega  buta 
Í0nbraííl)a  \  (1) 

3.^  De  el  fe  deriva  el  Rhyndaco,  rio  que 
difcurre,  por  todo  lo  que  fe  figue  de 
aquel  diftricto.  En  el  contorno  de  fu 


(1)  Indica*  este  refrán  antiguo,  que  la  persona  favo- 
recida por  otra  poderosa,  comunica  la  protección  de  que 
disfruta.  El  verbo  celiar,  cejar,  describe  perfectamente 
la  figura  y  movimiento  de  la  sombra  del  árbol. 
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.//.  margen  fe  crian  unas  culebras  dis- 
formes, i  no  folo  admirables  por  ro- 
buftas,  fino  también  porque  quando 
fe  retiran  de  el  fol,  i  de  la  fiefta,  en  • 
lo  mas  profundo  de  fu  corriente,  fa- 
can  los  cuellos  de  el  agua,  i  abrien- 
do las  boc^s,  fe  forben  con  la  refpi- 
racion  las  aves,  que  atrabiefan  por 

.//  encima,  aunque  muy  recias  vaian,, 
i  mui  altas  en  fu  vuelo. 

4.°  Vn  Lago  hai,  en  que  bañados  los  cuer- 
/.  .  pos,  relucen  como  co  aceite;  pero  que 
de  el  fe  bebe,  fegun  es  liquido  i  delga- 
do: i  tan  fútil  y  tenue,  pkra  fofterjier 
lo  que  en  el  fe  cae,  o  co  cuidado  fe 
./.  hecha,  que  aun  las  hojas  facudidas 
de  los  ramos  vecinos,  no  las  permitte 
fobre  la  agua,  fino  las  unde,  i  lleva 
a  lo  hondo. 

La  diástole  simple  que  sirve  de  signo  de 
atención  en  el  2.^  ejemplo,  está  acompañada 
de  dos  puntos  que  nombraban  blancos;  por- 
que se  componian  de  un  clrcvilo  o^^  $>¿\^^ 
en  hhnco  su  centro. 


^ 
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Las  diásloles,  como  signos  para  llamar 
la  atención,  se  figuraban  de  pequeño,  media- 
no ó  gran  tamaño  y  á  veces,  con  algunos 
adornos  y  adiciones.  Pero  con  cualquiera 
de  las  numerosas  variedades  con  que  se  sue- 
le  encontrar,  por  su  posición  y  demás  cir- 
cunstancias, se  distingue  el  oficio  que  re- 
presenta. 

Principalmente  en  documentos  otorgados 
ante  escribanos  públicos  y  en  procesos  ju- 
diciales, todavía  se  conserva  el  uso  antiguo 
de  llamar  la  atención  sobre  algunas  de  sus 
principales  partes,  colocándoles  al  margen 
una  diástole  doble,  y  á  veces,  una  simple  ó 
doble  con  punto  ó  con  alguna  de  las  formas 
de  los  tiempos  pasados. 

Así  mismo  vemos  en  nuestros  dias,  que 
se  ha  restituido  el  uso  antiguo  de  la  diásto- 
le, como, signo  que  divide  y  señala  princi- 
pio y  fin  de  párrafo,  sin  necesidad  de  blan- 
co intermedio  ó  escritura  aparte.  No  se  ha 
adoptado  la  figura  antigua  en  la  posición 
ordinaria,  sino  horizontal  y  se  escribe  é  im- 
prime sencilla  y  doble.  Se  aplica  comun- 
mente á  las  descripciones  sumarias,  ó  narra- 
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ciones  muy  variadas^  breves  y  compendio- 
sas, que  para  su  perfecta  escritura  necesita- 
rían varios  blancos  intermedios^  y  en  su  lu- 
gar se  les  sustituyen  la  diástole  horizontal 
simple,  V.  gr.:  —  ó  la  doble,  v,  gr.:  =. 

cmiüLo  X. 

DE   LA   DIVISIÓN  DE  LAS    PALABRAS  AL    FIN  DE . 
aENGLON. 

Cuando  la  palabra  última  de  un  renglón 
no  cabia  entera  en  él,  se  dividia  pasando  al 
siguiente  la  silaba  ó  sílabas,  ó  las  letras  so- 
brantes, formaran  ó  no  sílaba.  Esta  opera- 
ción se  hacía  de  dos  modos:  1."*  Sin  poner 
signo  alguno  de  división:  2/  poniéndolo. 
Los  signos  usados  en  el  segundo  caso,  fue- 
ron la  línea  oblicua  ( / ) ,  dos  líneas  obli- 
cuas (^),  el  guión  (-),  dos  guiones  (=),  ü 
otras  figuras  análogas  de  mayor  ó  menor  ta- 
maño. 
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EJEMPLO  DE  DIVISIÓN  SIN 
SIGNOS. 

fB0  rntsmo  lúB  pu 

(XtOS. 

á  jqual  U  auja  ab\ 

extú 

* VXXÚ  ^0  1)U 

..e  la5  f0nbra0  jyecien 
tí0  íreBCíub jen  en  afluell 


EJEMPLO  DE  DIVISIÓN 
CON  SIGNOS. 

resplan/ 
decia  el  ayre. 

resplan^ 
decia  el  ayre. 

resplan- 
decía el  ayre. 
resplan = 
decia  el  ayre. 


La  linea  oblicua  como  signo  de  división 
no  puede  confundirse  con  la  diástole,  aun- 
que la  figura  de  ambas  sea  la  misma,  por- 
que el  uso  á  que  cada  cual  se, aplica,  hace 
distinguir  claramente  la  una  de  la  otra. 

No  agradaban  á  varios  antiguos  las  di- 
visiones de  palabras  al  fin  de  renglón;  y  se 
observa  que  apretaban  ó  ensanchaban  la  es- 
critura, para  que  concluyera  en  dicción  en- 
tera. Cuando  no  podian  hacerlo  sin  imper- 
fección notoria,  ó  abreviaban  la  palabra  que 
no  cabia,  para  poder  de  este  modo  colocar- 
la, ó  la  escribian  entera  en  él  renglón  si- 
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guíente;  y  el  final  blanco  que  sobraba  en  el 
anterior,  lo  llenaban  con  una  diástole,  con 
un  guión  y  diástole  ó  con  otras  varias  figu- 
ras. V.  gr.:       /    -/    -)    /-     /=     /== 

CAPÍTULO  XI. 

DE  LOS  ACENTOS. 

Muy  poco  uso  tuvieron  los  acentos  en 
los  manuscritos  y  en  los  impresos  antiguos. 

En  el  siglo  XVI,  se  fueron  generalizan- 
do poco  á  poco  los  acentos  latinos,  agudo, 
grave  y  circunflejo;  y  cada  uno  de  ellos  se 
ponia  ordinariamente  sobre  la  vocal  que  de- 
bia  pronunciarse  con  mayor  fuerza.  Después 
cayeron  en  desuso  las  figuras  de  los  nom- 
brados grave  y  circunflejo,  conservándose  al 
presente  solo  la  del  agudo. 

Muy  varias  han  sido  las  reglas  de  acen- 
tuación seguidas  por  los  escritores  antiguos, 
y  á  veces  en  algunas  obras;  se  encuentran 
unas  mismas  palabras,  acentuadas  ó  sin  acen- 
tuar; y  usados  ya  uno,  ya  otro  acento  indi- 
ferentemente. 
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Los  acentos  se  colocaban  sobre  cada  una 
de  las  vocales  y  se  figuraban  del  modo  si- 
guiente. Agudo  (á).  grave  (á),  circunflejo  (á). 

Muy  frecuente  fué  el  omitir  muchos  es- 
critores la  acentuación  de  las  palabras  en 
que  hoy  se  cree,  ó  en  sus  tiempos  se  consi- 
deró útil  requisito.  Otros  varios  juzgaron 
quiB  las  letras  a,  e,  o,  u,  cuando  por  si  so- 
las forman  parte  de  la  oración,  no  podian 
acentuarse  comq  agudas  sino  como  graves; 
y  este  dictamen  siguió  la  Real  Academia  Es- 
pañola en  el  anterior  siglo.  Sostuvieron  al- 
gunos que  las  partículas  conjuntivas  e,  o,  ii 
y  la  preposición  a,  no  lenian  pronunciación 
larga  ni  corta  y  que  no  debian  acentuarse 
propiamente,  sino  con  circunflejo.  Por  esto 
se  ven  manuscritos  de  personas  eruditas, 
que  vivieron  á  principios  del  presente  siglo, 
en  los  que  usaron  de  la  acentuación  circun- 
fleja. 

Creyeron  otros  inútiles  casi  todos  los 
acentos  y  muy  especialmente  los  colocados, 
sobre  las'  letras  a,  e,  o,  u,  cuando  forman 
solas  parte  de  la  oración,  opinando  que  el 
mismo  sentido  de  la  escritura,  determina- 


( 
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ba  la  pronunciación  que  debía  darse  á  la 

lectura. 

En  los  tiempos  modernos  se  va  propen- 
diendo á  simplificar  las  complicadas  y  oscu- 
ras prácticas  seguidas  sobre  acentuación.  Se 
han  suprimido  preceptos  que  se  creian  ne- 
cesarios hace  cien  años;  y  si  se  han  conser- 
vado acentuadas,  con  el  único  acento  hoy 
usado,  las  conjunciones  ¿,  ¿,  li  y  la  prepo- 
sición a,  no  es  para  que  se  lean  cargando 
sobre  ellas  la  pronunciación, pues  resultarian 
otras  palabras  de  significación  distinta. 

Algunos  manuscritos  antiguos  contienen 
señalada  con  un  punto  sobrepuesto,  la  vocal 
que  debia  pronunciarse  con  fuerza.  V.  gr.: 
Está,  querrá^  que  se  leian  está,  querrá. 

No  conteniendo  ninguna  clase  de  acen- 
tuación las  palabras  de  un  manuscrito  ó  im- 
preso, se  leen  como  si  tuviesen  los  necesa- 
rios. Las  voces  de  significado  doBle,  como 
tomara,  que  puede  decirse  tomara  ó  tomará^ 
deben  leerse  eligiendo  y  pronunciando  la 
que  designe  el  sentido  del  periodo  en  que  se 
encuentren. 
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CAPÍTULO  XIL 

DE   LA  DIÉRESll?. 

Los  dos  puntos  ó  diéresis  tuvieron  mu-' 
cho  uso  para  las  abreviaciones,  como  queda 
explicado;  pero  como  signo  ortográfico  es 
bastante  raro  antes  del  siglo  XVI.  Fué  es- 
tendiéndose su  uso  hacia  fines  de  dicho  si- 
glo, creció  en  el  XVII;  y  la  Real  Academia 
Española  lo  generalizó  en  el  XVIII  por  me- 
dio de  su  tratado  de  Ortographia  (i). 

Cuando  se  encuentren  palabras  que  exi- 
jan el  sonido  de  la  u  después  de  g  ó  q,  j  la, 
pronunciación  separada  de  la  primera  vo- 
cal de.  un  diptongo  en  la  poesía,  'deberán 
leerse  aunque  no  tengan  diéresis,  como  si  la 
tuviesen. 

EJEMPLO.  LECTURA. 

Mengue,  amengüe^      Mengüe,  amengüe, 
frequencia^  frecuencia, 

violencia,  ruido.         violencia,  ruido. 

flt -■  '. ■ 

(i)  Discurso  proemial  sobre  Ortografía,  dado  á  luz  en 
el  Diccionario  de  la  lengua  castellana,  dedicado  al  Rey 
D.  Felipe  V.— Tomo  I. 
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Este  signo  ortográfico  se  suele  ver  repre- 
sentado en  algunos  manuscritos  é  impresas, 
con  un  solo  punto  colocado  sobre  la  vocal  ó 
sobre  la  q,  si  la  silaba  era  que. 

EJEMPLOS. 

1/  Frequente,  frequencia. 

2.°  Pura,  bella    fuáve  Eftrella  mia 

que 

3/  Fértil^  riénte,  ledo  i  fresco  Prado 

tü  Monte,  y  Bofque  umido  y  hermofo, 

4.°  No  fepulcros  de  marmoles  labrados 
reliquias  de  memoria  gloriófa, 
fueran , 


CAPITULO  XIII. 

DE  LA  INTERROGACIÓN,  ADMIRACIÓN  Y  PARÉNTESIS. 

Comunmente  se  omitian  esos  signos  en 
los  manuscritos  antiguos.  Después  de  esta- 
blecidas las  imprentas^  se  usaron  con  la  mis- 
ma representación  que  ahora  tiew^w  ^  ^^^s» 
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figuras*  ordinarias  eran  las  que  siguen. 

EJEMPLO. 

Fuguras  de  la  interrogación.  .  .  ?í* 
Figura  de  la  admiración.  .  .  .  .  ! 
Del  paréntesis. ..........     (  ) 

Hoy  la  interrogación  y  admiración  tie- 
nen dos  posiciones.  Una  directa  con  eL  punto 
debajo,  v.  gr.:  ?  !,  y  otra  inversa  con  el 
punto  encima,  y.  gr.:  ¿  |;  pero  los  antiguos 
no  conocieron  más  que  la  primera,  que  usa- 
ban al  fin  del  periodo  que  la  exigia. 

EJEMPLO    1.° 

^  |Juí0  que  (oía  aurta  en  el  muñirá 
p0r  arírua  que  fueffe  que  laa  qentes 
ie  2lU3eanírre  110  acoraetuttetc' 

EJEMPLO  2.° 

Arroyo,  en  qué  ha  de  parar 
Tanto  anhelar,  y  fubir, 
Tu  por  fer  Guadalquivir, 
Guadalquivir  por  ser  mar? 
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EJEMPLO  3.° 

Hoy  por  piedad  de  fu  Hazedór  le  ofrezen 
prendas  de  fentimiento  fus  hechuras: 
llama  el  Sol  á  la  noche,  i  las  efcuras 
fombras  apriefa  en  tiempo  ageno  crezen. 

De  la  vida  afaltadas  fe  eftremezen 
atónitas  las  mudas  fepolturas: 
libran  fus  cuerpos  á  las  almas  puras, 
i  á  los  juftos  vivientes  aparezen. 

Las  piedras  fe  quebrantan,  i,  á  fu  exemplo, 
viften  los  Aftros  voluntario  luto: 
rompefe  el  velo  miftico  del  templo. 

Dá  cualquier  obra  al  llanto  algún  tributo, 
i    yó  fiendo  la  caufa,  lo  contemplo^ 
con  pecho  alegre,  i  con  femblante  enxutol 

Es  muy  nuevo  el  uso  de  la  posición  in- 
versa en  la  escritura  castellana.  A  mediados 
del.  anterior  siglo  XVIII,  aun  habia  notables 
escritores  que  solo  escribían  la  posición  di- 
recta, según  lo  enseñó  también  la  Real  Aca- 
demia entonces.  Ya  al  fin  del  mismo  siglo, 
se  pusieron  en  algunas  ediciones  de  obt^^ 
cléiskas,  las  figuras  iniDcrsas  ^<^  \^  S.wVfó'^^^- 
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gacion  ó  admil-acion,  al  comenzar  la  cláu- 
sula ó  período  y  las  directas  al  concluir. 

Como  es  sabido,  hoy  no  se  cree  indis- 
pensable el  uso  de  la  figura  inicial  inversa, 
cuando  las  cláusulas  interrogativa  ó  admi- 
rativa son  breves;  pero  sí  cuando  son  algo 
largas,  ü  ocupan  más  de  una  línea  de  im- 
presión ó  escritura. 

Antiguamente  hacía  los  oficios  del  pa- 
réntesis la  diástole,  el  punto  ó  cualquiera 
otro  de  los  signos  de  puntuación.  La  figura 
que  hoy  tiene  fué  muy  poco  usada  antes  del 
siglo  XVI.  Aun  ahora  se  imita  por  algu- 
nos escritores  el  uso  antiguo,  escribiendo 
entre  comas  lo  que  desean  y  otros  ponen  en- 
tre paréntesis. 

Algunas  veces  se  mezclaban  el  parénte- 
sis é  interrogación  con  puntos  en  distintas 
posiciones  y  sé  les  daba  el  oficio  de  servir 
de  adorno  para  los  finales  de  obra,  prólogo, 
capítulo  ó  epígrafe  notable. 

Adornos  compuestos  de  puntos,  parénte- 
sis é  interrogación. 
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EJEMPLO  1.°  EJEMPLOS."    ' 

•)(.:.)(?)•.:.(■  (•••)(•?•)(•••) 

No  es  raro  ver  incluidos  en  estos  ador- 
nos además  de  los  referidos, varios  signos  or- 
tográficos y  dibujados  corazones,  ramos  y 
oirás  distintas  figuras. 

m 

CAPÍTULO  XIIII. 

DEL  APÓSTROFO. 

Se  nombraba  apóstrofo  á  la  figura  de 
una  virgulita  elevada,  y  que  tenia  por  ob- 
jeto representar,  que  la  dicción  termina- 
ba en  una  letia  que  se  suprinlia.  V.  gr.:Gon 
r alteza,  que  se  leia  con  lalteza. 

La  vírgula  unida  con  ciertas  letras  for- 
maban verdaderos  signos  de  abreviacioh,. 
que  tenian  las  más  veces  fija  y  determinada 
lectura.  En  estos  casos,  la  vírgula  de  ellos 
no  era  apóstrofo.  El  uso  de  este  fué  rarísimo 
y  casi  reducido  á  muy  pocas  obras  poéticas. 
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EJEMPLOS. 

1/  Que  no  es  jufto  qu'  enefta,  uotra  parte 

%.""  Libia  arenofa,  aunqu'  el  ardor  prefente, 
d'  el  Sol  t'  abrafa,  fi  d'  el  ielo  mió 


3.^  Segura  es  la  fortuna  '1  miferable; 
porque  de  mayor  daño  falta  el  miedo. 

•El  ejemplo  3.**  contiene  un  apóstrofo  ini- 
cial, cuyo  uso  es  mucho  más  raro,  que  el 
del  ordinario  que  se  colocaba  al  fin  de  al- 
gunas dicciones. 

CAPÍTULO  XV. 

DE   LAS  COMILLAS. 

Se  nombran  comillas  hoy,  al  signo  or- 
tográfico que  se  acostumbra  colocar  al  lado 
izquierdo  de  cada  renglón;  y  en  el  principio 
y  fin  de  una  cita  literal.  En  estos  casos,  en- 
tre los  antiguos  era  lo  más  frecuente  el  no 
poner  ninguna  clase  de  distinción;  pues  con- 
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sideraban  suficiente  la  referencia  que  hacían  i' 
de  donde  se  habia  sacado  la  parte  citada. 
Después,  especialmente  desde  fines  del  si- 
glo XVI,  fué  propagándose  la  costumbre  de 
escribir  é  imprimir  en  las  citas  cortas,  solo 
una  coma  ó  dos  puntos  y  de  seguida  inser- 
taban la  copia,  empezándola  con  letra  ma- 
yúscula. Cuando  el  lugar  inserto  era  algo 
largo,  se  usó  desde  entonces  muy  general- 
mente, el  imprimirlo  de  letra  distinta  de  la 
del  texto;  y  como  este  con  rara  escepcion 
era  de  romana,  el  fragmento  se  representaba 
con  bastardilla  itálica  comunmente;  y  en  al- 
gunas circunstancias  todo  con  mayúsculas. 
Al  fin  del  próximo  siglo  XVIII,  todavía  se 
observó  esta  práctica  en  muchas  produccio- 
nes de  mérito. 

CAPÍTULO  XVI. 

DEL  ASTERISCO. 

El  asterisco  en  lo  antiguo  era  una  nota  de 
corrección,  que  servía  para  señalar  que  al- 
go se  dejó  por  escribir  doivd^  ^^  ^^^^^^• 
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Su  figura  más  usual  era  esta:    * 

Después  de  establecida  la  imprenta,  se 
introdujo  entre  los  tipos  la  misma  figura, con 
'  la  aplicación  de  llamada  para  hacer  alguna 
advertencia,  cita  ó  comentario  en  nota  se- 
parada del  texto.  Este  uso  llegó  hasta  nues- 
tros dias,  en  que.  la  Real  Academia  Españo- 
la y  muchos  de  los  literatos  más  notables, 
lo  han  desechado  completamente.  Y  con  mu- 
cha razón,  porque  este  signo  no  puede  usar- 
se con  propiedad,  si\io  en  libros  manuscritos. 

CAPÍTULO  XVII. 

T)E  LA  MANECITA,  CRUZ  Y  LLAVE. 

La  manecita^  la  cruz  y  la  llave  eran  tres 
signos  que  se  ponian  para  indicar,  que  la 
parte,  del  texto  que  señalaban  debia  llamar 
la  atención,  por  tener  algunas  circunstancias 
notables. 

Muy  grande  fué  el  uso  de  la  mauecita 
en  los  manuscritos:  representándose  en  ellos 
de  diversas  posiciones  y  figuras;  y  siendo 
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muy  frecuente  el  verla  escrita  en  los  már- 
genes de  los  libros,  con  el  dedo  índice  pro- 
longado hasta  el  lugar  oportuno.  Contiene 
una  de  esta  especie  el  numero  II  de  la  lá- 
mina XIV.  El  texto  áeñalado  dice  así:  Asno 
de  muchos  lobos  le  comen. 

En  libros  escritos  en  papel  de  gran  mar- 
ca, hay  índice  que  mide  ocho,  nueve  y  más 
pulgadas  de  largo. 

La  mano  se  usó  también  algunas  veces 
en  la  representación  de  párrafo.  Pueden  ver- 
se las  dos  que  contiene  el  número  III  de  la 
lámina  XIV.  La  lectura  del  texto  es  del  mo- 
do siguiente: 

Mon  beltran  que  antes  se  llamava  el  colme- 
nar de  arenas  está  en  hondo  entre  unas  sierras. 

La  rambla  es  lugar  de  600  vecinos. 

Como  signo  de  atención  se  solía  algunas 
veces  poner  la  cruz  y  también  en  repre- 
sentación de  párrafo;  y  se  figuraba  en  for- 
ma parecida  á  la  común  usada  hoy  en  las 
imprentas,  88 ,  ó  más  frecuentemente  con  el 
pié  ó  los  brazos  prolongados. 
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4demá¿  de  situarse  la  llave  por  deba- 
jo de  lo  que  comprendía,  se  colocaba  mu- 
chas veces  en  manuscritos  al  margen  y  con 
líneas  perpendiculares,  conío  abora  se  sue- 
le todavía  ver  en  algunos  alegatos  foren- 
ses y  documentos  públicos.  En  impresos 
antiguos  se  colocaba  alguna  vez  esta  cia- 
rse de  llave,  de  la  figura  que  contienen  es- 
tos dos  párrafos. 

Tanto  en  manuscritos  como  en  impre- 
sos se  encuentran  muchas  diferentes  figu- 
iras  de  llaves,  lo  mismo  que  ahora,  que 
se  usan  de  multiplicadas  formas,  y  con 
iguales  aplicaciones  que  generalmente  en 
lo  antiguo  tenían. 


CAPITULO  XVIIL 

DE  LAS  LLAMADAS  PAUA  LAS  NOTAS. 

En  algunos  libros  se  escribían  é  impri- 
mían, además  del  texto  citas,  notas  ó  co- 
mentarios, con  la  separación  conveniente. 
Para  señalar  la  correspondencia  del  texto  con 
el  comentario,  cita  ó  nota,  se.  colocaba  en 
cada  uno  de  ellos,  un  mismo  signo  de  lla- 
mada que  ordinariamente  era  una  letra  del 
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abecedario.  0tras  veces  se  usaban  para  el 
mismo  efecto  la  cruz,  los  signos  de  abrevia- 
ción, los  números,  las  primeras  letras  délas 
palabras  del  texto^  la  diástole  sencilla  y  do- 
ble, con.  uno  ó  varios  puntos  ó  sin  ellos;  y 
algunas  otras  variedades  de  figuras. 

Las  llamadas  se  ven  sobrepuestas  á  las 
palabras  del  texto  no  pocas  veces,  otras  ele- 
vadas y  otras  en  la  misma  línea  del  renglón, 
como  ahora  se  acostumbra. 

Debe  tenerse  muy  en  memoria  el  uso  de 
las  llamadas  sobrepuestas  y  elevadas,  porque 
ignorándose  esta  particularidad,  se  creerían 
abreviaciones  y  seleeria  el  texto  erradamen- 
te. V.  gn:  Cicerón,  Alcalá."" 

La  a  sobrepuesta  y  la  m  elevada  que  se 
encuentran  en  las  dos  palabras  anteriores, 
indican  la  más  frecuente  posición  que  se 
daba  á  las  letras  y  signos,  en  las  llamadas, 
de  esta  clase. 

En  las  citas  y  notas  marginales,  que  em- 
pezaban al  lado  del  renglón  de  su  referen- 
cia, y  en  las  generales  que  se  colocaban  sin 
observar  la  correspondencia' de  líneas^  se 
omilian  á  veces  las  llamadas- 
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Las  citas  ó  notas  marginales  se  nom- 
bran apostillas,  y  con  menos  frecuencia  aco- 
taciones. 

CAPÍTULO  XIX. 

DE  LAS  LETRAS  MAYÚSCULAS  Y  MINÚSCULAS  CONSIDE- 
RADAS COMO  NOTAS  Ó  SIGNOS  ORTOGRÁFICOS. 

Los  Latinos  conocieron  dos  clases  prin- 
cipales de  escritura,  la  mayúscula  y  la  mi- 
núscula. En  la  minúscula,  solian  poner  ma- 
yúscula la  letra  inicial  de  la  primera  pala- 
bra de  los  párrafos.  A  veces  también  escri- 
bian  con  inicial  mayúscula  los  nombres  pro- 
pios que  hoy  la  exigen;  pero  en  esto  no  habia 
regla  fija,  por  lo  que  no  es  raro  ver  en  una 
obra  ó  página,  unos  mismos  nombres  escri-r 
tos  indistintamente  con  inicial  de  una  ú  otra 
especie. 

Los  Españoles  recibieron  de  los  Latinos 
el  arte  de  escribir  con  letras  mayúsculas  y 
minúsculas,  del  modo  que  estos  lo  efectua- 
ron. Ya  en  el  reinado  de  Don  Alfonso  el  Sa- 
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bio^  empezó  á  aumentarse  la  costumbre  de 
colocar  en  la  escritura  minúscula  la  inicial 
mayúscula  á  los  nombres  propios  referidos, 
y  quedó  muy  generalizado  este  uso  hacia 
mediados  del  siglo  XVI. 

No  solo  usaron  los  antiguos  de  la  escri- 
tura minúscula  para  asuntos  familiares  é 
indiferentes,  sino  hasta  en  libros  muy  cos- 
teados y  en  inscripciones  lapidarias  de  mo- 
numentos muy  notables  y  principales.  Á  es- 
te género  pertenece  la  de  la  urna  sepulcral 
que  encierra  los  restos  del  fundador  de  la 
Cartuja  de  Sevilla,  y  que  existe  hoy  en  la 
Iglesia  Catedral  de  la  misma  Metrópoli.  El 
número  III  dé  la  lámina  III,  contiene  el  frag- 
mento inicial  que  se  lee  así:  88.  aquí  yaze 
don  gonzalo  de  rHenaa....{l). 


(1)  Esta  urna  se  ha  trasladada  en  distintas  épocas  de 
la  Iglesia  Catedral  al  monasterio  •  de  la  Cartuja  y  de  este 
á  aquella.  Con  las  remociones  ha  sufrido  deterioro  y  al-' 
gunas  letras  están  casi  6  del  todo  perdidas.  Supliendo  la 
parte  que  por  la  posición  de  la  urna,  se  oculta  á  la  vista 
y  las  faltas  que  se  observan,  con  lo  que  dejaron  escrito 
autores  antiguos,  que  la  vieron  sin  esfos  obstáculos,  re- 
sulta que  toda  la  inscripción  debe  leerse  de  este  modo: 
•{• :  aquí  yaze  don  gonzalo  de  menaa  natural  é 
nascido  en  toledo,  que  dios  perdori^,,  q\í\'s>\í^  ^v^ 
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El  más  célebre  bibliógrafo  conocido  en 
su  siglo  y  en  otros  muchos  años  anteriores 
y  posteriores,  el  profundo  sabio  Don  Fer- 
nando Colon,  hijo  del  Descubridor  del  Nue- 
vo Mundo,  usó  algunas  veces  de  la  escritura 
minúscula,  hasta  para  la  inicial  de  párrafo; 
y  en  su  precioso  libro  titulado  Itinerario, 
que  se  empezó  en  1517,  no  es  raro  el  encon- 
trar varios  ejemplos  como  los  que  siguen, 

I.""  ^  burgas  e^  ftWraír  íne.  2400  S^. 

fallía  (j^  íre  íií0jtent05  vcgime/  tten^ 
buenafartaleja  .•..  irfta  ferca  fuergu 
yfio  a  ia^  tiraB  ic  tiallffta/  ag  buen 
manafteria  ie  caxtma  ^a^ta  f anliaga 
ie  galíjia  ag  quince  graie^  leguas, 
3.^  kUon  ce-  gtbírai  ic  D-u  i)°6, 

4.**  fl^la  t0jye  >e  jlan  prtra  <r5  lugar  íne 


fué  de  calahorra,  é  después  de  burgos,  é  después 
.arzobispo  de  Sevilla;  el  cual  finó  én  jueves  veinte 
y  uno  dias  de  abril  el  año  de  el  nascimienlo  de 
nuestro  salvador  jesu  christo  de  M.  CCCC  .  I  .años: 
por  el  digamos  pater  noster. 
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Otras  escrituras  itíiriüsculas  se  encuen- 
tran con  la  inicial  de  párrafo  mayúsculas, 
en  notables  inscripciones  lapidarias  y  en  ma- 
nuscritos. 

Un  ejemplo  muy  excelente  en  esta  clase, 
contiene  la  inscripción  que  el  Corregidor 
Gómez  Manrique  (1),  dispuso  se  colocase  en 
las  casas  de  Ayuntamiento  de  Toledo  y  que 
comienza  asi: 


1 


obles :  hiBcutúB  i  naxones 
(\uc:  g0uernap  •  a  •  toUho  (2) 


(1)  Fué  Corregidor  de  «Toledo,  desde  18  de  Febrero 
de  1477  hasta  11  de  Noviembre  de  1490;  y  el  primero  que 
tuvo  este  oficio. 

(2)  El  Padre  Terreros  Pando,  en  la  lámina  III  de  su 
Paleografía  Española,  consignó  una  muestra  grabada  con 
la  copia  de  toda  la  inscripción.  Leida  dice  así: 

Nobles,  discretos  varones 
que  governais  á  t  o  ledo 
enaquestos  escalones 
desechad  las  aficiones, 
codicias,  amor  y  miedo: 
por  los  comunes  provechos 
dejad  los  particulares; 
pues  vos  fizo  dios  pilares 
de  tan  riquíssimos  techos, 
estad  firmes  y  derechas. 
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be  escritura  minüscula  con  letra  inicial 
mayúscula,  hay  en  la  Catedral  de  Sevilla 
una  primorosa-lápida  sepulcral,  que  dice  de 
este  modo: 

214  Btts'e :  el-  reiier?íiítfrtm0 :  ^ellox  ton 
a  íie^ea.  patarra  íie  rof tattn0pla  •  ái 
ntjnjf traíar :  perpetU0 :  íie  •  la  •  tgta :  ir . 
f  eutUa :  fina  m\txcoUB  i  b tf $a :  íe :  ror^  • 
i.xíutTOt.hxtLB  k  \\xn\0  íie|Urrrr  ^m\ 
anos 


Expresa  el  referido  Padre  y  cita  las  opiniones  del  P. 
Marin,  que  calificó  esta  composición  poética,  haciendo 
Autor  de  ella  á  Garcilaso  de  la  Vega,  que  fué  posterior 
á  los  tiempos  de  Gómez  Manrrique;  y  de  otros  que  en  To- 
ledo la  atribuian  al  poeta  Juan  de  Mena. 

Juan  Rodriguez  de  Pisa  que  vivia  en  los  dias  de  la 
Reina  D.*  Juana,  dio  á  la  estampa  una  obra,  muy  rara 
hoy^  que  intituló  De  Curia.  No  tiene  fecha  ni  lugar  de  im- 
presión; pero  se  insertó  en  ella  la  Real  licencia,  concedi- 
da en  23  de.  Mayo  de  1532,  en  la  que  se  encuentra  el  frag- 
mento inicial  siguiente.  «Por  quanto  ami  es  hecha  rela- 
ción quel  licenciado  de  Pisa  Oydor  déla  nuestra  audiencia 
é  chancelleria  que  reside  enla  cibdad  de  Granada  y  del 
nuestro  consejo:  mouido  con  zelo  de  nuestro  seruicio:  y 
por  el  bien  publico  destos  nuestros  reynos  ha  fecho  é 
compuesto  un  tractado  que  intitulo  de  Curia.  En  que  se 
declaran  y  determinan  muchas  questiones  y  dudas  que 
continuamente  acbntescen  enlos  Ayuntamientos  é  Cabil- 
dos: y  conciernen  aja  buena  gouernacion  y  administra- 
ción dellos: » 
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Las  palabras  abreviadas  que  pueden  ofre- 
cer alguna  detención  en  la  lectura,  son  alón- 


Hablando  el  Licenciado  Pisa  de  los  antedichos  versos, 
dice  que  los  dictó  en  castellano  romance  Gómez  Manrri- 
que,  Corregidor  de  Toledo  y  que  cuando  escribía  él  su 
obra,  existían  allí  descritos  de  este  modo: 

|i^®ble5  B  iHcxctoB  y^axones 
^^que  gauernab  a  '®0le&0 
en  aqueítoB  eUalones 
íKffpaja  las  aücxoncs 
cobi'xúa  temar  e  muio 
por  loB  cmnncB  pratiecljaB 
ie^íob  loB  p articular eB 
putB  OB  ^t^0  ixoB  f'xiarcB 
ííe  tan  rtquxíümoB  terl)05 
eftaír  ftrmeB  g  icxtcínoB.  (A) 

En  el  primer  verso  hay  indudablemente  yerro  de  im- 
prenta, pues  le  sobra  una  sílaba,  que  la  forma  la  y  que 
tiene  aumentada. 


(A)  CoQ20  se  ha  explicado  en  la  página  246^  los  anli^ 
guos  decian  por  elegancia  guarda  por  guardad,  oi  por  oid, 
despoja  por  despojad  ú  otras  palabras  semejantes. 

Mucho  usaron  también  el  escribir  con  eme  doble  los 
compuestos  de  la  preposición  con  y  otra  palabra  empezada 
con  m.  V.  gr.:  communes,  communicar* 
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so,  patriarca,  eorpu$  christi.  El  año,  es  el 
de  1417  (1). 


Aunque  en  el  notable  libro  De  Curia  no  se  puso  iecha 
de  impresión,  teniendo  el  ejemplar  que  he  examinado 
nota  manuscrita,  en  el  siglo  XVI,  según  su  forma  de  le- 
tra, en  la  que  se  manifiesta  haber  sido  comprado  el  año 
de  1536;  se  comprende  que  lo  más  tarde  que  se  publicó, 
fué  en  esa  época.  Se  deduce  del  contenido  de  la  licencia, 
que  debió  imprimirse  en  Medina  del  Campo.  Los  tipos 
que  sirvieron  paca  estamparlo  fueron  góticos,  bien  cansa- 
dos y  servidos;  y  con  toda  la  apariencia  «de  haber  sido 
usados,  por  primera  vez,  hacia  el  año  de  I48O. 

(1)  También  pertenece  á  la  escritura  minúscula,  la 
lápida  colocada  en  el  colegio  fundado  por  el  Doctor  Rodrigo 
Fernandez  Santaella,  Protonotario  de  la  Reina  Católica 
D.*  Isabel  I;  y  conocido  en  aquellos  tiempos  por  Maestre 
ó  Maesse  Rodrigo.  Aunque  es  latina,  demuestra  el  gran 
apreció  que  se  hacía  de  estas  letras  y  la  propiedad  con 
que  se  usaban,  para  expresar  muy  graves  asuntos  cientí- 
ficos y  literarios.  Dice  del  modo  siguiente:       "  « 

€tuí5  locuB  fum  qunxB  .""  fum 
^Cpítale.  manaftr.  ínüm^cj^  Ittrtríne. 
Ijutníle  colUqx:  IjumUlíb'*  c\\x.  jffu: 
rt  iíiie  genttncí  marte .  íntcatum 
Hüx  l)unttlía  írtltgitnt. 

TRANSCRIPCIÓN. 

Quis  locus  sum  queris?  sum 

hospitale .  monasterium .  domusque  doctrine. 
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Como  queda  expresado  al  tratar  de  las 
letras,  lo  mismo  significa  y  pronuncia  una 
palabra  escrita  de  minúsculas,  que  si  lo  es- 
tá con  mayúsculas.  Fundados  los  antiguos 
en  el  principio  de  la  igualdad  que  en  su 
esencia  las  une,  no  por  descuido  ortográfi- 
co, sino  por  la  profundidad  con  que  poseian  . 
su  estudio,  escribieron  cualquier  palabra  ó 
periodo,  todo  con  letras  mayúsculas  ó  mi- 
núsculas. Otras  veces  ponian  inicial  mayús- 
cula en  los  principios  de  párrafo  y  de  al- 
gunos nombres  propios.  Otras  colocaban  dos 
ó  más  de  las  letras  iniciales  de  una  palabra, 
mayúsculas  y  las  restantes  minúsculas.  Otras 
consignaban  todos  con  mayúsculas^  algunos 
nombres  propios  de  los  que  hoy  exigen  la 
inicial  solamente.  Por-último,  hasta  se  ve  le- 
tra mayúscula  en  medio  de  nombre  escrito 

humile  coUegium:  humilibus  christo  jesu  : 
et  dive  genitrici  marie.  dicatum 
qui  humilia  diligunt. 

Hoy  la  casa  colegio  del  Maese  Rodrigo,  donde  se  en- 
cuentra la  referida  lápida,  sirve  de  Seminario  Conciliar  y 
es  muy  renombrado,  por  su  paternal  administración,  por 
sus  sabios  y  escogidos  Maestros  y  por  los  muchos  d\síL\- 
pulos  que  con  gran  aprovecham'vQtvVo  'oi  ^\  ^^w^wrt^^. 
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con  minúscula;  y  mayúsculas  de  adorno, 
distribuidas  en  algunas  planas  como  iniciales 
de  cualesquiera  de  las  palabras  á  quecorres- 
pondian,  para  que  resultase  cierta  armonía 
en  el  conjunto;  y  bella  apariencia  á  la  vista, 
del  que  aun  sin  saber  leer,  mirase  lo  escri- 
to: y  se  encuentran  dispuestas  con  otras  mu- 
chas variedades. 

Una  ó  dos  iniciales  mayúsculas  fueron 
muy  usadas  para  dar  principio  á  los  pár- 
rafos. 

EJEMPLO  1.® 


iiUB0  wí^f  enfriía  q 
toH  contuH  q  f  ^a 
k  búca  '  0  fea  •  íie 
<rf Iptuta  naffe  M 
Uc\)o  ú  bel  nobt^  ^ 
tiql  fecl)0  (0  ie  fu 
qlxbat  [o  be  fu  ntu- 
ííam^et0  Ca  fg  11110 

beft05  qtfú  nS  fu^f e  nS  ij^oi-yíe  nacer  la 

cont'tcnh' 
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EJEMPLO  2.** 


ef^ncB  ^  con  bo(ot  con 
tímiabo  ^a6(c  c^ob  co 
(aB  ^  effa  con^osV  ate 
gcc  /  naha  moniha  por 
mj^  qteffoe  hii^o  ^  Corfio 
jío  te  íJtefe  tríBte  f  ffoto 

jo  fttego  te  conof t  por  mes^qno  f 

deflertabo  ,T[ 

EJEMPLO  3.° 

Véame  en  la  lámina  I  los  números  I  y  III, 
que  se  leen  asi: 

N/  1.°  Aquí  fenesce  la  primera  par- 
tida deste  libro  en  que  departe  breve 
mientre  la  generación  del  mundo  et  el 
comenzamiento  de  los  .  Reyes  déla 
tierra  et  los  establecimientos  déla  una 
ley  et  de  la  otra.  Et  la  natura  délas 
cosas  del  cielo  et  déla  tierra  et  la  an- 
tigüedat  délas  viejas  estotias-  ^  v^x^^w- 


-sae- 
ta breve  mientíe  la  natura  de  cada 
una  destas  cosas. 

N/  3/  Costumbre  fué  de  los  sabios 
en  sus  libros  que  fazen  de  poner  en 
los  comienzos  dellos  unas  razones 
non  luengas  en  que  muestran  en  po- 
cas palabras  por  que  fazen  aquella 
obra  E  de  que  materia  fablan  en  todo 
aquel  libro. 

Se  nombran  cuneiformes  las  letras  con  el 
adorno  triangular  que   tiene  la  C  con  que, 
principia  el  número  3.** 

EJEMPLO  4.° 


11  egipt0  efta  la  gtbirat 
iie  babUonta  e  d  rapt^  e 
alkanya  e  nturljaB  otras 
jftbíraíeí  GC  f abflr  q  egjp- 
t0  ef  Una  t^fa  q  tB  toxí-^ 
iya  ineM0  Ma. 


t^ 
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EJEMPLO    5.^ 

POmponio  Mela,  que  es  el  Geo- 
grapho  Latino  mas  antiguo,  que 
hoi  tenemos,  como  ia  fe  ha  dicho,  i 
que  en  duda  con  Strabon  há  queda- 
do en  la  anterioridad  de  fus  escritos; 
fi  bien,^ 

La  letra  con  que  empezaba  el  texto  de 
un  libro  y  la  inicial  de  cada  una  de  las  prin- 
cipales partes  en  que  se  dividía,  algunas 
veces,  se  acostumbraba  pintarlas  y  adornar- 
las, haciéndolas  de  gran  tamaño. 

Cuando  se  escribía  alguna  obra  con  cui- 
dado y  perfección,  se  solian  dejar  en  blanco 
las  letras  mayúsculas  iniciales  de  párrafo  y 
aun  las  de  ciertos  periodos.  Después  de  es- 
crita toda,  se  cubrían  los  claros^  pintando 
las  iniciales  de  rojo,  azul  ú  otros  colores. 

Esta  costumbre,  especialmente  para  ini- 
ciales de  párrafo,  se  siguió  en  muchas  edi- 
ciones de  los  primeros  tiempos  de  la  impren- 
ta: pues  en  ellas  se  dejatou  W  d^\ci'^^  ^^^ 
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después  llenarlos  á  mano^  pintando  y  escri- 
biendo las  letras  necesarias. 

Tanto  respecto  á  libros  manuscritos  co- 
mo impresos  muy  antiguos,  solia  ocurrir 
que  después  de  concluida  la  escritura  gene- 
ral del  texto  ó  la  impresión,  no  se  llenaban 
los  claros  y  se  encuentran  hoy  con  la  falta 
de  las  iniciales. 

En  otros  manus^critos  é  impresos  se  ob- 
serva, que  para  evitar  dudas  anticipaban  las 
iniciales :  viéndose  colocadas  minúsculas  pe- 
queñitas,  al  lado  ó  dentro  del  blanco  reser- 
vado para  las  mayúsculas. 

Habia  en  lo  antiguo  Maestros  que  se  de- 
dicaban á  iluminar  libros  y  poseian  gran 
variedad  de  conocimientos  y  hacian. diferen- 
tes estudios  antes  de  efectuarlo.  Adornaban 
la  inicial  del  capitulo  primero  ordinaria- 
mente; y  las  de  otros,  según  las  expensas 
que  querian  hacer  los  dueños  que  las  encar- 
gaban. En  los  blancos  reservados  pintaban 
las  letras,  representando  en  ellas  figuras  hu- 
manas, aves,  peces,  reptiles,  ramas,  hojas, 
frutas,  flores,  rasgos  caligráficos  y  además 
combinaban  estas  distintas  variedades  entre 
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sí  y  con  otros  géneros  de  adornos.  Algunas 
veces,  de  estas  reuniones  resultaban  letras 
que  representaban  monstruos  compuestos, 
V.  gr.:  la  cabeza  de  hojas  vegetales,  el  cuer- 
po de  ave,  la  cola  de  pez,  como  se  ve  en  la 
inicial  del  número  I,  en  la  lámina  IIII.  Tam- 
bién forma  un  monstruo  la  D  con  que  em- 
pieza el  fragmento  siguiente: 


<£fpufé  que  Baxxo  cue- 
rno xa  U  l)Bft03Ía  l)a  ron- 
taba  \)up  ¡re  la  batalla  co 
alguno0  pocos  que  le 
aeirmiíaitarün:  vino  apa- 
rar al  rt0  CtC0/ 


Muchas  ediciones  tipográficas  antiguas 
contienen  viñetas  grabadas,  que  imitan  las 
letras  que  se  pintaban  en  los  libros  manus- 
critos. Primeramente  se  grabaron  con  sim- 
pies  perfiles,  y  después  formando  claro  y  os- 
curo.'Algunos  ejemplares  de  obras  impresas 
en  el  siglo  XVI  son  de  gto^xv  mfet\^.<^^  ^^^^- 
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cindiendo  de  su  parte  literaria,  aun  solo  por 
la  variada  y  notable  colección  de  letras  de 
adorno  que  contienen. 

También  se  encuentra,  en  manuscritos 
é  impresos  antiguos,  una  sola  inicial  ma- 
yúscula sin  adorno  y  .de  las  dimensiones 
ordinarias,  al  principio  del  libro  ó  párrafo. 

A  fines  del  siglo  XVI  se  usó  en  algunos 
casos  en  la  escritura  mayúscula j  de  letras  de 
mayores  dimensiones,  para  representar  la 
inicial  de  párrafo  ó  periodo  y  de  los  nom- 
bres propios  que  hoy  lo  exigen.  No  tuvo 
gran  aceptación  este  uso;  pero  se  ve  toda- 
vía aunque  rara  vez,  en  producciones  has- 
ta del  siglo  XVIIL 

Cuando  se  propagó  el  uso  dé  la  inicial 
mayúscula  para  los  nombres  propios  que^hoy 
la  exigen,  lo  ampliaron  los  antiguos  además 
á  aquellas  partes  de  la  oración,  sobre  que 
especialmente  trataban  ó  determinadamente 
querian  fijar  la  atención  del  lector. 

EJEMPLO. 

Muchos  fon  los  Ríos,  que  entran 
en  todo  el  Seno,  pequeños,  i  grandes; 
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pero  eftos,  los  que. tienen  fama.  De 
los  motes  Ceraunios  por  una  madre 
baxa  el  Rha,  i  por  dos  entra  en  el 
Caspio  .  El  Araxes,  que  jle  el  un  lado 
viene  de  el  Tauro,  en  tanto  que  dif- 
curre  por  los  campos  de  Armenia, 
apacible  paffa,  i  callando,  i  que  no 
fe  percibe,  aunque  attentamente  fe 
advierta,  hacia  donde  fe  mueve:  pe- 
ro quando  ia  vino  a  camino  mas  af- 
pero,  cotraido  entre  peñafcos  de  efta 
parte,  i  de  aquella,  i  quanto  mas 
angofto,  tanto  mas  acelerado,  el  pro- 
pio fe  defpedaga  entre  los  rífeos,  que 
fe  le  van  opponiendo  .  Por  efta  ragon 
pues  fu  eftruendo  es  tan  grave,  i 
fu  fonido;  y  fu  corriente  tan  violen- 
ta, que  por  donde  ha  de  arrojarfe, 
para  caer  defde  algún  ef eolio  levata- 
do,  no  defciende  luego  en  aquella 
parte  inferior,  que  eflá  cerca;  sino 
que  paffa  lexos  adelante,  de  adode 
habia  de  venir  fu  raudal,  mas  de  cin- 
quenta  paffos  de  diftancia,  proce- 
diendo eminente ,   i  pe^w^V^xvX.^'s»  's.w^ 
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aguas^  llevado  de  fi  mifmo  fin  ma- 
dre .  Pero  defpues  ia  que  ha  baxado 
corvo,  i  en  arco  fu  corriente,  pro- 
figue  otra  vaz  tranquilo;  i  con  fu  fi- 
lencio  por  los  campos,  i  apenas  per- 
cibiendofe  mover,  entra  al  Mar  por 
aquella  plaia. 

Las  palabras  Rios  y  Mar  tienen  iniciales 
mayúsculas  y  las  Seno  y  Caspio  están  escri- 
tas con  mayúsculas^  pero  con  la  inicial  de 
mayor  dimensión  que  las  restantes. 

Las  letras  mayúsculas  se  nombran  tam- 
bién versales,  porque  antiguamente  se  usa- 
ban al  principio  de  cada  verso:  titulares  5 
capitales,  cuando  sirven  de  epígrafe  á  los 
títulos  ó  capítulos;  y  versalitas,  cuando  se 
usan  en  el  principio,  medio  ó  fin  del  texto,. 
y  á  veces  en  los  epígrafes  de  menor  tamaño 
que  las  mayúsculas  comunes.  V.  gr.:  sílabas. 

La  letra  versalita'  como  su^mismo  nom- 
bre lo  indica,  es  la  versal  pequeña.  Se  em- 
plea para  llamar  la  atención  sobre  determi- 
nada letra,  palabra  ó  período;  pues  la  di- 
ferencia de   forma  que  tiene  con  la  general 
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del  texto,  la  hace  muy  sobresaliente  á  la 
vista. 

Los  antiguos  usaron  poco  de  la  letra 
versalita,  y  comunmente  prefirieron  para  los 
epígrafes,  letras  minúsculas,  de  dimensiones 
mucho  mayores  que  las  contenidas  en  el  tex- 
to, con  sus  correspondientes  iniciales  ma- 
yúsculas. En  medio  del  texto,  cuando  que- 
rían llamar  muy*especialmente  la  atención, 
usaban  de  las  versales;  y  esta  costumbre  ha 
llegado  casi  hasta  nuestros  dias. 

Ejemplo  dé  versales  usadas  en  medio  del  texto. 

Población  fue  la  EOLIDE  de  Grie- 
gos, como  la  lonia.  De  los  hijos  de 
Eolo  q  la  poblaro,  tomó  el  nombre, 
dice  Eustathio.  -^ 
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CAPÍTULO  XX. 

DE  LAS  ESCRITURAS    EN  QUE  ESTÁN    SUPRIMIDOI^TODOS 
Ó  LA  MAYOR  PARTE    DE  LOS    SIGNOS    DE  PUNTUACIÓN  Ó 
EL  ESPACIO    QUE  SEPARA  ENTRE  SÍ    LAS 
PALABRAS. 

En  los  manuscritos  con  más  frecuencia, 
y  en  algunas  inscripciones  lapidarias  con 
menos,  se  suele  ver  que  no  se  les  colocaron 
signos  de  puntuación,  ó  que  se  les^suprimie-    . 
ron  en  su  mayor  parte.  Se  observa  además 
en  estos  casos,  que  falta  espacio  intermedio, 
blanco  ó  claro  entre  las  palabras,  quedando 
estas  agregadas  sucesivamente  sin  distinción. 
Imitaban  Iq^  antiguos  con  esta  clase  de  es- 
*critura,  otra  igual  de  los  Latinos  y  al  mis- 
mo tiempo  semejaban  la  emisión  de  la  pa- 
labra, cuando  se  pronuncia  rápidamente. 

Deben  leerse  estas  escrituras,  haciendo 
análisis  de  cada  una  de  las  partes  de  la  ora- 
ción que  contengan;  y  considerando  l?is  pa- 
labras, como  si  estuviesen  colocadas  con  la 
separación  con  que  hoy  se  escriben. 
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En  este  género  es  muy  notable  la  ins- 
cripción lapidaria,  que  colocaron  en  sa  mo- 
nasterio los  eruditos  Cartujos  de  Sevilla,  al 
trasladar  al  mismo  los  restos  del  Funda- 
dor (1).  Dice  así: 

VerdaderavirtvdgonOüimaior 
respl  ando  ramiiil  vstrelin  age 
melevantoalasiilaobispaldeca 
latiorraydspvesaladebvrgos 
vlti m  amentefviarcobispodese 
vulabivilncvlpabLementeyno 
contentoconprocvrarcomobven 

PASTORAVMENTARUGREIDELSE 
ÑORQVEAPACENTAVAFVNDEYBTEAM 
PLISSIMAMENTEESTEMONEST  E  RI O 
P  AR  AQVEENELHAILASSEN  MVCHAS 
ALMAS  C  ARRERADESALVACION  YM  V 
CH  O  SPOBRESPERMAMCIENTEELSO 
COR  RODEMILIBERALIDADPERDILA 
VIDAENTIENPODEPESTEPORQAPLA 


(1)  Hoy  existe  esta  lápida  en  Sevilla,  al  lado  de  la 
urna  sepulcral  del  Arzobispo  D.  Gonzalo,  indicada  ante- 
riormente. 
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CADOELSEÑORENMIMITIGASESVJVS 
T  AY  R  ACONMISOVEJASYDESPVESDE 
LARGOSDIASQVEESTVVESEPVLTADO 
ENLAYGLESIAMETROPOLITA?íADEMI 
C  A  T  H  E  DR  APORDILIGENCI A  YL  AGRI 
M  A  SD  EM I SESPIRIT  VALESHIJOSFUI 
TRAIDOAESTAMIYGLESIADONDECER 
CADODESVSPIADOSOSTRABAJOSQVE 
SOxNFRVCTOSDEMICHARIDADYZELO 
ESPERAN  DOLASEG  VNDAESTOLARE 
POSOE  NE  L  S  EÑ  OR:  DONGONCALODE 
MENANATVRALBf  LED  •  MVRIOAÑO: 
M  CCCC •  i-FVETRASLADADOAÑOM- 
DXCIIII- 


PARTE  SESTA. 


DE  LA  GOBRECGIOKf  DE  LOS  MANUSCRITOS  É  IMPRESOS. 


CAPITULO  I. 

DE  LA  CORRECCIÓN  DE  LOS  MANUSCRITOS. 

Concluida  la  escritura  de  un  manuscri- 
to, se  procedia  á  quitarle  los  vicios  y  defec- 
tos que  habia  adquirido.  Si  era  original,  lo 
corregia  el  Autor;  y  si  era  copia,  en  todo 
caso  se  cotejaba  con  el  original,  ó  por  el 
mismo  amanuense,  ó  por  una  persona  com- 
petente que  se  nombraba  corrector;  y  que 
era  perito  en  la  ciencia  ó  tratado,  que  con- 
tenia el  libro  ó  manuscrito.  Los,  correctores 
no  se  lk|Ltaban  al  simple  cotejo,  sino  que 
por  medio  de  notas,  declatdb^w  0^  ^^\i¿A» 
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de  algunas  palabras  dudosas;  y  además  en 
ciertos  lugares,  ilustraban  y    corroboraban 
ampliamente  la  doctrina   que  el  texto  ex- 
ponia. 

Muchos  fueron  los  signos  que  emplearon 
los  antiguos,  para  la  corrección  é  ilustra- 
ción de  lo^  textos;  pero  los  principales  pue- 
den reducirse  á  treinta.  Véase  en  la  lámina 
XVI  el  número  I. 

Nombre  y  uso  de  cada  una  de  las  figuras. 

1.'  Crismon^  se  ponia  á  voluntad  para 
notar  algo.  2.*  Pictro ,  señalaba  el  lugar  en 
que  habia  alguna  oscuridad  y  que  exigia 
cuidado  y  diligencia.  3.*  Ancora  Soberana, 
esto  es:  superior,  notaba  el  lugar  de  una  co- 
sa en  todo  grande.  4.*  Ancora  yusana,  esto 
es:  inferior,  indicaba  donde  habia  escrito  al- 
go inconveniente  ó  vil.  5.^  Cronis,  se  colo- 
caba al  fin  del  libro.  G.'*  Allogus,  donde  pa- 
recía haber  mentira.  7.^  Acento  agudo^  8.® 
acento  grave  y  9.*  acento  circunflejo,  ya  ex- 
plicados en  el  tratado  correspondiente  á  los 
signos  ortográficos.  10. ^  y  li.'' ^sterisco, 
servia  para  denotar  que  algo  se  dejó  por  es* 
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críbir  donde  se  colocaba.  12.^  Obelo,  señala- 
ba las  sentencias  ó  dicciones  superfinas.  13.® 
Obelo  con  punto,  se  usaba  para  la  duda,  ií.^ 
LiniscOy  nombrado  ahora  Lemnisco ,  notaba 
escritura  sagrada  interpretada  lo  mismo^ 
pero  con  distintas  palabras.  15.*  Antlgrafo, 
designaba  que  lo  escrito  después  de  él,  de- 
bia  unirse  al  periodo  ó  párrafo  de  su  refe- 
rencia. 16.^  Asterisco  con  obelo,  señalaba  los 
versos  que  estaban  fueran  de  su  lugar.  17.® 
Amphibolo,  notaba  la  cuestión  dudosa  ú  os- 
cura. 18.®  Antisigma,  mostraba  los  versos 
cuyo  orden  debia  mudarse.  19.*  Antisigma 
con  puntOy  se  ponia  en  versos  duplicados, 
que  siendo  del  mismo  sentido  se  dudaba  cual 
debia  escogerse.  20.®  Antilambda,  era  la  se- 
ñal de  las  citas  y  testimonios  de  la  sagrada 
escritura.  La  figuraban  como  una  V  tendi- 
das sobre  el  lado  izquierdo,  según  está  re- 
presentada en  la  lámina  ó  sobre  el  derecho 
de  este  modo:  <.  21.®  Dipple  con  punto,  de- 
notaba las  cosas  que  Zenoto  quitó  y  mudó. 
Hoy  nombramos  á  este  escritor  antiguo,  que 
alteró  las  obras  de  Homero,  Zenon  de  Efeso. 
22.®  Dipple  con  obelo,  ser\ia^M^  ^^^T\»t\^'^ 


I 
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períodos  en  las  comedias  ó  tragedias.  23/ 
Dipple  con  obelo  sobrepuesto^  señalaba  las  con- 
diciones de  los  lugares,  tiempos  y  mudanzas 
de  las  personas.  24/  Ceráunio,  nombrado 
también  rayo  ceráunio,  se  ponia  cuando  mu- 
chos versos  se  reprobaban.  25/  y  26/  An- 
cora superior  é  inferior  de  otra  figura  que 
las  ya  descritas.  27.'*  y  28/  Ancora  superior 
con  uno  y  tres  puntos.  Esta  figura  de  ánco- 
ra, principalmente  la  acompañada  de  uno  ó 
más  puntos,  se  ha  usado  en  los  libros  ma- 
nuscritos castellanos  para  las  corecciones  y 
anotaciones.  29/  y  30.*  Dipple  oblicua,  con 
puntos  de  varias  formas  y  distintas  propor- 
ciones, se  ponia  y  encuentra  en  las  obras  ma- 
nuscritas castellanas,  para  señalar  el  lugar 
de  las  erratas  y  para  otras  anotaciones. 

Al  tratarse  en  la  parte  quinta  de  los  sig- 
nos ortográficos,  se  calificaron  de  tales  los  de 
llamadas  para  las  notas.  Los  signos  de  ilus- 
tración de  los  correctores  ó  peritos,  se  dife- 
rencian de  aquellos,  en  que  se  escribían  en 
los  márgenes  fuera  de  la  escritura  general 
de  las  planas,  como  un  agregado  posterior  j  . 
separado  del  cuerpo  de  la  obra. 
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Los  manuscritos  se  limpiaban  de  los  er- 
rores y  omisiones  ocasionados  por  la  escri- 
tura, de  varios  modos.  1.°  Tachando  la  le- 
tra, palabra  ó  palabras  excedentes.  2/ Ta- 
chando ó  sin  tachar  la  palabra  ó  palabras 
sobrantes,  y  colocando  varios  puntos,  ó  solo 
en  la  parte  inferior,  ó  en  la  superior  é  infe- 
rior de  ellas.  3/  Interlineando  con  letra  pe- 
queña la  palabra  ó  palabras  verdaderas,  so- 
bre el  lugar  errado.  4/  Colocando  una  fle- 
cha nombrada  áncora  ü  otro  signo  en  el 
lugar  falto  ó  de  otro  modo  errado,  y  es- 
cribiendo en  los  márgenes  el  omitido  y  ver- 
dadero. 

,  Ejemplos  de  corrección  de  letras  ó  palabras 
excedentes.  Véanse  los  contenidos  en  los  núme- 
ros IV,  F,  VI  y  VII  de  la  lámina  XiV. 

LECTURA. 

N.^  4.^    El  tuvo  miedo. 

5."*    Esto  dicho  la  gran  copa  honran- 
do llegó  á  su  boca  .  et  bevió. 
6.*^    Por  esto  tu  renta  sienpre  sea  et 
mayar  que  tu  gasto. 


r 
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7.**    Baco  era  dios  de  las  uvas  Uá- 
manió  también  libero  padre. 

Ejemplos  de  corrección  por  falta  de  pala- 
bras. Véanse  los  contenidos  en  los  númerox 
VIH  y  IX  de  la  lámina  XIV  y  en  los  I  y  II  de 
la  XV. 

LECTURA. 

N/  8.**  Elefante  es  la  mayor  bestia  que 
ninguno  sepa,  et  sus  dientes  son 
el  hueso  que  dizen  marfil. 

9.^   El  ordenado  ajustamiento  retornó. 

1.**  Quel  rio  espumoso  cresciendo 
sallido  de  madre  no  anda  mas 
arrebatado  por  los  canpos  levan- 
do los  ganados  é  los  establos  do 
sacogen. 

2.^  Atraido  con  vientos  discordes  es 
levado  agora  acá,  agora  allá  á 
enjenplo  de  la  nuve  aguosa. 

En  Reales  pragmáticas,  privilegios  y  en 
otros  documentos  procedentes  de  la  Autori- 
dad, ú  otorgados  ante  escribano  público,  se 
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corregían  los  tícíos  de  sobra  ó  falta  de  le- 
tras ó  palabras  y  se  autorizaban  las  noveda- 
des introducidas  ó  enmiendas  hechas,  algu- 
nas veces  al  pié  de  la  misma  plana  donde 
ocurrian;  y  con  más  frecuencia  al  fin  del 
escrito  y  con  posterioridad  á  la  fecha. 

EJEMPLO    1.° 

Véanse  en  la  lámina  XV  loé  números  III, 
IV  y  V;  y  en  la  XVI  el  U  y  lU. 

LECTURA. 

N.°  3.^  Fecha  la  carta  dentro  de  las 
casas  de  la  morada  de  la  dicha  ma- 
rina rodríguez  miércoles  veynte  y 
cuatro  dias  del  mes  de  otubre  año  del 
nascimieñto  de  nuestro  salvador  jesü 
cristo  de  mili  y  quinientos  y  dies  y 
ocho  años,  testigos  presentes*  alo  que 
dicho  es  diego  garcia  y  Cristóbal  de 
torres  clérigo  y  vecinos  del  dicho  lu- 
gar de  Salteras,  va  escrito  sobre  ray- 
do  do  diz  dies .  vala  y  non  enpesca. 

N.""  4.°     Enla   villa  de  VeV^'^a.  \>ms5^^ 
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beinte  é  un  dias  del  mes  de  junio  año 
del  nazimiento  de  nuestro,  salbader 
jesü  cristo  de  mili  é  quinientos  é 
treynta  é  cinco  años  este  dicho  dia 
podria  ser  una  hora  antes  de  s^  po- 
ner el  sol.... 

Di  la  presente  fee  signada  el  dicho 
mes  é  año  ut  supra.  ba  entre  renglo- 
nes do  dis  de  que  fueron  testigos, 
bala. 

N.""  5.°  A  la  primera  pregunta  dijo 
este  testigo  que  no  conosce  Aningu- 
na  de  las  dichas  partes  que  litigan... 
Va  entre  renglones  o  diz  conosce. 
valga. 

^N."  2.*^  Ffecho  a  primero  dia  del 
mes  de  marzo  de  mili  E  quinientos 
é  cincuenta  é  ocho  años,  va  testado 
o  diz  que.  va  Enmendado  o  diz  Es 
Esta,  va  testado  o  diz  trezientos  rio 
vala.  va  Enmendado  o  diz  déla  false- 
dad vala.  va  Enmendado  o  diz  que 
presento,  vala.  y  entrerrenglones  do^ 
ya.  El  dicho:  vala. 
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N:''  3/  Sepan  cuantos  esta  carta  vie- 
ren commo  yo  bartolomé  de  Villalo- 
bos é  yo  ysabel  ruiz  su  muger  vesi- 
nos  de  la  muy  noble  E  muy  leal  cib- 
dad  de  sevilla  en  la  collación  de  san- 
ie miguell  yo  la  dicha  ysabel  ruiz 
con  licencia  é  otorgamiento  E  plaser 
E  consentimiento  del  dicho  bartolo- 
mé de  Villalobos  mi  marido  que  está 
presente  E  lo  otorga  é  le  piase  é  con- 
siente  fecha  la  carta  en  sej^illa 

dos  días  de  marzo  Año  del  nasci- 
miénto  del  nuestro  salvador  jesú  cris- 
to de  mili  é  cuatrocientos  E  setenta 
é  nueve  años,  va  escripto  Entreren- 
glones  o  dis  cuales,  vala. 

EJEMPLO    2.^ 

!E  def  to  vos  mandamos  dar  y  dimos  • 
efta  nueftra  carta  de  priuilegio  ef- 
crita  en  pergamino,  y  fellada  con 
nueftro  fello  de  plomo,  pendiente  en 
filos  de  feda  de  colores,  y  librada  de 
los  nueftros  cocertadores  y  efcriua- 
nos  mayores  de  los  imelVto^  ^xvoSvsr 
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gios  y  cofirmacioiies,  y  de  otros  ofi- 
ciales de  nueftra  cafa.  Dada  enla  vi- 
lla de  Madrid,  a  veintitrés  dias  del 
mes  de  lulio^  año  del  nacimiento  de 
nueftro  Saluador  lefu  Chrifto,  de  mil 
y  quinientos  y  nouenta  y  nueue  años: 
y  en  el  primer  año  de  nueftro  reyna- 
do.  Va  efcrito  entre  reglones,  de  fe- 
da,  oficiales,  con  fu  figno,  otros:  y 
fobreraydos,  de  la,  re,  e,  co,  x,  di- 
cha .nueftra  carta,  de,  dador,  fufo 
dicho,  e  Vicario  Prouincial,  ede,  illy 
defindo:  y  mas  va  entre  reglones, 
ende,  fray,  vala-  E  yo  don  Luis  Ve- 
lafco  y  Fajardo,  efcriuano  mayor  de 
los  priuilegios  y  confirmaciones  del 
Rey  nueftro  feñor  la  fize  efcriuir  por 
fu  mandado.  Do  Luis  de  Velafco  y 
.  Fajardo.  Yo  Pedro  de  Contreras  re- 
gente la  efcriuania  mayor  de  los  pri- 
uilegios y  confirmaciones  del  Rey 
nueftro  feñor,  la  fize  efcriuir  por  fu 
mandado.  Pedro  de  Cotreras.  El  Li- 
cenciado Guardiola,  el  Licenciado  don 
luán  de  Acuña.  Don  Diego  de  Agre- 
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da.   Pedro  de  Bañueloá.  Regiftrada, 
lorge  de  Olaal  de  Vergara»  Chanci- 
ller, Melchiór  Gongales  Carrera. 

Las  fórmulas  non  empezca,  no  le  em- 
pezca, ó  vala,  que  se  encuentran  reunidas 
ó  separadas  en  la  correcion  de  documentos, 
quieren  decir:  no  dañe,  no  le  dañe,  no  le 
obste,  Taiga. 

CAPÍTULO  n. 

DE  LA  CORRECCIÓN  DE  LOS  IMPRESOS. 

En  las  obras  estampadas  de  las  edicio- 
nes primitivas,  y  en  algunas  otras  posterio- 
res, se  yen  enmendadas  las  erratas  con  plu- 
ma, y  generalmente  de  tres  modos.  1."*  Cor- 
regida la  palabra  defectuosa  en  la  parte  que 
lo  estaba,  y  conservadas  las  letras,  sílaba  ó 
silabas  restantes.  2.^  Escrito  sobre  la  pala- 
bra, palabras  ó  lugar  defectuosos  lo  que  cor- 
respondia.  3.**  Jachados  la  dicción  ó  lugar 
errados  y  manuscritos  al  margen  los  ge- 
nuinos. 
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Después  se  fué  introduciendo  la  costum- 
bre, de  que  los  autores  ó  editores  colocasen 
al  fin  de  las  obras  las  tablas  de  errores  ad- 
quiridos en  la  impresión,  para  que  pudie- 
se el  lector  limpiarlas  de  tales  vicios  con  le- 
tra de  mano,  enmendando  ó  supliendo  la 
parte  necesaria.  También  al  señalar  las  er- 
ratas se  solia  añadir:  «Si  algún  más  error 
encontrares,perdónalo  al  leerlo  y  enmiénda- 
lo paciente.» 

Con  frecuencia  al  indicar  las  erratas  en 
las  tablas,  se  usaban  las  frases  siguientes: 

Do  dize....  ha  de  decir. ., . 

Do  dice....  añade.... 

Do  dice....  bórralo. 

Otras  veces  para  remediar  las  omisiones 
y  los  errores  hubo  que  expresarlos  con  otra 
fórmula;  pues  la  corrección  á  mano,  se  prac- 
ticó en  muy  pocos  libros.  En  las  tablas  se 
introdujeron  las  frases  siguientes,  análogas 
á  las  que  ahora  se  usan. 

Dice...  •  di... 

Dice...  .     lee., 

Dice...^  *  diga... 

Dice...  léase... 


PARTE  SÉPTIMA. 


DE  LOS  DATOS  GB0N0LÓ6IG0S,DE  LAS  SUSCRIPCIONES, 
SELLOS  T  RUEDAS,  DE  LAS  MATERIAS  SOBRE  QUE  SE 
ESCRIBÍA;  Y  DE  LOS  MÉTODOS  EMPLEADOS  PARA  OR- 
DENAR LAS  HOJAS,  CUADERNOS  Y  TRATADOS  Y 
CONSERVAR  LOS  LIRROS. 


CAPITULO   I. 

DE  LOS  DATOS  CRONOLÓGICOS. 

Para  consignar  las  fechas  en  las  leyes, 
privilegios  y  en  otros  documentos  públicos 
y  privados  ;  y  para  señalsir  la  época  de 
cualquier  otro  hecho  ó  acontecimiento^  se 
usaron  en  castellano  de  cuatro  datos  prin- 
cipales. A  saber:  añOt  mes,  diayhora. 

El  año  se  referia  á  la  Era  de  España,  ó 
al   Nacimiento  de  Nuestro  Señor   /esucrúto. 
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Hasta  el  de  1387,  se  hizo  en  España  co- 
munmente el  cómputo  del  año  por  Eras ;  y 
desde  el  25  de  Diciembre  de  dicha  fecha,  se 
mandó  efectuarlo  por  los  de  el  Nacimiento 
de  Nuestro  Señor.  Así  lo  dispuso  D.  Juan  I, 
celebrando  Cortes  en  Segovia.  La  Era  de 
César  ó  sea  la  Española^  comienza  38  años 
antes  que  la  vulgar  ó  Cristiana.  De  esto 
se  deduce,  que  es  muy  fácil  convertir  los 
años  de  la  primera  en  los  de  la  segunda,  res- 
tando de  aquellos  38. 

EJEMPLO. 

eCRA  :  DeC  :  M  i  CCC  :  XXXVIII :  AÑOS  : 

Restando  38,  de  los  años  de  qste  ejem- 
plo, resulta  el  de  1300  de  la  Era  Cristia-- 
na,  esto  es:  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor. 

Los  Españoles  no  empezaron  á  contar 
por  la  Era  de  César,  hasta  que  los  Godos  en- 
traron en  estos  reinos  (i). 

Aunque  fué  comunmente  usado  en  Es- 
paña,   el  contar  los  años  por  la  Era  de  C¿- 


(1)    P.  Berganza.  Antigüedades  de  España.  Parte  2.*^ 
libro.  7.  Cap.  81,  §.  144. 


-sel- 
lar hasta  el  de  1387,  sin  embargo  se  en- 
cuentran documentos  anteriores  á  esta  épo- 
ca, fechados  por  los  del  Nacimiento  de  Cris- 
to. Otras  veces,  bajo  la  designación  de  £ra, 
escribian  algunos  notarlos  y  cronistas  los 
años  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  y  ba- 
jo la  denominación  de  los  del  Nacimiento, 
los  de  la  Era  Española.  • 

Doce  meses  conocianlos  antiguos  lo  mis*- 
mo  que  nosotros:  con  la  diferencia,  qué  pro- 
nunciaban y  escribian  algunos  de  sus  nom- 
bres, de  distinto  modo  que  ahora  se  acos- 
tumbra. Los  escribian  así:  Henero  ó  Enero. 
Hebrero  y  después  Febrero.  Margo  y  después 
Marzo.  Ai)riK  Maio  ó  Mayo.  Junio.  Jullio  y 
después  Julio.  Agosto.  Setienbre  ó  Seplieii'* 
bre  y  después  Septiembre  ó  Setiembre.  Olu- 
bre.  Otuvre  ú  Octubre.  Novieribre  y  después 
Noviembre.  Últimamente.  Decienbre  Decen- 
bre  ó  Diciembre. 

Henero  y  Hebrero,  los  pronunciaban  as- 
pirando las  haches  y  decian:  Jenero  y  lebre- 
ro. Hebrero  se  suele  ver  con  hache^  hasta  en 
escritos  del  siglo  XVII. 

Los  dias  de  la  semana  se  nombt^^xv^^- 
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mo  ahora;  y  en  cierto*  documentos  sirve 
mucho  este  dato,  unido  al  del  dia  del  mes, 
para  exclarecer  el  verdadero  año,  cuando 
este  se  escribi'ó  mal  ó  dudoso,  ó  se  borró 
de  la  escritura  por*  el  transcurso  del  tiem- 
po  (1). 

Principalmente  en  diligencias  judiciales 
y  á  veces  eh  relaciones  históricas  de  gran- 
de interés,  se  solia  hacer  referencia  de  la 
hora  en  que  ocurrían  ó  se  efectuaban  los 
hechos.  Pero  no  se  designaban  por  números 
iguales  á  los  de  nuestros  días,  sino  de  otra 
manera.  Por  ejemplo  decian:  al  anochecer ^  d 
hora  del  ave  María,  ahora  de  la  caravana  del 
ave  María  tañida,  á  media  noche,  á  prima 
noche,  al  rayar  el  dia,  al  venir  el  diá,  podría 
ser  una  hora  antes  de  se  poner  el  sol  poco  más 
ó  menos  y  una  hora  antes  del  medio  dia,  á  la 
hora  de^  vísperas  y  otras  frases  análogas  y 
parecidas,  que  se  usaron  aún  mucho  des- 


(1)  ¿Puede^consultárse  sobre  este  punto,  la  excelente 
obra  del  Presbítero'  Don  Antonio  Mateos  Murillo,  titula- 
da: Clave  de  Ferias,  impresa  en  Madrid  por  Pérez  de  Soto 
en  1760. 
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pues  que  se  conocieron  los  relojes  de  ruedas 
dentadas,  parecidos  á  los  de  pesas  de  ahora. 
En  escritura  autorizada  por  Escribano 
público,  en  Sevilla,  en  14=80,  he  leido  esta 
muy  notable  referencia  de  hora. 

0aba>0  29  Sí  a5uUJ0. 

Cítete  ¡iíl)0  i]a  ó^ofa  Ma  vh  of\^  (^ 
bbr  el  -^el0^  Síer^ue  S^  mei]o  >|bc 
c^0í0  mC  (0  m6.. 

LECTURA. 

Sábado  29  de  Jullio. 

Eneste  dicho  dia  á  hora  de  la  una 
hora  que  da  el  reloj  después  de  me- 
dio dia,  poco  más  ó  menos.. 

Ningunos  datos  fueron  de  aplicación  más 
estendida,  que  los  del  dia  del  mes  y  del 
año,  solos  ó  juntos.  También  se  reunian  á 
estos  dos,  el  del  dia  de  la  semana^  y  Alguna 
vez,  el  de  la  hora. 

Al  año  les  solian  suprimir  el  mil  y  de- 
cian:    el  año  10,  el  año  7,  cow  x^i^x^w^^a. 
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al  siglo  en  que  escribían.  V.  gr.: 

B.  {evnatíio  g  Boiia  babel  en  el  alia .  Inx^. 

En  esta  fecha  está  omitido  el  mil;  y  sin 
embargo  es  el  año  80  del  siglo  XV  del  que 
se  habla,  ó  sea  el  de  1480. 

Cuando  en  el  siglo  XV  se  establecieron 
las  imprentas  en  España,  no  se  ponian  años 
de  la  fecha  á  las  ediciones  primitivas;  pero 
después  se  hacía,  imprimiéndolos  al  fin  del 
libro.  Se  encuentran  en  algunos  impresos 
dos  fechas  distintas  y  no  obstante  ambas 
son  verdaderas:  porque  la  del  fin  de  la  obra 
indica  y  expresa  ella  misma,  cuando  se  con- 
cluyó la  impresionr  y  la  otra,  que  suele 
estar  en  la  portada  ó  principio,  señala  la 
de  la  publicación,  que  se  hacía  después  de 
cotejada  la  impresión,  y  ver  que  estaba  con- 
forme con  el  original  aprobado.  En  algunos 
libros,  hay  de  diferencia  de  una  á  otra  fe- 
cha^ dos  ó  más  años. 
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CAPÍTULO  IL 

DE  LAS  SUSCRIPCIONES,  SELLOS  Y  RUEDAS. 

ARTÍCULO    I. 
De  las  suscripciones. 

Concluidos  los  documentos  públicos  y 
algunos  privados,  se  les  daba  validez  por 
medio  del  escribano,  del  interesado  y  de  los 
testigos,  En  muchos  casos,  se  aumentaba  la 
solemnidad,  imprimiendo  el  sello  público  ó 
privado  las  personas  que  intervenían.  La 
mayor  parte  de  las  firmas,  roboraciones  ó 
confirmaciones  en  lo  antiguo^  no  eran  sus- 
critas por  mano  délos  interesados^  sino  por 
la  del  notario,  secretario  ó  escribano  queen- 
tendia  el  documento,  que  hacia  referencia  de 
ellas.  Bajo  las  fórmulas  firmo^  confirmo,  ru- 
brico, roboro,  y  otras  semejantes,  expresaban 
que  daban  firmeza,  solemnidad  y  valor  su- 
ficiente al  acto,  las  personas  á  que  se  refe- 
ria. 
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Aun  en  privilegios  Reales,  expedidos  en 
la  forma  más  solemne,  se  ven  las  confirma- 
ciones de  los  Soberanos,  Príncipes  y  de  los 
altos  dignatarios  de  la  Nación,  escritas  por 
la  misma  mano  que  lo  fué  el  total  del  docu- 
mento. La  firma,  confirmación  y  rúbrica 
en  estos  tiempos,  no  se  representaba  con  una 
figura  caligráfica  individual,  sino  expresa- 
ban la  conformidad  del  interesado  ó  testigo, 
con  la  verdad  de  lo  escrito  ó  con  la  certeza 
de  que  así  pasó  y  se  otorgó  con  conocimien- 
to de  ellos.  En  privilegios  Reales,  tenían 
además  algunas  confirmaciones,  el  carácter 
de  corroborar  y  declarar  firme  lo  que  el 
Rey  mandaba,  por  lo  que  muchas  veces,  se 
escribía  que  confirmaban  elevados  dignata- 
rios que  estaban  ausentes. 

Hoy  se  denomina  firma  ó  suscripción,  el 
nombre  de  una  persona  al  fin  de. un  escrito; 
y  el  adorno  ó'  combinación  de  rasgos  cali- 
gráficos que  le  sigue,  se  dice  rúbrica.  Tam- 
bién se  llama  firma  la  inscripción  del  nom- 
bre, apellido  y  rúbrica,  la  que  se  suele  ca- 
lificar de  entera;  y  de  media  firma  si  sola- 
mente se  escribe  el  apellido  y  rúbrica. 
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Los  antiguos  la  rúbrica  que  usaban,  era 
la  inscripción  del  signo  ó  señal  de  la  Sania 
Cruz,  á  la  que  denomihaban  simplemente 
signo  ó  señal.  Al  presente  conservan  este  uso 
los  escribanos  públicos^  inscribiendo  el  que 
nombran  signo,  como  en  otros  tiempos.  Los 
rasgos  caligráficos  que  nombramos  rúbri- 
ca, se  usaron  mucho  desde  fines  del  si- 
glo XV. 

ARTÍCULO  IL 

De  los  sellos. 

En  España  desde  tiempos  muy  lejanos, 
se  imprimió  por  medio  de  moldes  manua- 
les^ comunmente  una  cruz  y  además  letras, 
adornos,  escudos  heráldicos  y  otros  símbo- 
los. A  la  operación  de  oprimir  y  transferir 
la  figura,  se  decia  sellar;  y  tanto  á  la  figu- 
ra estampada,  como  al  instrumento  con  que 
se  hacía,  se  nombró  sello. 

El  Padre  Berganza  (1)  copia  varios  de 


(1)    Antigüedades  de  España.  Parte  2.*  Escrituras  del 
apéndice. 
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escrituras  en  que  los  otorgantes  usan  de  las 
fórmulas^  manus  propriae  signos  impressimus 
6  manu  mea  signüm  impressi:  esto  es,  con 
nuestras  manos  imprimimos  estos  signos,  ó 
con  mi  mano  imprimí  este  signOy  según  eran 
una  ó  más  las  personas  que  lo  efectua- 
ban. Y  no  debieron  ser  muy  raros  entonces, 
cuando  se  ve  que  desde  el  año  902  al  903, 
el  Conde  Gonzalo  Telliz  habia  tenido  dos  se- 
llos distintos. 

En  la  época  de  D.  Alfonso  el  Sabio  eran 
muy  usados  y  conocidos  no  solo  de  las  per-, 
sonas  constituidas  en  dignidad,  sino  también 
de  las  particulares;  y  para  los  de  estas  úl- 
timas contienen  diferentes  preceptos  el  Fue- 
ro Real  y  las  leyes  de  Las  Partidas  (1). 

Los  sellos  que  contienen  las  escrituras 
antiguas,  son  principalmente  de  dos  clases: 
I.**  Estampados  con  tinta  que  de  el  molde  se 
transferia  sobre  el  pergamino  ó  materia  en 
que  se  habia  escrito.  2.*  Impresos  de  relieve, 


(1)  Leyes  8.  tít.  9.  lib.  2  ,  2.  tít.  12.  lib.  4;  y  4tít.  12. 
lib.  4  del  Fuero  Real.  Leyes  1  .y  114.  tít.  18.  Parí.  3.*; 
y  1  tít.  20.  de  la  misma  Partida. 


-  369  - 
sobre  cera  ü  otra  materia  conducente. 

Los  sellos  grabados  para  estamparlos  con  , 
tinto,,  como  queda  dicho,  son  muy  antiguos 
en  España.  Se  estendieron  bastante,  después 
del  establecimieütrf'de  las  imprentas;  y  si- 
guieron propagándose  en  los  documentos 
oficiales  de  las  personas  cojistitúidas  en  dig- 
nidad ó  que  ejercian  algún  cargo  de  admi- 
nistración pública:  estando  ya  tan  genera- 
lizados, que  por  rara  escepcion  se  verá  al- 
guna Autoridad  ó  dependencia  suya,  que  no 
lo  tenga. 

Dos  clases  principales  habia  de  sellos  de 
relieve.  Unos  se  colocaban  pegados  y  adhe- 
ridos á  la  misma  carta  ó  papel;  y  otros  por 
medio  de  hilos  de  seda,  cáñamo  ó  de  una 
faja  angosta  de  pergamino,  se  quedaban  pen- 
dientes del  documento. 

Muy  conocidos  son  hoy  todavía  los  de  re- 
lieve fijos  y  adheridos  al  papel.  Se  parecen 
mucho  á  los  de  otros  tiempos,  con  la  dife- 
rencia de  que  los  antiguos  no  los  prensa- 
ban en  seco,  sino  preparaban  el  sitio  sobre 
que  iban  á  sellar,  con  cera  ú  otra  materia 
aglutinante  sobre  la  cual  se  li9.d.^\^^\^i>^^>^ 
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directamente  ó  con  más  frecuencia,  cubrién- 
dolo antes  con  un  papel  fino,  sobre  el  cual 
aparecia  de  relieve  la  inscripción,  figura  ó 
grabado  que  co*n tenia  el  sello. 

Del  mismo  modo  que' labora  se  graban  se-^ 
líos  expresamente,  para  cerrar  con  lacre  y 
sellar  sobre  el  mismo  los  despachos,  cartas 
¿  documentos  de  distintos  géneros,  también 
los  tuvieron  los  antiguos  para  el  mismo  uso 
y  objeto.  Hay  sin  embargo  diferencia  gran- 
de entre  unos  y  otros,  relativa  á  la  forma 
en  que  se  practicaba  la  operación  de  cerrar 
el  papel  ó  pergamino.  Esta  se  efectuaba  do- 
blando la  hoja  ú  hojas  y  después  de  re- 
ducirlas á  la  figura  común  de  nuestras  car- 
tas, se  les  liaba  al  rededor  una  cuerda  del- 
gada, ordinariamente  de  cáñamo;  y  de  la 
clase  que  es  conocida  hasta  el  dia,  con  el 
nombre  de  hilo  de  cartas.  Preparado  asi  el 
documento,  se  fijaba  el  sello  sobre  la  parte 
donde  se  ponian  las  dos  puntas  de  la  cuer- 
da, no  siendo  posible  sin  cortar  esta  abcir  el 
cierro,  ó  sin  destruirlo  ó  alterarlo  todo  de 
una  manera  muy  perceptible. 

Cuando  se  cerraba  documento  escrito  en 
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pergamino,  se  solia  coser  en  él  uno  de  los 
extremos  de  la  cuerda;  y  después  de  liar  es- 
ta atirantándola,  se  aseguraba  bien  la  punta 
libre  á  la  cosida,  y  sobre  ambas  se  colocaba 
el  pegamento,  parecido  á  nuestro  lacre  rojo 
y  se  sellaba. 

Para  cerrar  las  cartas  comunes  de  papel, 
se  acostumbró  varias  veces,  á  hacerles  dos* 
cortes  en  la  parle  del  pliego  que  servía  de 
cubierta.  Doblado  el  sobre  se  le  liaba  la 
cuerda,  de  modo  que  las  dos  puntas  de  ella 
quedasen  debajo  del  sitio  que  después  debia  . 
ocupar  el  fragmento,  que  quedaba  entre  los 
.cortes  hechos.  En  este  punto  se  echaba  el 
pegamento,  se  cubria  con  el  papel  libre  de 
encima,  se  le  imponia  el  sello;  y  oprimido 
resultaba  de  relieve,  conteniendo  sujetos  y 
ocultos  los  extremos  de  la  cuerda. 

Para  abrir  este  cierro  era  lo  más*  frecuen- 
te el  cortar  los  hilos,  por  lo  que  se  ven  to- 
davía algunos,  que  se  han  conservado  uni- 
dos á  los  sellos. 
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Sello  y  fragmentos  de  los  hilos  de  una 
carta  escrita  en  La  Vera  Cruz  y  el  año  de  1556. 


^  Se  colocaban  los  sellos  pendientes,  en  la 
parte  inferior  de  la  escritura,  formando  un 
doblez  con  el  papel  ó  pergamino  del  docu- 
mento, para  que  no  se  desgarrase  y  ofrecie- 
se más  resistencia. 

Carta  con  se-  Sello  pendiente 

lio  pendiente  de  de  hilos  de  se- 

faja  de  perga-  da  ú  otra  ma^ 

mino»  teria  léxtil. 


En  las  cartas  de  papel  ó  pergamino  se 
usaron  los  sellos  de  cera  pendientes  de  hilos 
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de  seda  ü  otra  materia  textil.  Los  que  se  co- 
locaron pendiendo  de  faja  de  pergamino^  fue- 
ron raros  y  se  aplicaron  á  documentos  es- 
tendidos en  esta  misma  materia. 

También  se  usaron  los  sellos  pendientes 
metálicos,  eií  su  mayor  parte  de  plomo  y 
algunas  veces  de  pro.  Unos  y  otros  solamen- 
te se  hacian  pender  de  documentos  escritos 
en  pergamino;  y  casi^iempre,  por  medio  de 
hilos  de  seda.  Con  el  objeto  de  procurar  l^i 
duración,  traspasaban  los  hilos  varias  veces 
por  el  pergamino,  lo  cual  no  era  suficiente, 
y  se  ven  en  los'archivos,  rotos  los  cordones 
y  separados  los  sellos  de  muchos  documen- 
tos. Cuando  esto  ocurria,  habia  que  practi- 
car diligencias  para  su  revalidación^  las  que 
eran  fáciles,  si  en  tiempo  se  hablan  sacado 
copias  legítimamente  autorizadas  ó  á  falta 
de  estas  se  usaba^n  de  otros  medios  conve- 
nientes^ previstos  por  la  ley. 

Los  nombrados  hilos  de  seda  están  for- 
mados de  un  tejido  que  imita  algo  nuestra 
trenzilla  y  los  habia  de  distintos  anchos,  grue- 
sos y  matiz.es. 
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Ejemplo  de  cartas  Reales,  una  con  sello  pen- 
diente, otra  con  solo  los  agujeros  por  donde 
traspasaban  los  hilos  de  donde  pendía  el 
sello;  y  la  última  con  el  cordón  ó 
hilos  conservados. 


ARTICULO  III. 
De  las  ruedas. 

Ha  habido  en  España  cierta  especialidad 
de  escudo,  dibujado  con  pluma  o  pintado  de 
diversos  colores,  que  contenia  en  el  centro 
una  cruz  y  al  rededor  en  forma  circular,  la 
inscripción  con  el  nombre  del  Rey,  antece- 
dido de  la  frase,  signum  Regis.  V.  gr.:  Sig- 
num  Regis  Alfonsi.  Después  se  añadieron  es- 
critos- en  un  segundo  circulo  más  exterior, 
los  nombres  del  Alférez  mayor  y  del  Mayor- 
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domo  mayor  del  Rey;. y  posteriormente  cas- 
tillos^ leones  y  otras  figuras  y  adornos.  A 
este  escudo  se  le  daba  y  da  el  nombre  de 
rueda;  y  á  los  privilegios  que  lo  contienen, 
privilegios  rodados.  Véase  en  la  lámina  XVII 
el  número  I,  que  representa  la  rueda  de 
un  privilegio  del  Santo  Rey  D.  Fernando  III. 

Lectura  de  la  inscripción  interior. 

88SIGNÜM  FERRANDI  REGÍS  CAS- 
TELLE,  TOLETI,  LEGIONIS,  GALLE- 
CIE,  SIBILLIE,  CORDUBE,  MURCIE, 
JAHENI. 

Lectura  de  la  exterior. 

Didacus  luppi  de  faro  Alferiz  do- 
mini  Regis  confirmat.  Rodericus  gon- 
zalvi  majordomus  curie  Regis  con- 
firmat. 

Se  habrá  observado,  que  los  tildes  de  la 
inscripción  interior  están  encerrados  entre 
dos  círculos,  lo  que  les  da  á  primera  vis- 
la  un  aspecto  diferente  del  común  y  cono- 
cido. 


'  -  376  ~ 
Ya  en  tiempo  del  Rey  D.  Ramiro  II,  en 
el  año  de  944,  se  usaba  en  Castilla  poner 
en  los  privilegios  el  signo  de  la  cruz,  con  el 
nombre  del  Soberano  escrito  en  forma  cir- 
cular; y  á  los  lados  distribuidos  en  dos  Co- 
lumnas, los  de  los  testigos  y  de  la  mayor 
parte  de  los  confirmantes  (1).  Los  privilegios 
rodados  eran  los  más  solemnes  que  se  co- 
nocian  en  España:  y  se  expedian  confirma- 
dos y  autorizados  por  el  Rey,  Reyna,  Prín- 
cipes, altos  dignatarios  de  palacio.  Arzobis- 
pos y  Obispos,  y  otras  varias  personas.  La 
forma  de  despacharlos  y  otorgarlos  en  tiem- 
po de  D.  Alfonso  el  Sabio,  se  preceptuó  cir- 
cunstanciadamente en  las  leyes  de  Las  Par- 
tidas (2).  ' 

CAPÍTULO  II. 

DEL  PAPEL  Y  OTRAS  MATERIAS  SOBRE  QUE  SÉ  ESCRIBÍA. 

Dos  han  sido  las  materias  sobre  que  prin- 
cipalmente se  ha  escrito  el  castellano.  El  per- 

(1)  P.  Bcrgaüza.  Antigüedades.  P.  2.^  Apéndice.  Es- 
critura 34. 

(2)  L.  2.  T.  18.  Part.  3. 
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gamino  y  el  papel.  El  pergamino  nombrado 
frecuentemente  por  los  bibliógrafos  membra- 
na, lo  llamaban  los  antiguos  pergamino  ó 
pargamino;  y  tátobien  pargamino  ó  perga- 
mino de  cuero.  D.  Alfonso  el  Sabia  habla 
del  pergamino  de  cuero  y  del  pergamino  de 
paño  (1),  esto  es:  de  la  membrana  pecuaria 
que  conocemos  hoy  como  pergamino;  y  del 
pergamino  hecho  de  fragmentos  de  telas  con- 
ducentes» que  es  lo  mismo  que  el  papel  ahora 
se  fabrica.  Ño  es  muy  raro  ver  libros  d^la 
época  del  mencionado  Rey  escritos  en  papel; 
pero  el  P.  Berganza  cita  uno  que  vio  de  es- 
ta especie  contemporáneo  de  D.  Alfonso  el 
VI  ó  sea  del  siglo  XI, 

En  el  reinado  de  D.  Alfonso  el  Sabio, 
fué  muy  comün  y  conocido  el  escribir  sobre 
la  misma  materia  algunas  cartas  Reales.  De- 
bían estenderse  en  ella,  las  referentes  á  con- 
ceder licencia  para  sacar  del  reino  caballos  ú 
otras  cosas  vedadas,  las  de  mandamiento  á 
muchos  Concejos  de  recabdar  algunos  hom^ 

(1)     L.  5.  T.  18.  Part.  3. 
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breSj  ó  de  cosechas  de  maravedís    del  Rey,  ú 
otras  semejantes  (1). 

Hasta  el  siglo  XV,  casi  siempre  se  fabri- 
có el  papel  de  mucha  más  consistencia  y 
grueso,  t  que  el  común  y  usual  hoy.  Y  de 
tiempos  posteriores,  se  suelen  ver  algunos  li- 
bros que  contienen  papel  de  clase  parecida. 

Las  escrituras  públicas  se  consignaban 
generalmente  sobre  pergamino,  y  muchas 
pertenecientes  á  derechos  ü  obligaciones  de 
corporaciones  religiosas,  se  escribian  sobre 
esta  materia  en  el  siglo  XVI.  Desde  fines  del 
XV  comenzó  á  estenderse  el  uso  del  pa- 
pel para  toda  clase  de  escrituras  públicas  y 
privadas,  y  rápidamente  fué  propagándose, 
hasta  quedar  con  rara  escepcion,  exclusivo 
de  todas  ellas. 

Entre  los  casos  singulares  del  uso  mo- 
derno del  pergamino,  ha  llegado  hasta  noso- 
tros el  de  estender  en  él  algunas  copias  de 
ejecutorias,  informaciones  de  nobleza,  cer- 
tificados de  los  Reyes  de  Armas  y  otros  es- 
pedales  escritos.  Los  antiguos  opinaban  que 

(1)    Leyes  5  y  20,'  título  18,  Partida  3.^ 


I 
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las  escrituras  de  propiedad,  y  las  que  trans^ 
ferian  derechos  permanentes  y  duraderos, 
necesitaban  estenderse  en  pergamino  (1), 
cuyo  uso  en  muchos  casos  debiera  hoy  re- 
novarse, facilitarse  y  protegerse. 

También  se  escribió  en  España  sobre  ta- 
blas de  madei'a  con  aparejo  á  propósito  pa- 
ra qu(3  se  hiciesen  las  letras,  como  si  fuera 
sobre  la  superficie  del  papel.  Aun  se  con- 
servan en  templos  antiguos,  algunas  memo- 
rias pias  y  advertencias  religiosas,  expues- 
tas á  la  vista  de  los  fieles  en  tablas  de  esa 
especie.  Fué  esta  materia  empleada  en  cier- 
tos escritos  cortos  públicos  y  que  se  queria 
que  tuviesen  más  duración,  que  la  del  per- 
gamino ó  papel  colocados  á  las  .variadas  in- 
fluencias del  aire  libre. 

Adquirieron  los  Españoles  el  procedi- 
miento de  escribir  sobre  tablas  de  madera 
de  los  Romanos:  pues  estos  lo  usaban;  y  en- 
lazando por  medio  de  una  cuerda  unas  con 


(i)    La  ley  54,  titulo  48  de  la  Partida  3.^  mandó  á  los 
escriuanos  fazer  las  cartas  públicas  en  pargamino  de  cuero. 
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otras,  llegaban  á  formar  un  tratado  ó  libro. 

También  los  Romanos  unian  planchas 
delgadas  de  plomo  ó  bronce,  en  las  que  gra- 
baban los  textos;  y  adheridas  unas  á  otras 
por  anillos  movibles  metálicos,  se  maneja- 
ban y  leian  fácilmente.  En  las  tablas  ó  plan- 
chas de  bronce,  era  en  las  que  consignaban 
las  leyes,los  senados  consultos  y  demás  asun- 
tos públicos  de  importancia.  Los  Españoles 
no  conservaron  la  escritura  sobre  metales  en 
esta  forma.  Solo  la  aplicaron  para  inscrip- 
ciones de  armas,  vasos  y  algunos  pocos  otros 
objetos. 

Denominaron  los  antiguos  carta,  á  la 
materia  en  que  se  escribia,  estuviese  ó^no 
escrita.  Fuera  papel  ó  pergamino  se  nom- 
braba genéricamente  carta;  y  es  muy  fre- 
cuente el  ver  empezar  las  escrituras  públicas 
con  ésta  fórmula:  Sepan  qúantos  esta  carta 
vieren  como  yo...  También  se  solia  decir  car- 
ia á  lo  que  llamamos  folio  ú  hoja.  Porejeña- 
plo:  Quedó  explicado  en  la  carta  quarta.\. 
quiere  decir,  quedó  explicado  en  la  hoja 
cuarta. 

Se  conserva  este  nombre  en  una  de  las 
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acepciones  antiguas,  en  nuestras  cartas  misi- 
vas y  de  las  qtie  se  dice:  Recibí  una  carta, 
tenga  una  ó  muchas  hojas.  Recibí  una  carta 
en  blanco,^  esto  es:  Que  no  contenia  más  que 
el  papel,  sin  escribirlo.  Del. mismo  origen 
viene  el  llamar  cartel,  al  papel  ó  lienzo  en 
que  se  escribe  algo  que  se  presenta  al  públi- 
co; y  los  antiguos  nombraron  cartón  á  la 
materia  de  gran  tamaño,  en  que  consigna- 
ban inscripción  alguna  pintada,  grabada  ó 
manuscrita. 

Además  de  estas  acepciones,  tenía  otras 
varias  en  lo  antiguo  la  palabra  carta;  pero 
no  son  referentes  al  concepto  dé  materia  de 
escritura. 

CAPÍTULO  IIIL 

DE  LOS  MÉTODOS  EMPLEADOS  PARA  ORDENAR  LAS  HO- 
JAS, CUADERNOS  Y  TRATADOS,  PARA  CONSERVARLOS 
Y  FACILITAR  SU  USO. 

ARTÍCULO  I. 
De  los  epígrafes. 
A  varias  obras  antiguas,  s^  \^^  e,c5v^^^^ 
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en  el  encabezamiento  de  cada  hoja  del  tex- 
to, un  número  que  designaba  el  libro,  par- 
te ó  división  del  tratado  á  que  pertenecía. . 
A  los  del  libro  ó  parte  primera  se  les  ponia 
el  uno,  I,  al  del  segundo,  el,  II;  y  succesiva- 
mente  del  mismo  modo,  los  números  que 
correspondían .  En  los  manuscritos  y  anti- 
guos impresos,  no  se  anteponía  ni  acompa- 
ñaba al  número,  ninguna  otra  palabra  ni 
indicación;  pero  en  tiempos  más  recientes, 
se.  añadió  el  nombre  á  que  se  referia:  escri- 
biéndose é  imprimiéndose  Libro  I,  ó  Parte  I; 
y  otras  divisiones  y  referencias  de  lo  conte- 
nido en  aquel  lugar  del  texto. 

Epígrafe  es  lo  sobre  escrito.  Se  nombran 
los  referidos  títulos  y  otras  indicaciones  ó 
inscripciones  epígrafes  porque  son  soUre  es- 
critos que  explican  y  declaran  en  muchos  ca- 
sos, lo  que  debajo  ó  dentro  de  donde  se  es- 
cribe se  contiene. 

Es  frecuente  el  ver  obras  manuscritas  é 

impresas  antiguas,  con  todos  ó  la   mayor 

parte  de  los  lugares  que  debieran  ocupar  los 

epígrafes  en  blanco.  Los  dejaban  así,   para 

^  después  escribirlos  y  pintarlos  de  letras  de 
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los  colores  rojo  ó  morado  generalmente  ó  de 
otros  varios. 

ARTÍCULO  II. 
De  las  reclamas  y  signaturas. 

Se  daba  el  nombre  de  reclama  á  una  ó 
dos  palabras  ó  fracciones  de  palabras,  escri- 
tas en  la  parte  inferior  de  una  página,  y  que 
contenian  y  anticipaban  el  principio  del  pri- 
mer renglón*  de  la  siguiente.  Se  llamaba  de 
este  modo,  porque  al  concluir  la  lectura  de 
una  página,  la  fracción  de  palabra  ó  pala- 
bras mencionadas,  exigian  que  se  colocasen 
seguidamente  la  hoja  ó  plana  que  empezaba 
con  ellas.  '  •  ' 

Las  reclamas  se  principiaron  á  usar,  co- 
locándolas en  la  parie  inferior  de  la  segun- 
da cara  de  cada  hoja,  de  modo  que  recla- 
maban el  principio  de  la  hoja  siguiente.  El 
conocimiento  de  ellas,  su  confrontación  y 
cotejo,  son  dos  medios  de  los  más  fáciles  y 
seguros,  para  ordenar  los  libros  antiguos 
deshechos,  que  no  tienen  foliación,  ui  c^Vx^ 
mejor  guia  para  saber  \a  eo\oc,^¿\cycv  ^^^S5^^ 
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hojas  en  sus  respectivos  lugares. 

Para  los  libros  impresos,  empezaron  á 
usarse  en  los  principios  las  reclamas  de  la 
segunda  cara  de  cada  hoja;  y  después,  se  les 
colocó  otra  en  la  primera.  Con  ambas  se  re- 
clamaban todas  las  planas  del  texto:  porque 
la  primera,  reclama  y  señala  las  palabras 
con  que  empieza  la  segunda:  la  segunda,  re- 
clama y  anuncia  las  que  principian  la  ter- 
cera; y  guardando  el  mismo  orden,  cada  re- 
clama va  señalando  el  principio' que  debe  te- 
ner la  siguiente,  hasta  llegar  á  la  última  del 
libro,  en  que  se  imprimía  y  explicaba  la 
conclusión  con  la  palabra  jin. 

Signaturas  eran  ciertos  signos  ó  letras 
del  abecedario  y  números,  que  se  escribian 
al  pié  del  texto,  en  algunas  hojas.  El  objeto 
principal  de  ellas,  era  el  de  ordenar  los  plie- 
gos y  cuadernos  de  las  obras. 

Deben  saberse  las  diferencias  de  los  cua- 
dernos de  los  libros  antiguos,  para  entender 
la  distribución  de  las  signaturas.  Hoy  se 
llama  cuadernillo  de  papel  á  cinco  hojas 
grandes,  con  un  plegado  en  medio:  en  cuya 
forma,  cada  una  de  ellas  se  nombra  pliego, 
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y  tiene  dos  hojas.  Cinco  pliegos  de  papel  ó 
sea  el  cuadernillo,  tiene  diez  hojas,  y  solo 
las  cinco  primeras,  servian  para  escribir  por 
bajo  del  texto  las  signaturas. 

Cuando  el  cuadernillo  de  papel  de  los  li- 
bros antiguos  contenia  solo  dos  pliegos,  se 
llamaba  duterno  ó  duerna;  y  se  le  escribian 
dos . signaturas,,  nna  en  la  primera  cara  de 
la  primera  hoja  de  cada  pliego.  Cuando  te- 
nia tres  pliegos^  se  nombraba  terno]  y  se  le 
escribian  tres  signaturas  en  la  forma  referi- 
da. Cuando  tenia  cuatro  pliegos,  se  llama- 
ba cuaderno,  y  se  le  escribian  cuatro  signo- 
turas.  Cuando  tenia  cinco  pliegos,  se  decia 
quinterno,  y  se  le  escribian  cinco  signatu- 
ras. Cuando  seis,  sexterno,  ú  que  llevaba 
seis  signaturas;  y  cirando  siete,  septerno,  con 
siete  signaturas.  Se  infiere  que  constando  el 
duterno  de  dos  pliegos  de  papel,  contenia  i 
hojasj  6  el  terno,  8  el  cuaderno^  10  el  quin- 
terno, 12  el  sexterno,  y  14  el  septerno.  Las 
signaturas  resultaban  puestas  en  la  primera 
mitad  de  hojas  de  cada  cuadernillo. 

Se  tendrá  presente  que  los  cuadernillos 
de  papel  con  que  se  íormaibMV  \o^\^\<íí%^^- 
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liguos,  tenían  distintas  marcas;  pero  lo  mis- 
mo se  llamaba  duterno  o  duerno,  uno  com- 
puesto dé  dos  pliegos  del  tamaño  de  cuatro 
centímetros  cada  hoja,  que  otro  de  dos  plie- 
gos de  la  marca  imperial  más  estendida.  Am- 
bos constaban  de  cuatro  hojas.  Un  temo,  en 
el  tamaño  que  hoy  decimos  octavo,  tenia  seis 
hojas  lo  mismo  que  un  temo  en  folio..  Un 
cuaderno  tenia  ocho  hojas,  el  quinterno  diez, 
el  sexterno  doce;  y  el  septerno  catorce,  sin 
consideración  alguna  á  que  el  papel  tuviese 
mayor  ó  menor  marca. 

El  número  de  la  ^ignatur^  señalaba  el 
del  pliego  del  cuadernillo,  y  por  consiguien- 
te, el  ij.  indicaba  el  segundo  pliego,  el  i.  el 
primero,  el  v.  el  quinto,  el  iiij.  el  cuarto; 
y  del  mismo  modo  se  signaban  los  demás. 

Después  de  la  cruz  con  más  ó  menos  re- 
petición, según  el  número  de  cuadernos  que 
ocupaban  el  prólogo  é  introducción  de  las. 
obras,  en  los  que  se  usaba  con  preferencia 
de  esta  clase  de  signatura,  se  distribuían  por 
su  orden  las  letras  del  abecedario. 

A  la  primera  hoja  del  primer  cuaderni- 
p       lio,  siguiente  al  último  signado  con  la  cruz. 


-  387  - 
se  le  ponía  a.  í.,  á  la  *  segunda  á.  ij.,  á  la 
tercera  a.  iij.;  y  así  en  adelante  según  el  nú- 
mero de  pliegos.  En  el  siguiente  cuadernillo, 
se  le  ponia  á  su  primera  hoja  b.  i.,  á  la  se- 
gunda b.  ij.,  á  la  tercera  b.  iij.;  y  asi  en 
adelante,  según  el  número  de  pliegos.  Al  si- 
guiente cuadernillo  se  le  ponia  c.  i.,  c.  ij., 
c.  iij.,  c.  iüj.,  c.  V.;  y  por  el  mismo  orden 
se  distribuían  en  los  posteriores,  las  restantes 
letras  del  abecedario,  aumentadas  algunas 
veces,  con  los  signos  z  y  p,  usados  después 
de  la  zeta. 

Concluido  el  abecedario  minúsculo,  se 
usaban  las  letras  del  mayúsculo;  y  termina- 
das estas,  se  signaban  los  cuadernillos  si- 
guientes con  el  abecedario  duplicado,  en  es- 
ta forma:  AA,  i.,  AA.  ij.,  AA.  iij.,  AA.  iüj., 

AA.  V BB.  i.,  BB.  ij.,  BB,  iij.,  BB.  iüj... 

ce.  i.,  ce.  ü DD.  i.,  DD...ÍJ.;  y  así  en 

adelante  hasta  terminar  las  letras.  Después 
se  triplicaban  ó  multiplicaban  por  el  mismo 
orden  si  restaban  cuadernillos. 

Otras  veces  empezaban  las  obras  con  la 
signatura  a.  i.,  desde  el  primer  cuadernillo, 
omitiéndosela  cruz,  el  astemc»o>  ^^^x\^^^^ 
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el  antígrafo  y  otros  signos  distintos  de  las 
letras,  usados  en  las  introducciones  y  prólo- 
gos. También  solian  empezar  con  abeceda- 
rio mayúsculo,  y  concluido  se  repetía  dupli- 
cado, y  se  observan  otras  variedades  de  fácil 
inteligencia;  sabido  el  uso  y  orden  de  las  sig- 
naturas explicadas. 

Las  signaturas  servian^  para  la  ordena- 
da colocación  de  los  pliegos  y  cuadernos  de 
que  se  componian  los  libros.  A  veces,  se  uti- 
lizaban para  designar  en  los  índices  y  catá- 
logos de  algunas  obras,  los  lugares  dé  los  di- 
ferentes tratados;  principalmente  en  las  im- 
presas que  no  tenian  numerados  los  foíios,ni 
páginas,  ni  las  planas  llevaban  encabeza- 
mientos ni  títulos.  También  se  indicaba  al- 
guna vez  por  medio  délas  signaturas,  el  lu- 
gar de  las  erratas. 

Ejemplo  de  señalamiento  del  lugar  de  las  er- 
ratas por  medio  de  las  signaturas. 

i[^tiix(txúMaBtrmimHB  íi(  ag  enefte 

€n .  a .  tf .  ala  buHta .  a .  xíí\\¡  .  regL  J>0 
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ínije  (aUvús   a  íre  ie^xt  futuroB  .  g 
a.  ííxmj; .  regU .  ftl)í0  h\^t  (áens  a  íre 
U^h  íctrrint. 

€n.a/xx\. aU  bitelta  a . irro «regí,  abo 
iije  iagreíuj  a  5  éjtr  irtgreffxim. 


En  la  obra  en  que  se  encuentra  esta  n(f- 
ta,  en  el  cuaderno  1.^  que  tiene  por  signa- 
tura la  a,  en  la  segunda  hoja  que  tiene  la 
signatura  a.  ij.,  á  la  vuelta,  esto  es:  en  el 
reverso  ó  segunda  cara  de  ella,  á  los  22  ren- 
glones,  nombrados  con  propiedad  por  varios 
antiguos,  reglones,  donde  dice  futuros,  ha 
de  decir  futuros;  y  á  los  24  reglones  de  la 
misma  cara,  donde  dice  fcienSy  ha  de  decir 
fcierint.  En  la  hoja  tercera  del  mismo  cua- 
derno, signada  con  a.  iij.,  en  el  reverso,  á 
los  25  reglones,  donde  dice  ingresum,  ha  de 
decir  digressum. 

Cuando  ocurria  el  señalar  erratas  en  la 
última  mitad  de  hojas  de  los  cuadernos  que 
no  llevaban  signaturas^  se  designaban  por 
folios  y  se  decia,  v.  gr.:  a  (ú.  t>.  ia  írue  an- 
ten0re0  a  ínc  ¡ücxtr  antcrÍ0re5*  Esto  ^v-  ^  \^\^^ 
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5^  como  si  dijéramos;  en  la  hoja  5.*,  donde 
dice  anteriores^  ha  de  decir  anteriores. 

En  los  impresos  más  antiguos  no  se  im- 
primieron signaturas;  pero  al  poco  tiempo 
se  usaron  en  la  forma  explicada  y  hasta  nues- 
tros dias  han  llegado  reducidas  á  señalar  con 
un  número  el  correspondiente  del  pliego;  y 
íblo  se  ijnprimen  al  pié  de  la  primera  hoja 
en  cada  uno.  También  se  fijan  algunas  veces 
en  el  pié  ó  cabeza  de  ciertas  obras  estensas  ma- 
nuscritas en  pliegos  ó  cuadernos  sueltos, para 
después  juntarlos  todos  fácil  y  ordenadamente. 

Registro  de  un  libro  es  el  señalamiento 
de  uno  ó  muchos  lugares  determinados  del 
mismo.  Esto  se  hace  por  medio  de  un  signo 
ó  cuerpo  extraño,  como  estampa,  papel  ó 
cinta^  interpuestos  en  las  hojas,  ó  por  seña- 
les tipográficas  ó  caligráficas  que  declaran  el 
lugar  designado. 

Servian  de  signos  tipográficos  para  los 
registros,  las  fracciones  de  palabras  ó  pala- 
bras completas^  con  que  empezaba  el  primer 
renglón  de  la  primera  cara  de  la  prime- 
ra mitad  de  hojas  de  cada  cuaderno,  algu- 
na vez,  y  con  más  frecuencia  las  signaturas. 
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El  registro  de  los  libros,  que  se  indica- 
ba por  medio  de  palabras  compleWs  ó  de 
fracciones,  se  colocaba  al  fin  del  texto  para 
señalar  el  orden  de  pliegos,  que  debia  ob- 
servarse en  la  formación  de  cada  cuader- 
nillo. 

El  registro  por  medio,  de  signaturas,  se 
hacia  de  dos  maneras.  1.*  Insertando  al  fin 
del  tomo  ú  obra  nota  declaratoria  de  la  figu- 
ra y  distribución  de  todas  las  signaturas 
usadas.  2."  Poniendo  las  signaturas  en  sus 
respectivos  cuadernillos,  sin  nota  especial 
de  su  orden  y  número.  Este  último  ha  sido 
el  más  usado  en  los  manuscritos  ó  impresos. 

Los  registros  por  medio  de  nota  decla- 
ratoria, fueron  adoptados  por  varios  impre- 
sores, para  facilitar  el  exacto  arreglo  de  los 
pliegos  y  cuadernos  de  todos  los  ejemplares 
de  grandes  ediciones,  de  obras  voluminosas 
ó  de  tirada  muy  crecida.  La  nota  de  regis- 
tro era  un  resumen  del  orden  de  colocación 
de  todos  los  pliegos  y  cuadernos  del  libro, 
ó  de  cada  tomo  si  constaba  de  más  de  uno. 
Puede  formarse  clara  idea  de  este  uso  exami- 
nando el  ejemplo  y  explicaciori  sub^\^\v\fc\í^í^'^- 


"1 
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([  ^eqxítxú  írefta  obra. 

ab  ííTffg  tiiklmnú^qxB 
t  í)  ir  g  2.  a  fi  C  1>  €  ^  ©  j§  3 
&  C  6^  tt.  '^übíüB  ion  quabtxTíOB  a  tí- 
ceifí'xoxí  íre  0  fi  e  3  que  fon  tern00  y 
C  íl  B  tt  que  fon  iutvnúB. 

Significa  el  antecedente  registro,  que  en 
la  obra  en  que  se  encuentra^  los  cuaderni- 
llos signados  con  las  letras  o,  J?  é  í,  son 
temos,  esto  es:  de  seis  hojas.  Los  sigaados 
con  las  letras  C,  R  y  N,  son  duernos,  esto 
es:  de  cuatro  hojas;  y  todos  los  restan teis  son 
cuadernos,  esto  es:  de  ocho  hojas.  Todo  el 
libro  contiene  36  cuadernillos  colocados  por 
el  orden  mismo  que  las  signaturas  marca- 
das en  el  registro,  primeramente  los  seña- 
lados con  las  letras  del  abecedario  minús- 
culo ;  y  después  los  designados  con  las  del 
mayúsculo. 

Se  diferencian  las  signaturas  del  registro, 
en  que  este  como  se  ha  explicado,  puede 
hacerse  por  medio  de  ellas,  ó  por  fracción 
de  palabra  ó  palabras  iniciales,  ó  de  otros 
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varios  modos.  Y  el  mismo  que  »e  hace  por 
signaturas,  es  formado  por  la  reunión  de 
todas  ellas  y  cada  una  es  un  signo  de  los  que 
sirven  para  componerlo.  Hoy  la  palabra  re- 
gistro tiene  dos  acepciones  principales,  rela- 
tivamente á  la  material  ordenación  de  los 
libros.  1.^  Es  el  señalamiento  de  hojas  por 
medio  de  signaturas,  2,*  La  notó  declarato- 
ria de  la  colocación  de  todos  los  pliegos,  co- 
mo son  las  de  ciertas  ediciones  antiguas  ó 
los  de  las  láminas,  ó  algunos  determinados 
pliegos  ú  hojas,  que  deben  añadirse  ó  unir- 
se á  ciertos  lugares  de  los  textos,  como  hasta 
nuestros  dia^  se  usa,  fijándose  como  señales 
con  frecuencia  l^s  páginas. 

En  los  manuscritos,  son  verdaderos  re- 
gistros  para  los  libros  antiguos  deshechos, 
que  no  tienen  signaturas  las  reclamas,  y 
cuando  estas  faltan,  la  numeración  y  succe- 
'  sion  de  los  capítulos.  Si  los  epígrafes  de  es- 
tos y. los  números  correspondientes  no  se 
escribieron,  suelen  facilitar  noticias  útiles 
y  sirven  de  registro,  los  índices  de  las  obras; 
y  por  último  el  contexto  de  unas  hojas  con 
otras. 


% 
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Aun  los  libros  signados  escrupulosamen- 
te, pierden  el  registro  de  la  mayor  parte  de 
sus  hojas,  cuando  estas  con  el  tiempo  ó  el 
uso  se  separan  y  dividen  de  sus  compañeras 
del  pliego.  En  este  caso  hay  que  recurrir  á 
Jas  comprobaciones  antedichas,  de  las  recla- 
mas, capítulos,  índices  y  contextos.  Estas 
graves  dificultades,  exigían  se  inquiriese  un 
medio  eficaz  ó  un  nuevo  sistema,  que  dife- 
renciase cada  hoja,  al  mismo  tiempo  que 
le  señalase  el  lugar  en  que  debiera  estar  co- 
locada, 

ARTÍCULO  IIL 
De  la  foliación. 

Foliación  de  un  libro  es  el  conjunto  de 
números  succesivos,  escritos  uno  en  cada  ho- 
ja y  por  el  mismo  orden  que  estas  deben  co- 
locarse. Es  un  requisito  de  mucha  trascen- 
dencia é  importancia,  de  que  carecen  mu- 
chos libros  antiguos  impresos  y  manuscri- 
tos. Hay  varios  de  ellos,  que  en  su  origen 
no  lo  tuvieron;  y  posteriormente  con  cifras 
manuscritas,  les  aumentaron  tan  útilísima 
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mejora  personas  entendidas.  Y  en  otros  se 
ve  que  perdida  ó  gastada  la  primitiva  folia- 
ción, se  les  ha  suplido  el  defecto  escribiéndo- 
les una  nueva,  un  poco  más  baja  que  tenian 
la  antigua. 

Folio  de  un  libro  se  llamaba  una  hoja  de 
papel  ó  pergamino.  Se  decia  folio  1.  á  la 
primera,  folio  2.  ala  segunda  y  así  succesi- 
vamente,  se  decia  que  un  libro  tenia  tantos 
folios  como  hojas. 

En  algunas  obras  sin  foliar  se  hacian  re- 
ferencias citando  v.  gr.:  el  folio  6^  7,  8  ú 
otro  cualquiera,  como  $i  realmente  contu- 
viesen las  respectivas  cifras  estampadas  ó 
escritas.  Es  niuy  fácil  evacuar  las  citas  de  es- 
ta clase,  porque  como  hacera  mención  de  las 
hojas  1,  2,  13,  20,38  ó  las  que  sean,  se  bus- 
can las  correspondientes  no  obstante  de  fal- 
tarles los  números  figurados. 

Queda  dicho  que  cada  hoja  también  se 
nombró  caria.  Por  esto  cuando  en  los  índices 
y  citas  se  decia  carta,  j.,  caria,  ij.,  carta, 
iij.,  equivalía  á  folio,  i.,  ij.,  ó  iij. 

Cada  hoja  de  un  libro  se  componía  de 
dos  partes,  á  las  que  se  les  dab^  ^V  w^\s5ss^^ 
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de  frente  y  espalda  de  la  hoja,  folio  y  folio 
vuelto,  página  1.^  y  página  2.^,  cara  ó  plana 
1/,  y  cara  6  plana  2.^ 

Cada  cara  ó  plana  de  hoja,  se  escribía  é 
imprimía  con  frecuencia  en  dos  columnas,  y 
se  decian  1.^  y  2.^  por  el  orden  de  su  colo- 
cación á  las  dos  de  la  primera  cara,  y  3/  y 
4/  á  las  de  la  segunda. 

Los  folios  y  páginas  y  columnas  se  divi- 
dian  en  lineas,  versos j  versiculos  ó  renglones 
que  algunas  veces,  como  queda  dicho,  lla- 
maban reglones.  Los  renglones  ó  lineas,  de 
un  folio,  eran  los  comprendidos  en  las  dos 
páginas:  los  de  una  página;  los  contenidos 
en  una  sola  cara  de  la  hoja;  y  los  de  una 
columna  los  que  la  misma  tenía. 

A  fines  del  siglo  XVI  se  empezó  á  gene- 
ralizar en  los  impresos  la  numeración,  de 
las  páginas, i^ov  orden  süccesivo  según  el  lu- 
gar que  ocupaban.  A  la  primera  página  del 
libro,  se  le  puso  el  1,  á  la  segunda  el.  2,  á 
la  tercera  el  3,  y  así  en  adelante  hasta  la 
última. 

A  fines  también  del  siglo  XYI,  se  nu- 
meraron algunas  veces  las  columnas  por  ár- 
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den  succesivo,como  en  algunas  obras  moder- 
nas se  usa.  A  la  primera  columna  del  libro 
se  le  puso  el  1,  á  la  segunda  el  2,  á  la  ter- 
cera el  3,  á  la  cuarta  el  4,  á  la  quinta  el  5, 
ala  sesta  el  6;  y  así  en  adelante  hasta  la 
última. 

En  los  libros  manuscritos  ha  seguido 
predominando  hasta  nuestros  días  la  nume- 
ración de  folios,  ó  sea  el  señalar  cada  hoja 
con  un  solo  número. 

ARTÍCULO  IIII. 

De  la  disposición  conveniente  que  se  dio  á  los 

manuscritos  para  su  conservación  y  fácil  uso; 

y  de  la  encuademación  de  los  libros: ' 

Para  el  más  fácil  uso  manual  y  conser- 
vación de  los  manuscritos,  emplearon  los 
Latinos  dos  métodos  fundamelitales.  1."  El 
enrollar  el  papel  ó  pergamino  en  forma  ci- 
lindrica. 2.*"  El  de  sujetar  todas  las  hojas 
de  papel  ó  pergamino  por  un  lado,  de  ma- 
nera que  quedasen  fijas  por  aquel  punto  y 
movibles  por  los  demás:  debiendo  verse  y 
leerse  lo  escrito  por  ambas  cw^s,  ^w  ^^%- 
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pació  que  no  estaba  fijo,  que  era  el  que  se 
escribía  en  cada  hoja.  Al  manuscrito  enro- 
llado nombraron  volumen,  y  al  de  hojas  co- 
sidas ó  de  otro  cualquier  modo  fijas  por  uno 
de  sus  lados,  libro. 

De  forma  de  volumen,  se  conservan  en- 
tre nosotros  varios  mapas  geográficos,  pre- 
parados con  dos  cilindros  de  madera,  uno 
en  la  cabeza  y  otro  en  el  pié.  De  la  forma 
de  libro j  son  las  encuademaciones  que  ahora 
se  usan. 

Se  leia  lo  manuscrito  en  un  volumen, 
empezando  por  el  lado  izquierdo  y  á  la  vez 
que  iba  concluyendo  el  lector,  enrollaba 
aquel  extremo  en  el  cilindro  del  mismo  la- 
do, hasta  llegar  al  fin  del  escrito.  Preser- 
vaban los  volúmenes  de  los  accidentes  at- 
mosféricos y  de  oíros  exteriores,  colocán- 
dolos en  receptáculos  cilindricos,  con  cu- 
biertas que  los  dejaban  herméticamente  cer- 
rados. 
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Ejemplo  de  libro  y  de  volúmenes  reunidos  en- 
rollados ó  desarrollados  en  una  parte 
como  para  la  lectura. 


Muchas  más  variedades  de  forma,  daban 
los  Romanos  á  las  materias  sobre  que  con-  . 
signaban  las  escrituras;  y  se  conservan  per- 
fectamente representadas  en  las  pinturas,  es- 
tatuas y  otras  obras  del  arle  antiguo,  que 
han  llegado  hasta  nosotros.  Pero  es  del  to- 
do suficiente  para  la  bibliografía  general 
castellana,  el  conocimiento  de  los  dos  medios 
fundamentales  con  que  se  componían  las  es- 
crituras estensas,  dándoles  como  queda  di- 
cho le  figura  de  volumen  ó  de  libro. 

Siguieron  los  Españoles  las  formas  de  dis- 
posición y  conservación  que  dieron  los  Lati- 
nos á  sus  escrituras;  pero  prefirieron  la  unión 
délos  cuadernos  fijos  porwwY^^o^  ^^\^\^^ 
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obras  estensas.  Las  cartas  escritas  por  una 
sola  cara  de  una  hoja  de  pergamino,  se  con- 
servaban enrolladas  y  con  más  frecuencia 
dándoles  tres  ó  cuatro  dobleces»  con  especia- 
lidad á  las  que  tenian  pendietites  «ellos. 

En  España  abundaron  las  cartas  escritas 
en  una  sola  cara  y  á  los  privilegios  esten- 
didos de  esta  manera  los  nombrabgín  escritor 
á  la  larga.  Las  escrituras  y  otros  documen- 
tos públicos,  escritos  por  ambas  caras  de  una 
ó  mas  hojas  de  pergamino,  se  empezaron  á 
hacer  frecuentes  hacia  la  mitad  del  siglo 
XV.  A  esta  clase  de  escrituras  ó  documentos^ 
se  les  da  el  nombre  de  opistógrafos. 

Una  de  las  operaciones  que  ha  contri- 
buido á  la  conservación  de  los  manuscritos, 
ha  sido  la  de  la  encuademación;  y  á  ella  se 
debe  en  cierta  parte^  que  hayan  llegado  has- 
ta nosotros  muchas  obras  preciosimas  y  ejem- 
plares rarísimos  muy  antiguos. 

Dos  particularidades  muy  notables  suele 
tener  gran  número  de  los  libros  encuaderna- 
dos en  España  antes  del  siglo  XVI.  La  pri- 
mera es  que  el  centro  de  las  tapas  está  for- 
mado de  madera,  en  lugar  del  cartón   que 
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ahora  se  coloca  y  esto  se  hacia  en  tomos, 
aunque  fuesen  de  octava  común.  La  segun- 
da es  que  la  hoja  que  sigue  á  la  tapa  del 
principio,  ó  la  que  antecede  á  la  del  fin;  y 
que  con  gran  propiedad  se  nombran  guar- 
das, se  encuentran  duplicadas  ó  abundantes 
en  los  libros  que  hasta  nosotros  llegaron  con 
el  texto  entero.  Las  guardas  iniciales  y  fina- 
les servían  á  veces,  para  hacer  en  ellas  al- 
gunos apuntes,  notas  ó  adiciones. 

En  las  encuademaciones  modernas  de  los 
libros  antiguos,  procuran  los  inteligentes 
conservar  las  hojas  de  papel  ó  pergamino 
que  contienen  en  blanco.  En  varios  casos, 
solo  una  hoja  de  papel  es  de  un  valor  real, 
efectivo  y  considerable.  Cuando  na  tengan 
guardas  los  libros  antiguos  de  mérito,  es 
muy  útil  colocarles,  cuando  menos  cuatro 
ó  cinco  iniciales  y  otras  tantas  finales,  de 
papel  de  primera  clase. 


PARTE  OCTAVA. 


DE    LA   TRANSCRIPCIÓN. 


CAPITULO  I. 

DE  LA  TRANSCRIPCIÓN  Y  DE  LAS  CLASES  EN  QUE  SE 
DIVIDE. 

Transcripción  es  la  reproducción  ó  copia 
de  la  escritura. 

Si  la  copia  se  hace  de  una  escritura  con- 
temporánea, se  dice  simplemente  transcrip- 
ción, copia  ó  traslado.  Si  la  escritura  ijue  sir- 
ve de  original  es  antigua^  la  transcripción  se 
denomina  paleográficioi. 

Se  efectúa  la  paleográfica>  <i  d\W\^ííxA^ 
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con  la  mayor  exactitud  las  figuras  de  lasle- 
tras  y  otros  signos,  que  los  originales  con- 
tienen y  la  transcripción  se  dice  enton- 
ces gráfica,  ó  solo  se  semejan  en  cuanto  es 
posible  los  usos  antiguos,  por  medio  de 
las  letras  y  ortografía  hoy  usuales,  en  cuyo 
caso  la  transcripción  es  semigráfica  ó  imita- 
tiva, ó  se  trasladan  las  palabras  del  origi- 
nal, todas  ó  en  su  mayor  parte  según  el  uso 
moderno,  y  se  les  distribuyen  los  signos  or- 
tográficos, en  la  misma  forma  y  sujetos  á 
las  mismas  reglas  hoy  vigentes;  y  la  trans- 
cripción se  nombra  ilustrada  ó  declaratoria. 
La  transcripción  gráfica  se  usa  para  las 
muestras  y  láminas  de  las  obras  paleográfi- 
cas,  para  las  de  antigüedades  y  para  las  de 
algjinas  históricas  ó  de  otra  especie,  de  edi- 
ciones muy  costeadas.  La  transcripción  se- 
migráfica ó  imitativa  se  emplea  con  frecuen- 
cia,en  los  documentos  comprobantes  de  obras 
históricas  y  á  veces,  en  las  ediciones  de  cró- 
nicas, cuadernos  de  leyes,  poesias  ú  otras 
obras  literarias  antiguas,  en  que  se  quiere 
conservar  una  idea  aproximada,  de  la  forma 
en  que  los  originales  están  escritos  ó  im- 
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presos.  Por  último  la  transcripción  ilustrada  • 
se  aplica  comunmente  á  toda  clase  de  obras 
ó  escrituras. 

Ordinariamente  se  hace  refejencia  de 
las  distintas  clases  de  transcripción  explicadas, 
usando  del  nombre  genérico  que  compren- 
de á  todas:  diciendo  ó  escribiendo,  trans- 
cripción solamente. 

Entre  las  aplicaciones  de  la  escritura  pue- 
de considerarse  como  una  de  las  más  admi- 
mirables  y  provechosas,la  de  la  transcrip- 
ción. Por  medio  de  ella  se  provee  á  la  copia 
ó  abundancia  de  un  mismo  escrito,  transmi- 
tiéndose á  muchos,  diversos  y  muy  distan- 
tes pueblos  y  de  modo  que  puede  conservar- 
•  se  duradero  por  algunos  siglos.  Y  después 
que  la  copia  primitiva  aparenta  vejez,  ó  an- 
tes si  se  quiere,  se  renueva  la  transcripción 
y  con  ella  la  escritura  original:  y  una  y 
muchas  veces  recrecen  y  se  multiplican  los 
ejemplares,  conservándose  y  pasando  de  edad 
en  edad;  y  de  las  generaciones  anteriores  y 
presentes  á  las  venideras. 

Fué  muy  celada  por  los  antiguos  la 
transcripción  de  las  obras  liteT^\:\as»  ^    íJw^ 
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otras  escrituras  de  interés.  Y  á  sus  trabajos 
y  constantes  desvelos  se  debe,  que  no  obs- 
tante las  muchas  que  se  han  perdido  en  las 
frecuentes.guerras,  incendios,  terremotos  y 
otras  destrucciones  por  que  han  pasado  todos 
los  pueblos  del  mundo,  ha  llegada  á  noso- 
tros prodigiosa  variedad  de  los  diferentes 
ramos  de  las  distintas  ciencias. 

CAPÍTULO  II. 

DE  LA  TRANSCRIPCIÓN  GRÁFICA. 

La  transcripción  gráfica  es  una  clase  de 
dibujo  especial,  que  para  adquirirlo  y 
perfeccionarlo  exige  muchos  años  de  estudio 
y  ejercicio.  En  cuanto  á  dibujo  es  artístico; 
pero  en  cuanto  á  las  propiedades  y  circuns- 
tancias que  deben  observarse,  para  que  re- 
presente con  fidelidad  los  originales,  es  cien- 
tífico; y  no  es  posible  llevarlo  á  buen  tér- 
mino, sin  la  ayuda  de  la  paleografía  ó  sin 
la  inmediata  dirección  y  consejos  de  un  pe- 
rito en  dicha  ciencia. 
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CAPÍTULO  III. 

DE  LA   TRANSCRIPCIÓN  SEMIGRÁFICA  Ó  IMITATIVA. 

La  transcripción  semigráfica  ó  imitativa  ^ 
es  una  aplicación  especial  que  se  hace  de  los 
conocimientos  de  la  ortografía  paleográfi- 
ca,  por  i^edio  de  los  que  se  comparan  las 
letras,  signos  y  usos  observados  en  las  es- 
crituras antiguas  y  se  representan,  en  cuan- 
to es*  posible,  con  los  elementos  ortográficos 
usados  al  presente. 

En  algunos  casos,  los  signos  antiguos 
que  son  de  imitación  sencilla  se  suelen  tras- 
ladar con  las  mismas  figuras  que  tienen  ó 
con  otras  de  significación  semejante. 

Para  metodizar  este  tratado,  se  irán  exa- 
minando separadamente  los  modos  de  trans- 
cribir las  letras,  demás  signos  y  circunstan- 
cias principales  que  suelen  reunir  los  ori^ 
ginales.  ¡.^, 

I  i  n  i 
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De  las  letms. 

Analizando  las  letras  del  original,  se  re- 
presentan fielmente  las  figuras  antiguas  por 
'las  modernas.  La  u  se  pone  cuadrada  ó  re- 
donda según  sea.  La  c  con  cedilla,  5,  aun- 
que no  es  letra  moderna,  se  traslada  gene- 
ralmente por  los  más  célebres  paleógrafos. 
La  i  larga,  que  hoy  llamamos  jota,  j\  es 
frecuente  y  autorizado  el  no  transcribirla  co- 
mo vocal;  pero  contra  este  uso  algunos  .la 
figuran  propiamente,  cuando  quieren  hacer 
una  transcripción  imitativa  estricta. 

De  los  signos  de  abreviación. 

Pueden  transcribirse  los  signos  de  abre- 
viación, con  los  que  se  representen  los  mis- 
mos fielmente  ó  con  otros  de  la  misma  cla- 
se; y  más  comunmente  escribiendo  la  pala- 
bra con  todas  sus  letras.  V.  gr.:  Se  encuen- 
tra en  la  escritura  original  gc^tb^:  puede 
transcribirse  ggia,  ggia,  ggia  ó  gracia.  Es 
imperfecta  la  transcripción  de  las  palabras 
abreviadas,  copiando  las  letras  solamente  y 
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suprimiendo  el  signo  ó  signos,  ó  poniéndo- 
les otros  de  clase  diferente  ó  que  no  den  la 
propia  dicción. V.  gr.:  Ó^tofs":  puede  trans- 
cribirse desertores,  dl?tores,  .deíertors;  pero 
no  dstorSj  suprimiendo  los  signos  y  conser- 
vando las  letras,  ni  colocándole  otros  de 
clase  diferente  y  que  no  representen  la  dic- 
ción misma:  como  Sstors. 

Un  punto  solo  colocado  al  fin  de  las  le- 
tras contenidas  en  las  palabías  abreviadas 
con  otra  clase  de  signos,  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  produce  una  transcripción  in- 
completa. Por  ejempTo:  si  se  encuentra  una 
escritura  que  principia  así:  BcipCL  qnUs"  ef tb^ 
ca  me-yi  coiho  "¿o  Ibr^b^/u  be  iw-J-eja  •G^lfateJ 

X  T0  maxla  be   ffüas'u  mii(g>ct no 

deberán  trasladarse  las  abreviaciones  po- 
niéndose: Sepa,  qntos.  ca.  viere,  como.,  srra^ 
ieg.  marta,  prua.  Puede  hacerse  de  este  mo- 
do: Sepa  qntos  esta  cá  viere  como  yo  lagaro 
de  pareja  srfaieg  e  yo  maria  de  prüa  su  mu- 

ger ó  sin  abreviaciones.  Sepan  quantos 

esta  carta  vieren  commo  yo  lagaro  de  pareja 
sierraiegua e  yo  marina  de  pruna  su  muger... 

Los  signos  de  abreviación  puedaw  ^xi^síCv- 
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luirse  solo  con  las  letras  y  un  punto,  cuando 
al  presente  se  usa  así  la  palabra.  V.  gr.:  vfo 
puede  transcribirse  vro.  y  ambas  significan 
como  es  sabidoN  vuestro. 

De  los  números. 

Se  transcriben  los  números  con  la  mis- 
ma clase  de  letras  ó  cifras;  y  las  abrevia- 
ciones de  cuentos^  pesos,  maravedises  ú  otras 
semejantes  referentes  á  las  cantidades,  se  es- 
criben con  todas  sus  letras  ó  con  los  signos 
de  abreviación  correspondientes. 

En  algunas  circunstancias  raras  se  sue- 
len encontrar  en  castellano  letras  numéricas 
con  una  línea  horizontal  colocada  en  la  par- 
te superior  y  por  mero  adorno  sin  que  mul- 
tiplique el  valor  por  mil  según  lo  exige  la 
regla  general  explicada  anteriormente.  Cuan- 
do esto  ocurra  pueden  transcribirse  los  nú- 
meros con  la  línea  ó  sin  ella.  V.  gr.:  «D. 
GoNQALo  I .  Pérez,  que  era  Arcediano  dé  To- 
ledo, varón  de  grande  i  excelente  virtud, 
electo  i  confirmado  por  Lucio  III.  año  de 
«»^í  mtitio  a'28  .  de  Agofto  de  1191 .  fue  fe- 
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piiltado  en...... Los  dos  números  sobrelinea- 

dos  se  pueden  transcribir  Gonzalo   I.  Lucio 
IlL  ó  GoNQALO  L  Lucio  III. 

De  las  partes  de  la  oración  de  uso  antiguo. 

Las  partes  de  la  oración  de  uso  antiguo, 
se  transcriben  por  las  reglas  generales  dadas 
para  las  letras  y  las  abreviaciones. 

De  las  notas  ó  signos  ortográficos. 

Las  notas  ó  signos  ortográficos  que  hoy 
se  usan,  se  transcriben  en  los  lugares  cor- 
respondientes, aunque  en  la  ortografía  an- 
tigua tuviesen  otro  valor  que  en  la  moder- 
na. Por  ejemplo:  el  punto  ó  los  dos  puntos, 
que  se  solian  emplear  en  algunos  casos  como 
únicos  signos  de  puntuación,  que  represen- 
taban lo  que  para  nosotros  la  coma,  él 
punto  y  coma,  los  dos  puntos  y  el  punto 
final,  se  trasladan  lo  mismo  que  se  encuen- 
tran. 

Esta  regla  tiene  dos  escepciones  muy 
esenciales.  1.*  No  deben  transcribirse  los 
^ign^á'^^'^ÜWsiotf 'tfé^ífitl»^*  i^tv^<ííi\  %L^^ 
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ser  que  coincida  en  la  copia  la  misma  pa- 
labra dividida  por  igual  silaba.  2.^  No  de- 
ben copiarse  las  llamadas  para  la^  notas, 
sino  cuando  concurran  y  coincidan  en  la  co- 
pia en  el  mismo  orden  que  las  del  texto. 

Muchas  y  variadas  son  las  transcripcio- 
nes hechas  en  España  en  diferentes  épocas, 
y  ni  las  más  curiosas  y  prolijas,  contienen 
conservadas  las  divisiones  de  renglones  que 
tuvieron  las  anteriores, que  de  unas  en  otras 
ascendiendo,  sirvieron  de  originales.  Si  se 
hubiese  seguido  el  sistema  de  conservar  las 
divisiones  de  palabras  al  fin  de  renglón,  de- 
biéndose aumentar  á  las  primitivas  las  nue- 
vas de  cada  copia,  muchas  dicciones  se  es- 
cribirian  hoy  reducidas  á  letras,  ó  á  sílabas, 
con  los  signos  de  división  interpuestos,  os- 
cureciendo la  recta  transcripción  de  la  escri- 
tura originaria. 

Algunos  bibliógrafos  modernos,  transcri- 
ben las  portad.as  de  ciertas  obras,  señalan- 
do la  división  de  los  renglones  por  medio 
de  una  línea  perpendicular.  El  objeto  que  se 
proponen,  es  puramente  bibliográíieo  y  útil 
para  indicar  á  los  lectores  inteligentes^  la 
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distribución  tipográfica  de  las  portadas;  pero 
ni  la  línea  recta  ni  ningún  otro  signo,  han 
sido  admitidos  hasta  ahora,  para  represen- 
tar esta  circunstancia  en  la  transcripción 
paleográfica.  Muy  célebres  escritores  antiguos 
y  modernos  han  citado  y  transcrito  los  títu- 
los de  obras  literarias,  sin  determinado  se- 
ñalamiento de  los  renglones,  en  que  se  di- 
vidieron, en  las  distintas  ediciones  ó  copias. 
Cuando  se  transcribía  una  obra  con  lla- 
madas para  las  notas,  ocurría  con  frecuen- 
cia^ que  escritos  los  primeros  pliegos,  en  los 
que  no  era  muy  difícil  que  concurrieran,  en 
los  posteriores  la  que  en  el  original  era  pri-- 
mera  en  una. plana  ó  página,  en  la  copia  ó 
reimpresión  era  tercera  ó  última.  Entonces, 
si  las  llamadas  eran  por  letras  del  abeceda- 
rio,se  les  mudaban  ala  copia  ó  reimpresión, 
colocándoles  las  que  correspondían.  Si  las 
llamadas  eran  por  números,  se  escribían  no 
los  del  original,  sino  las  que  el  orden  de  las 
páginas  ó  planas  del  traslado,  ó  reimpre- 
sión exigían.  Era  rara  la  concurrencia  de 
las  llamadas- originales  con  las  de  las  copias 
en  obras  que  tenian  muchas >  i^qxqjvi^X^  ^^- 
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riacion  del  tamaño  de  la  letra  y  papel  hacía 
que  muy  á  los  principios,  empezaran  ¿ser 
diferentes  unas  de  otras. 

Varios  escritores  modernos  han  tratado 
de  destruir  la  oscuridad  que  resulta  en  las 
llamadas  antiguas,  procurando  evitar  las  di- 
ferencias que  se  notan  en  las  segundas  ó 
posteriores  copias  ó  ediciones.  Para  ello  han 
numerado  por  orden  succesivo  todas  las  no- 
tas de  cualquier  obra  que  han  publicado, 
de  modo  que  por  muchas  que  sean  las  co- 
pias ó  reimpresiones  y  por  grandes  ó  chicos 
los  tamaños,  las  llamadas  que  tengan  el 
treintaj  cuarenta  ú  otro  de  los  empleados  ea 
ellas,  corresponderán  con  las  del  original  de 
los  mismos  números.  Tiene  sin  embargo  es- 
te método  el  inconveniente,  de  que  como  de 
ordinario  se  cita  el  texto  y  con  referencia  á 
él,  la  llamada  de  la  nota,  en  las  distintas 
copias  ó  ediciones,  varian  y  no  concurren 
los  números  de  las  páginas.  Además  como 
las -llamadas  son  accesorias  al  texto,  si  este 
varia,  poco  se  adelanta  con  que  aquellas 
estén  arregladas  á  un  orden  fijo;  pues  las 
glosas  y  anotaciones,  no  tienen  ordinaria- 
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mente  entre  sí  enlace,  sino  qu^  son  unas  de-^ 
pendencias  y  accesorios  de  cada  lugar  que 
explican.  Por  esta  causa  no  se  ha  estendido 
este  sistema;  y  el  más  breve  y  generalizado, 
es  el  de  ordenar  las  llamadas,  con  referen- 
cia al  lugar  qne  ocupan  en  el  texto  de  cada 
página. 

Una  aplicación .  muy  útil  tiene  el  señala- 
miento ordenado  por  números  succesivos  de 
todas  las  llamadas  para  las  notas,  en  las 
obras  que  reúnen  muchas,  como  trescien- 
tas, seiscientas,  mil,  dos  mil  ó  más,  y  se  dan 
ala  imprenta.  Siendo  de  letra  diferente  de 
la  del  texto,  ó  aunque  sea  de  la  misma,  se 
pueden  componer  todas  ó  muchas  seguida- 
mente; y  llegada  la  hora  de  arreglar  las  pla- 
nas, se  van  tomando  las  correspondientes 
según  la  llamada,  lo  cual  apronta  y  facilita 
no  poco  el  trabajo  tipográfico. 

Los  signos  ortográficos  que  hoy  no  tie- 
nen uso^  si  la  transcripción  es  manuscrita, 
pueden  imitarse  á  mano;  y  si  son  difíciles  ó 
si  se  va  á  hacer  la  publicación  de  ellos  por 
medio  de  la  imprenta,  se  pueden  sustituir 
poF  los  que  hoy  tengan  analogLoi  q,^w\^^^\^^- 
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piedades  que  les  daban  los  antiguos. 

En  el  párrafo  tenemos  todavía  la  figura 
parecida  á  la  ese:  §;  y  las  otras   se  pueden 
transcribir  con  la  redonda  de  pié  prolonga- 
do,  que  con  mucha  propiedad  trasladó  el 
P.  Terreros.  V.  gr.:  CCa^°  jfxro^....  Trans- 
cripción: ^Capitulo  xxxvj.:..  Muchos  céle- 
bres paleógrafos  y  bibliógrafos  han  omitido 
el  transcribir  los  párrafos  iniciales  del  tex- 
to, que  no  son  de  la  figura  usual;  y  los  in- 
termedios ó  finales  los  han  representado  por 
el  punto.  Aunque  esto  es  muy  autorizado, 
en  ciertos  casos  será  aún  mejor  el  colocar  un 
párrafo  de  la  clase  á  que  pertenezca  el  del 
original;  y  la  figura  no  es  preciso  que  sea  la 
misma,  resultando  de  este  modo  la  transcrip- 
ción más  estricta. 

El  antígrafo  se  transcribe  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  como  párrafo;  y  cuan- 
do representa  adición,  como  llamada  para 
nota. 

Las  alineas  ó  blancos  que  separan  entre 
si  dos  párrafos,  se  conservan  en  la  trans- 
cripción. En  las  obras  ó  escritos  que  tienen 
el  texto  seguido,   sin  interposición  de  alí- 
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neas,   pueden  copiarse  juntos  los  párrafos^, 
como  aparecen  en  la  escritura  originaria. 

Si  se  encuentran  tres,  cuatro  ó  más 
puntos  perpendiculares,  pueden  usarse  en 
la  transcripción  manuscrita;  pero  si  se  da 
á  luz  por  medio  de  la  prensa,  no  habien- 
do proporción  del  tipo  que  los  figure,  se 
pueden  representar  por  un  solo  punto. 

Los  grupos  de  tres  ó  más  puntos  en  va- 
rias posiciones,  pueden  usarse  en  la  trans- 
cripción manuscrita  y  en  la  impresa,  los 
triangulares  ó  fáciles  de  representar  y  los 
que  no  lo  sean,  por  un  solo  punto. 

Deben  copiarse  las  diástoles  simples,  do- 
bles ó  más  aumentadas,  tanto  en  la  trans- 
cripción manuscrita  como  en  la  que  se  da  á 
luz  por  medio  de  la  imprenta,  si  se  propor- 
ciona el  tipo  que  las  estampe. 

La  diástole  era  uno  de  los  gignos  gene- 
rales de  puntuación  de  los  antiguos;  y  no 
hay  ahora  ninguno  que  reúna  estas  propie- 
dades, y  que  pudiera  con  exactitud  susti- 
tuirla. A  falta  de  cualquiera  de  las  figuras 
que  la  expresan,  puede  transcribirse  y  se 
transcribe  generalmente,  por  coma.,  \»>\w\ííj  ^ 
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coma,  dos  punios  ó  punto,  según  las  cir- 
cunstancias en  que  se  encuentre   colocada. 
Cuando  represente  párrafo,  se  transcribe  por 
las  reglas  de  este. 

Hoy  no  se  usan  en  castellano  los  acentos 
graves  y  circunflejo^ pero  deben  copiarse  en  la 
trascripción  manuscrita  ó  impresa;  é  igual- 
mente el  apóstrofo,  cuando  el  original  lo 
contenga. 

Algunas  inscripciones  por  lo  comunla- 
pidarias  y  muchos  manuscritos,  según  queda 
explicado  en  su  lugar  correspondiente,  no  tie- 
nen espacio  claro  ó  blanco  que  separe  ó  divi- 
da entre  sí,  todas  ó  mucha  parte  de  sus  pala- 
bras. En  este  caso,  el  procedimiento  más  es- 
tendido y  autori;zado,  es  el  de  transcribir  las 
dicciones  con  la  separación  hoy  admitida.  Se 
esceptuan  algunas  escrituras  é  inscripciones 
históricas  ójn9níimentales,  que  por  su  ex- 
celencia, quiere  darse  idea  de  ellas  con  la 
mayor  semejanza  posible;  y  entonces  se 
transcriben  sin  blancos  intermedios,  como 
están  los  originales. 
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De  la  corrección. 

Deben  transcribirse  corregidos ,  los  luga- 
res que  lo  fueron  en  los  originales  por  no- 
tas de  corrección,  ó  tablas  de  erratas  en 
los  impresos.  En  la  copia  corregida,  no  de- 
ben ponerse  los  signos  de  corrección  que  con- 
tengan las  matrices,  ni  reproducirse  las  ta- 
blas de  erratas  de  la  edición  tipográfica  pri- 
mitiva. Contra  esta  regla,  los  escribanos  pú- 
blicos en  la  transcripción  de  documentos,  es  • 
pecialmente  manuscritos,  desde  muy  anti- 
guo vienen  copiando  el  texto  original  corre- 
gido, y  al  pié  de  la  copia  insertan  la  nota  de 
corrección  de  la  escritura  matriz.  Solo 
omitían  esta  circunstancia, cuando  las  correc- 
ciones se  habian  consignado  al  pié  de  cada 
página,  del  documento  en  que  se  habia  co- 
metido algún  error,  en  cuyo  caso  las  copias 
lashacian  del  texto  corregido,  sin  mencionar 
las  notas  al  fin  de'  cada  plana,  porque  esto 
hubiera  interrumpido  la  verdadera  inteligen- 
cia del  contexto.  Pero  será  muy  conveniente 
que  al  fin  déla  copia  de  esta  clase^  se  señalen 
hoy  en  los  nuevos  traslados  las  c:,Ci\^i^v^^\wNst'^ 
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que  en  la  escritura  original  se    efectuaron, 
y  se  refiera  la  forma  en  que  se  practicaron. 

De  los  datos  cronológicos. 

Generalmente  se  transcriben  observando 
las  reglas  dadas  respecto  á  las  letras,  núme- 
ros y  demás  elementos  ortográficos  que  en 
ellos  se  encuentran. 

Antes  de  dar  principio  á  transcribir  los 
códices  que  no  tienen  fecha,  se  suele  hacer 
mención  del  siglo  á  que  su  forma  de  escritu- 
ra pertenece.  Esta  es  la  aproximación  paleo- 
gráfica,  en  la  que  no  hay  indudable  certeza, 
sino  una  presunción  que  unida  á  otros  testi- 
monios fehacientes,  ayuda  á  comprobar  en 
muchas  circunstangias,  la  verdadera  época 
de  un  escrito. 

Otras  veces  se  ven  letras  con  todos  los  ca- 
racteres del  siglo  anterior  y  fueron  hechas  en 
el  siguiente;  calificándolas  los  raás  afamados 
peritos,  según  las  formas  radicales  que  apa- 
rentan. E  indudablemente  serán  clasificadas 
con  la  misma  diferencia,  las  de  varias  perso- 
nas de  pulso  firme  y  edad  avanzada^  que 
vivieron  hasta  mediados  del  présenle   siglo 


XIX,  y  escribieron  con  la  misma  ortografía 
y  soltura  que  los  Maestros  que  enseñaron 
hace  cien  años. 

Así  %e  explica  como  el  célebre  paleógra- 
fo D.  Cristóbal  Rodríguez,  juzgó  del  siglo  XIII 
un  códice  del  Fuero  Real  de  la  biblioteca  de 
S.  Lorenzo,  en  el  que  después  se  analizó 
que  existia  de  la  misma  mano  el  Ordena- 
miento de  Alcalá,  y  por  consiguiente  se  de- 
dujo, que  era  del  XIV.  Demuestra  este  ejem- 
plo que  la  graduación  paleográfica  se  refiere 
á  la  cronología  de  las  figuras  de  los  signos, 
que  es  conforme  no  pocas  veces  con  la  fecha 
verdadera  de  la  escritura;  y  otras  distinta  y 
separada  de  ella  ciento  ó  más  años. 

De  las  confirmaciones,  suscripciones,  sellos  y 
ruedas. 

Las  confirmaciones  y  suscripciones  de  los 
documentos  se  transcriben,  siguiendo  las  re- 
glas anteriormente  explTcadas,  en  la  parte  á 
ellas  aplicables;  y  las  rúbricas,  expresando, 
sigue  una  rúbrica,  dos,  tres  ó  las  que  sean. 

Respecto  á  los  sellos,  unos  escritores  solo 
mencionan  en  la  trascripción.  K  ^iv\%\^\ss¿sa. 
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del  sello  ó  sellos  que  comprendé  el  original;  y 
otros  describen  circunstanciadamente  la  for- 
ma y  materia  y  la  inscripción  que  cada  uno 
contiene.  Si  el  tiempo  ha  desfigutado  al- 
gún sello  y  las  letras  é  inscripción  que  del 
lodo  ó  en  su  mayor  parte  se  borraron,  co- 
mo acontece  frecuentemente  en  documentos 
antiguos,  entonces  expresan  esta  circuns- 
tancia. 

Las  ruedas  de  los  privilegios  se  trans- 
criben por  unos,  copiando -solamente  la  ins- 
cripción interior  del  circulo.  Otros  transcri- 
ben la  exterior  é  interior.  Los  que  transcri- 
ben ambas,  ó  hacen  referencia  de  la  weda 
al  principio  de  las  confirmaciones  ó  al  fin. 
También  se  hace  por  algunos  historiadores 
transcripción  estricta  -de  las  suscripciones 
de  los  privilegios  rodados,  describiendo  pro- 
lijamente el  lugar  que  ocupa  la  rueda,  y  las 
confirmaciones  que  tiene  el  documento  fuera 
de  ella,  en  la  parte'loilta  y  baja  y  en  las  co- 
lumnas de  los  lados. 
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.  De  la  materia  sobre  que  se  efectuó  la 
escritura. 

Muy  principalmente  en  la  transcripción 
de  contratos  públicos  antiguos  y  de  docu- 
mentos históricos  ^  paleográficos  y  bibliográ- 
ficos, suélenlos  peritos  hacer  minuciosa  des- 
cripción de  la  materia  sobre  que  la  escritura 
fué  ejecutada,  siempre  que  lo  creen  condu- 
cente. En  descripciones  bibliográficas,  no 
pocas  veces,  se  expresan  como  muy  útiles 
además  los  pormenores  de  foliación,  signa- 
turas, encÉkdernacion  y  otros  accidentes  de 
los  libros  ó  fragmentos.  - 

De  los  originales  mutilados. 

Hay  muchos  originales,  que  en  algunas  ó 
varias  partes  están  destruidos,  manchados 
por  la  humedad  ó  por  otras  caucas,  ó  gas- 
tadas y  perdidas  las  letras  de  tal  modo  que 
no  son  legibles.  La  trascripción  de  la  par- 
te conservada  de  estas  escrituras,  se  hace  en 
la  forma  ordinaria  y  en  los  lu?,at<^^  ^-íüvV^^ 
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se  escribe  una  serie  de  puntos,  que  ocupen 
en  la  copia  un  espacio  proporcional  al  que 
el  original  aparenta. 


EJEMPLO. 


"^  ai]  fía    fft?fta  í>1 

tllUt0  q  l)a    ^ICO  )}| 

q  f an  cftaj^  /  ^t^^b  ami? to  / 
(^rhcn  /  Ipalabra  /  G^emo 
Yxa  /  eC  la^  obra^  /  Botciú 
hx^e  gU0  fofa^  fon  tíía 
f ubftacta  íiel  fabU v  • 


TRANSCRIPCIÓN. 


En  aquesta  sgiengia  d tuUio 

que  ha  ginco  p que  son    es- 


Memoria  /  E  las  obras  /  Boegio  di- 
ze  ginco  cosas  son  déla  substangia  del 
fablar. 

Si  ocupa  mucha  cantidad  de  renglones 
lo  destruido  del  original,  entonces  solo  bas- 


-  425  - 

ta  el  fijar  en  la  transcripción  una  serie  de 
puntos  de  corta  estension,  haciendo  al  fin 
indicación  del  defecto.  La  imitación  del  es- 
pacio falto  se  practica  cuando  es  corto. 

Otros  escriben  en  la  copia,  en  lugar  de 
la  serie  (fe  puntos,  una  raya  ó  guión  que 
llena  el  blanco  proporcional;  si  esle  es  como 
de  dos  ó  pocas  más  palabras.  Cuando  es  algo 
mayor,  es  muy  usado  y  conveniente  el  co- 
locar la  serie  de  puntos.  Contiene  un  ejem- 
plo del  uso  de  la  raya  la  siguiente  trans- 
cripción del  anterior  fragmento  mutilado. 

En  aquesta  sgiengia  d — tuUio 

quehagincop ^que  son  estas/ 

Trobamiento  /  Orden  /  Palabra/Me- 
moria/E las  obras/Boegio  dize  ginco 
cosas  son  déla  substancia  del  fablar. 

Algunas  palabras  de  los  originales  dete- 
riorados, se  ven  con  letras  y  trazos  muy  dé- 
biles, inciertos  y  oscurecidos,  y  aunque  ver- 
daderamente no  se  leen,  alguna  vez  se  for- 
ma una  presunción  ó  interpretación  del  con- 
tenido. Estas  dicciones  deben  llenarse  con 
puntos  ó  rayas  en  la  copia  y,  9\  ^^wOoa¿^\^ 


%; 
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transcripción,  emitir  sobre  ellas   su  dicta- 
men el  que  transcribe. 

Todas  las  reglas  explicadas  en  este  capí- 
tulo, componen  los  principios  esenciales  de 
la  transcripción  imitativa.  Sus  aplicaciones 
son  muy  estensas,  y  los  casos  y  formas  de 
escritura  variados  y  diversos;  pero  casi  en 
su  totalidad,  se  podrán  resolver  como  que- 
da enseñado,  ó  por  analogía,  cuando  se  no- 
taren diferencias  en  cualquier  caso  extraor- 
dinario. 

La  transcripción  imitativa,  puede  sereí- 
tricta,  procurando  imitar  siempre  en  cuanto 
sea  posible  con  las  letras,  puntos  y  otros  sig- 
nos de  nuestra  moderna  ortografía  la  de  los 
escritos  antiguos.  Además  cuando  alguna  vez 
se  cree  útil, se  representan  ciertas  figuras  que 
tiene  el  original  y  son  de  imitación  sencilla 
ó  se  ponen  en  su  lugar  otras  de  significación 
análoga.  La  misma  transcripción  puede  ha- 
cerse amplia,  conservando  algo  de  la  forma 
ortográQca  antigua  y  representando  lo  de- 
mas  con  sujeción  á  las  reglas  de  ahora. 

Por  lo  común  los  escritores  han  seguido 
la  transcripción  imitativa  amplia,   conser- 
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vando  cada  uno  la  semejanza  y  correspon- 
dencia antigua^  más  ó  ménos^  según  el  espe- 
cial objeto  de  la  obra,  tratado,  ó  fin  á  que 
se  ha  dirigido  la  copia. 

CAPÍTULO  mi. 

DE  LA  TRANSCRIPCIÓN  ILUSTRADA    Ó  DECLARATORIA. 

Ninguna  transcripción  ha  tenido  tanto 
uso  como  la  ilustrada  ó  declaratoria.  Es  la 
más  fácil  y  pronta  para  el  autor  de  una  obra 
ó  para  el  que  copia;  y  la  más  llana  y  prove- 
chosa para  los  lectores.  Todas  las  transcrip- 
ciones anteriormente  explicadas,  requieren 
precisamente  elegir  y  trasladar  la  correspon- 
dencia de  cada  letra  ó  de  cada  signo.  Ni  en 
la  transcripción  imitativa  más  amplia,  se 
excusa  este  penoso  trabajo:  porque  para  con- 
servar alguna  imitación  del  antiguo,  precisa 
el  ir  analizando  con  gran  cuidado,  las  letras 
y  signos  del  texto  original  y  trasladar  los  que 
se  elijan.  Por  el  contrario,  la  transcripción 
ilustrada  ó  declaratoria  es  una  simple  escri- 
tura al  dictado,  en  la  que  el  perito  paleógra- 
fo lee  y  basta  que  sea  mero  am^^ww^íss.^  ^ 
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que  escribe.  Lo  mismo  que  va  leyendo  el 
primero,  va  escribiendo  el  segundo  con  letras 
usuales  y  corrientes;  formando  las  palabras, 
según  la  ortografía  moderna;  y  distinguiendo 
los  periodos,  con  los  signos  que  hoy  se  acos- 
tumbran. 

En  varias  transcripciones  ilustradas,  ade- 
más se  suelen  sustituir  todas  ó  algunas  de  las 
palabras  anticuadas  ü  oscuras  con  las  equi- 
valentes modernas. 

CAPÍTULO  V. 

EJEMPLOS  DE  DISTINTAS  CLASES  DE  TRANSCRIPCIÓN. 

Un  fragmento  original  dice  así ,  con 
las  figuras  de  letras  subsiguientes,  y  según 
queda  explicado,  á  esta  copia  dibujada  con 
exactitud^  se  nombra  transcripción  gráfica. 

'®.''  xxxx\  íre  laG"  X)f  a^  q  el  ^eg  ha 
a!"  enlas"  (o^Usr  Si.  alcalá  he  fienafs 
tt"f0  ^  hedúfo  t  maír0  guarírar  81 
0|-í)íemtt0  ®f  enc^et^ír03  írS  (úíonsTú 
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Transcripción  semigráfica  ó  imitativa  del 
mismo  texto. 

T.°  xxxij  de  las  cosas  q  el  Rey 
do  a^  enlas  cortes  de  alcalá  de  henares 
tiro  e  declaro  e  mando  guardar  del 
ordemíto  q\  enperador  do  alfonso  fizo 
onlascortsde  najara.  ^ 

Pertenece  esta  transcripción  imitativa 
ala  especie  calificada  de  estricta.  En  ella  se 
ven  conservados  los  signos  de  abreviación, 
no  con  la  misma  figura  sino  con  otros  de  sig- 
nificación idéntica.  También  quedaria  la 
transcripción  de  igual  clase,  si  se  transcri- 
biesen con  todas  sus  letras  las  palabras  sibre- 
\idiá'ás  Titulo,  que j  éorí,  alfonso,  ordenamien- 
to, quel,  cortes,  ó  si  se  reservasen  íntegras  las 
abreviaciones í/,  y  a.°,  facilísimas  de  repre- 
sentar con  nuestros  medios  ortográficos. 

No  perdería  la  anterior  transcripción  la 
cualidad  de  imitativa  estricta  porque  se  hicie- 
se, toda  con  letra  bastardilla  itálica  ó  con 
cualquiera  otra  de  las  clases  y   v^\:\fó^'^\^'^i 
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que  comprende  la  tipografía  usual  moderne 

Otra  transcripción  imitativa  más  amplia. 

Titulo  xxxij  de  las  cosas  que  el 
Rey  don  alfonso  enlas  cortes  de  alcalá 
de  henares  tiró  e  declaró  e  mandó 
guardar  del  ordenamiento  quel  enpe- 
rador  don  alfonso  fizo  en  las  cortes  de 
najara. 

Transcripción  ilustrada  ó  declaratoria  dei 
mismo  texto. 

Título  XXXlI.  De  las  cosas  que  el 
Rey  D.  Alfonso,  en  las  Cortes  de  Alca- 
lá de  Henares  quitó  y  declaró  y  man- 
dó guardaf  del  ordenamiento  que  el 
Emperador  D.  Alfons»  hizo  en  las  Cor- 
les de  Nájera. 

De  la  comparación  de  las  distintas  cías 
de  transcripción  entre  sí,  se  deduce  .que  < 
una  escritura  ó  fragmento  imitado,  se  ha 
sin  el  menor  obstáculo  una  transcripcic 
ilustrada;  pero  que  de  esla  no  se  puede  Si 
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car  aquella, sin  recurrir  al  texto  original  pa- 
r2(*efectuarla.  ! 

Muy  célebres  paleógrafos  han  acostum- 
brado á  incluir  en  sus  obras,  muestras  dibu- 
jadas que  representan  escrituras  antiguas;  y 
seguidamente  ó  en  lugar  separado,  bajo  el 
epígrafe  transcripción  y'  colocan  la  imitativa, 
añadiéndole  á  esta  cuando  es  necesario,  la 
explicación  suficiente.  Según  queda  anterior- 
mente expuesto,  la  copia  dibujada  de  las  fi- 
guras de  las  letras  y  signos  del  original,  es 
una  verdadera  transcripción  que  se  nombra 
gráfica;  pero  si  esta  se  traslada  en  forma 
imilativa  6  ilustrada,  siv\e' y  es  original  de 
las  nuevas  copias  y  al  procedimiento  de  es- 
cribirlas y  á  la  escritura  efectuada,  se  dice 
transcripción.  Y  aun  estas  mismas  pueden 
ser  originales  de  otras  posteriores,  y  enton- 
ces se  llania  y  es  transcripción  la  copia,  nue- 
va, con  relación  á  aquella  de  que  se  ha  tras- 
ladado. 
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Ejemplos  de  transcripción  imitativa  de  los  hú- 
meros de  las  láminas  que  se  irán  de- 
signando. 

1.^  Transcripción  del  número  II  de  la  láviina  III. 

•DiEiLiCiOiNiD  :  •E•^^:•V•i 
R•:•^i• 
•:•F•:•E•:•R•:•N•:•Á•:•N•:•G•:•0•:•N  • 
giAiLiE:  Z:- 

Lectura,  del  conde,  jesús  nazauenus   rex 

JÜÜDEORUM. 
FERNÁN  GONZÁLEZ. 

Al  removerse  algunas  sepulturas  en  la 
antigua  Catedral  de  Sevilla,  para  ser  trasla- 
dados los  restos  ó  cadáveres  á  la  Iglesia  que 
se  edificó  posteriormente,  se  descubrió  en 
una  de  ellas  una  espada  con  la  anterior  ins- 
cripción, y  se  custodia  y  conserva  actual- 
mente en  la  Biblioteca  Colombina.  Se  demues- 
tra á  los  que  visitan  el  establecimiento,  jun- 
tamente con  un  cartel  escrito  de  mano,  que 
literalmente  dice  así: 
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DE  Fernán  González  fui, 
de  quien  receui  el  valor, 
y  no  le  ad-quiri  menor 
de  vn  Vargas,  á  quien  ferui: 
Soi  la  Octaua  marauilla 
en  cortar  Moras  gargantas,    ' 
no  fabré  io  decir  quantas, 
masfé^  que  gané  á  Seuilla. 

Son  varios  los  testimonios  que  justifican 
que  el  Santo  Rey  D.  Fernando  trajo  á  lacón- . 
quista  de  Sevilla, la  espada  del  Conde  Fernán 
González,  Entre  los  demás,  merece  singular 
preferencia  el  del  Padre  Maestro  Berganza, 
que  así  lo  afirma  en  su  obra  de  antigüe- 
dades (1),  con  vista  de  los  necesarios  antece- 
dentes del  archivo  del  monasterio  de  San  Pe- 
dro de  Cárdena.  Los  monjes  de  esta  casa  eran 
los  depositarios  de  tan  preciosa  alhaja^  an- 
tes de  resolverse  la  conquista  referida. 

Habiendo  permanecido  esta  espada  en- 
terrada, desde  los  tiempos  en  que  finaron 
los  conquistadores,  es  evidente  que  lains- 

(1)    Parte  1.^  página  265,  §•  37. 
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cripcion  fué  hecha  con  anterioridad.  No  pue- 
de decirse  ejecutada  en  los  dias  del  Santo  Rey 
D.  Fernando,  porque  la  clase  de  letras  y  el 
grabado  de  ellas  lo  contradicen.  Pertenecen 
al  siglo  X  en  que  yivia  el  Conde.  Es  esta  ins- 
cripción uno  de  los  monumentos  más  pre- 
ciosos y  antiguos  de  las  letras  castellanas;  y 
la  estructura  ortográfica  y  la  forma  del  gra- 
bado, convencen  á  los  inteligentes,  de  su  re- 
mota época  y  realzado  mérito  (1).  - 

¿Fué  esta  la  misma  espada,  que  trajo  el 
Santo  Rey  D.  Fernando  á  la  conquista  de  Se- 
villa del  monasterio  de  Cárdena,  ó  es  otra 
de  las  que  usó  el  mismo  Conde  Fernán  Gon- 
zález y  la  adquirió  Garci  Pérez  de  Vargas? 
Hasta  ahora,  lo  que  se  puede  afirmar  es  que 
no  hay  pública  y  justificada  noticia  de  otra 
que  pueda  decirse  del  Conde  más  que  esta;  y 
que  la  propia  del  Santo  Rey  es  la  que  se  cus- 
todia en  la  Capilla  Real  de  Sevilla. 


(1)  Las  figuras  delineadas  en  el  número  II  de  la  lá- 
mina III,  representan  las  dos  caras  de  la  espada  solo  en 
la  sección  donde  se  encuentran  grabados   los   adornos  y 


letras. 


—  435  — 

Ejemplo  2/  Transcripción  del  número  I  de  la 
lámina-  IlL 

DIOSABRIRA 
REYENTRARA 

Lectura,  dios  abrirá,  rey  entrará. 

La  anterior  inscripción  está  calada  en  el 
metal  de  las  guardas  de  una  de  las  llaves  en- 
tregadas á  San  Fernando,  cuando  tomó  á  Se- 
villa. Ortiz  de  Zúñiga  (1)  dice  que  esta  llave 
la  entregaron  los  judíos  al  Santo  Rey.  En 
tiempo  de  dicho  analista,  se  custodiaba  en 
el  tesoro  déla  sacristia  mayor  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral^  que  es  donde  hoy  existe. 

Tiene  el  ejemplar  gráfico  propuesto,  la 
misma  estructura  que  el  inserto  en  la  vida 
de  San  Fernando,  impresa  en  Bruselas  el  año 
de  1684,-;  y  la  misma  se  observa  aunque  en 
mayores  proporciones,  en  la  muestra  y  es- 
tampa de  los  Anales  de  Zúñiga.  Pero  se  ha 
omitido  en  todos   ellos,  una   circunstancia 


(1)    Anales  de  Sevilla.  Apéndice  l?á%vtvTy'^\^. 


I 
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paleográfica  que  debe  señalarse;  y  es  el  tilde 
ó  vírgula  de  la  y  griega  de  la  palabra  Rey, 
que  en  el  original  está  muy  remarcado,  y 
que  se  vé  muy  repetido  en  escritos  de  aque- 
llos tiempos^  como  son  los  privilegios  del 
Santo  Rey  y  los  de  su  hijo  D.  Alfonso.  Se 
observa  en  ellos,  que  la  y  griega  es  de  pié 
tan  corto,  que  tiene  la  apariencia  de  una  V; 
y  sobre  ella  aparece  la  vírgula,  semejante  á 
la  de  la  inscripción  metálica  propuesta-  En 
el  original  la  palabra  Rey  está  figurada  así: 

Rect. 

Representa  la  muestra  dibujada  en  la 
lámina  III,  el  fragmento  bajo  con  la  inscrip- 
ción castellana;  pero  la  llave  reúne  otras 
muchas  particularidades.  Por  la  parte  del 
mango,  tiene  una  inscripción  hebrea  y  va- 
rios signos  desconocidos  hoy.  Un  poco  más 
inferior,  cuatro  fazetas  con  cuatro  barcos, 
dos  de  remos  y  dos  de  velas  y  después 
un  círculo  movible ,  giratorio  sobre  el 
cuerpo  de  la  llave,  con  dos  castillos  y  dos 
leones,  distribuidos  uno  á  uno  alternati- 
vamente. D,  José  Maldonado  de  Saave- 
dra  dedicó  casi  todo  el  contenido  de  una 
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obra  (1),  para  explicarle  ilustrar  el  sentido 
simbólico  de  estas  inscripciones,  figuras  y 
signos. 

Ejemplo  3/  Transcripción  del  número  I  de 
la  lámina  IL 
-*• 
§    Doñearlos  por  la  diuina  clemencia  Em- 
perador semper  Augusto  rrey  de  alemania 
doña  juana  su  madijf  y  el  mismo  doñearlos 
porla  gracia   de  dios  rreyes  de  castilla  de 
león  de  aragon  délas  dof  segilias  de  Jheru- 
salem  de  nauarra  de  granada  de  toledo  de 
valencia  degalizia  de  mallorcas  de  seuilla  de 
Cerdeña  de  cordouade  corgéga  de  murgia 
de  jaén  de  los  algarves  de  algezira  de  gibral- 
tar  de  las  yslas  de  canaria  de  las  yndias  ys- 
las  E  tierra.... 

dada  Enla  villa  de  valladolid  A  ^eynte  dias 
del  mes  de  jullio  de  mili  E  quinientos  £ 
treynta  E  ocho  Años) 


(1)    Discurso  histórico  de  la  Santa  y  Real  Capilla. 
Año  do  1672.  MS.  de  la  Biblioteca  Colombina. 
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Ejemplo  4/  Transcripción  del  número  II  de 
la  lámina  II. 

;gB:4QUI:YAZE:D0N:FRAY: 
ALFONSOiPORiLA-  GRACIA 
DE:DIOS:ARCOBISPO:DE  : 
LA  i  SANTA :  EGLESIA :  DE  : 
LA :  MUY  i  NOBL]^ iCIBÜAD: 
DE  :  SEVILLA  ¿ET  :  MAES 
TRO :  EN  :  LA :  SANTA  :  TEO 
LOGIAiET:FINO:XXVI:DIAS 
DE:DEZIENBRE:ERA:DE :  M 
ILL:ET:CCCC:ETIIII:ANNOS 

Ejemplo  5."  Transcripción  del  número  I  de  la 
lámina  VIIL 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren  commo  yo 
pedro  sanches  cordonero  alcalde  del  ospital 
e  cofradía  de  señor  San  Alfonso  desta  oibdad 
de  seuilla  quees  en  la  coUagion  de  San  Al- 
fonso E  se  faze  e  gelebra  su  vocagioh  en  la 
dicha  yglesia  de  San  Alfonso  E  yo  Alonso 
muñoz  prioste  &.  Fecha  la  carta  en  Seuilla 
enel  dicho  ospital  domingo  ho'üze  .días  dfil 


--  439  ^ 

mes  de  enero  Año  del  nasgimiento  del  nues- 
tro saluador  jesu  cristo  de  mili  e  quinien- 
tos e  veinte  e  tres  Años. 

Ejemplo  &^  Transcripción  del  número  II  de 
la  lámina  VIH. 

Porende  yo  la  dicha  eluira  go  ngales  otorgo 
e  obligóme  de  dar  e  pagar  los  dichos  dosien- 
tos  maravedis  e  gallinas  'a  los  (Jichos  frayles 
en  nombre  del  dicho  monesterio  a  los  di- 
chos plasos  e  segund  e  en  la  manera  que  vos 
erades  obligada .  ffecha  la  carta  en  seuilla 
primero  dia  de  JuUio-  Año  del  nascimiento 
del  nuestro  saluador  jesu  cristo  de  mili  e 
quatro  gientos  e  quarenta  e  siete  años .  yo 
diego  ssanchez  esscriuano  de  sseuilla  sso  tes- 
stigo 

Ejemplo  7.**  Transcripción  del  número  II  de 
la  lámina  XVII. 

Christus  alphq  et  omega.  Connoscida  cosa  sea 
a  quantos  esta  carta  uieren  como  yo  don 
FERNANDO  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de.-.. 
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Ejemplo  8.°  Transcripción  de  la  carta  dt  io- 
nación  inserta  en  la  lámina  XVIIL 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren  Conoimo  yo 
Johan  Ruys  canónigo  déla  iglesia  de  Seuilla 
otorgo  et  connosco  que  do  auos  don  £fer- 
rant  Ruys  de  haro  deán  de  seuilla  et  al  ca- 
bildo desta  iglesia  alos  que  •  agora  y  sson 
et  serán  daqui  adelante  vn  solar  que  fue 
casa  con  ssu  pertenencia  del  corral  que  yo 
compre  de  johan  escriuano  et  de  doña  vio- 
lante su  muger  vesinos  desante  lucar  •  la  ma- 
yor et  descacena  el  qual  solar  es  ala  colla- 
ción de  sante  saluador  de  Sevilla  •  que  se 
tiene  en  linde  de  tres  partes  con  casas  et 
corral  de  uos  el  cabildo  que  tiene  agora  an* 
ton  peres  candelero  et  por  delante  la  calle  * 
del-  Rey  donagion  buena  et  sana  et  derecha 
sin  entredicho  ninguno  con  todas  ssus  entra- 
das et  todas  sus  sallidas  et  con  todas  ssus  per- 
tenencias quanlas  que  a  et  deue  auer-de  fe- 
cho et  de  derecho  •  Et  •  esta  donación  uos  ffa- 
go  por  mucho  bien  et  por  mucha  merced  que 
yo  Regebi  déla  dicha  iglesia  et  de  uos  et  oy 
dia  que  esta  carta  es  ffecha  me  desapodero 
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de  todo  lo  que  dicho  es  et  apodero  en  ello 
aiK)s  los  ssobredichos  deán  et  cabildo  et  que 
ffagades  dello  et  enello  todo  lo  que  uos  qui- 
sierdes  a  ssi  commo  de  cosa  vuestra  et  do 
uos  la  carta  ion  que  yo  compre  esto  que  sso- 
bredicho  es  •  Et  -por  que  esto  sea  mas  firme 
puse  en  esta  carta  mió  seello  colgado  et  ffir- 
mela  de  mió  nombre  fecha  Primero  dia  de 
diziembre  Era  de  mili  et  trezientos  et  tin- 
quaenta  et  nueue  años 
Confirmat: — Johannes  rodefici  confirmat: — 

NOTA.  No  es  raro  ver  en  escrituras  antiguas  cincoa- 
enta,  cinquaenia,  novaenta,  nacidos  de  los  numerales  la- 
tinos, quinquaginta^  nonaginta  que  como  es  sabido,  aho- 
ra escribimos  en  castellano,  cincuenta^  noventa. 

Por  debajo  de  la  firma  están  delineadas  en  la  lámina, 
las  figuras  y  dimensiones  de  los  agujeros  hechos  en  el 
pergamino,  en  que  se  encuentra  escrito  el  original.  Tras- 
pasaban por  esas  aberturas  los  hilos  del  sello  que  tuvo 
pendiente  el  documento;  y  ya  no  existen  sin  duda  por  ha- 
berse roto  y  perdido  por  el  transcurso  del  tiempo. 

Ejemplo  9.*"  Transcripción  de  la  carta  de  arras 
"  inserta  en  la  lámina  XIX. 

Enel  nonbre  de  dios  et  de  santa  maria  su 
madre  atnen.  Sepan  quantos  esta  carta  vie- 
ren commo  yo  Johan  rro  drigues  de  \s\aAxv- 


i 
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gal  fijo  de  melchor  ferrandes  vesino  que  so 
en  seuilla  a  la  collación  de  santa  maria  mag- 
dalena de  mi  buena  voluntad  syn  premia  et 
syn  fuerga  Et  syn  otro  co  streni  miento  al- 
guno otorgo  Et  prometo  que  do  en  arras  El 
en  donagion  avos  agna  rrpdrigues  mi  esposa 
fija  de  lorengo  ferrandes  et  de  benita  muñoz 
su  muger  vesinos  desta  cibdat  ala  coUaeion 
de  sante  johan  en  qual  quier  destas  maneras 
quelas  vos  podades  aver  Et  de  derecho  mas 
valer  por  que  vos  otorgastes  por  mi  esposa 
Et  por  mi  muger  por  palabras  de  presente 
segund  manda  santa  eglesia  de  rroma  •  gin- 
quaenta  doblas  moriscas  de  buen  oro  Et  de 
justo  peso  quees  la  desima  parte  de  mis  bie- 
nes que  yo  oy  dia  he/  f fecha  la  carta  en  seui- 
lla syete  dias  de  abril  Año  del  Nasgi  miento 
del  nuestro  Señor  jesu  cristo  de  mili  Et  qua- 
trogientos  Et  siete  Años — yo  diego  martines 
escriuano  de  sseuilla  sso  testigo — [Sigue  una 
rúbrica) 

Et  yo  Johan  beles  escriuano  Publico  de  sseui- 
lla ffis  escreuir  esta  carta  y  pusenella  mió 
sigfflno  y  sso  testigo.  {Sigue  otra  rúlrrióa). 
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Ejemplo  10. *I  Transcripción  del  número  I  de 

la  lámina  XX. 

-*• 

Sepan  quantos  esta  Carta  vieren  Commo  yo 
frey  Rodrigo  de  mesa  ministro  del  moneste- 
rio  de  las  santas  virgenes  Justa  E  rrufina  de 
la  borden  de  la  santisyma  trinidad  estra  mu- 
ros de  la  cibdad  de  Seuilla  E  yo  frey  pedro 
tenorio  prior  del  dicho  monesterio'  E  yo  frey 
.  rrodrigo  de  la  Cámara  soprior  del  dicho  mo- 
nesterio-E  yo  frey  domingo  de  érvas  E  yo  frey 
diego  de  morales  E  yo  frey  iohan  de  coria 
E  yo  frey  femando  de  alcalá  E  yo  frey  alon- 
so  de  vtrera-  E  yo  frey  Alonso  de  baega. 
Ejemplo  II.''  Transcripción  del  número  II  de 
la  lámina  XX. 

digo  yo  doña  le  onor  de  erera  que  recebi  de 
bos  diego  dorta  mili  reales  i  por  que  es  ver- 
dad rogue  Alonso  de  cara  vajal  que  diese  es- 
te Alvala  firmado  de  Su  nonbre  fe  cho  A  dos 
de  Abril  de  mili  i  quinientos  i  quarenta  i 
cuatro  Anos — 
xxxiiifg'' 

Alonso  de  ca 
rava\^V. 
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NOTA.  El  anterior  nombre  está  entre  dos  rubricas. 
El  lugar  del  documento  que  fué  en  Sevilla  se  omitió.  El 
número  romano-hispano  que  está  por  bajo  de  la  raya  de- 
be leerse  diciendo  34000.  Esta  cantidad  es  la  equivalente 
á  mil  reales  reducidos  ó  contados  por  maravedises. 

Ejemplo  12/  Transcripción  del  número  I  de  la 
lámina  XXL 

Sepan  quantos  estacarla  vieren  como  yo  fran- 
cisco de  vseategui  mercader  Estante  En  es- 
fiíidad  délos  Reyes  destos  rreinos  del  perú  En 
nonbre  y  .en  boz  de  ynes  lopez.  fecha  E  otor- 
gada en  la  dicha  gibdad  de  los  rreyes  en  on- 
ze  dias  del  mes  de  Jullio  año  del  Señor  de 
mili  E  quinientos  E  cinquenta  Años. 

Ejemplo  13.°  Transcripción  del  número  II  dt 
la  lámina  XXI. 

Cargo  de  los  maravedís  que  E  cobrado  como 
en  este  memorial  serrelata/ 

AñoJuDIiij      I 


^       §  cinco  tercios  de  ysabel  diaz  vezina 

I*    déla  puebla  montan iiJRCccxxxij  y  medio 
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*  NOTA.    El  año  debe  leerse  1553.  La  cantidad  de  ma- 
ravedises expresada  en  esta  partida,  es  de  3330  */« 

Ejemplo  14."*  Transcripción  del  número  111  de 
la  lámina  XXL 

Sepan  quantos  Esta  carta  vieren  como  yo 
gongalo  de  barraza  mercader  vezino  desta 
gibdad  de  antequera  del  valle  deguaxaca  (Jes- 
ta  nueba  españa .  digo  que/,  fecho  enesta  gib- 
dad  de  antequera.  A  quatro  dias  del  mes  de 
Abril  Año  del  nascimiento  de  nuestro  salba- 
dor  Jesu  cristo  de  mili  y  quinientos  y  gin- 
queuta  y  cuatro  Años. 

Ejemplo  15.^  Transcripción  del  número  ÍIU 
de  la  lámina  XXL 

%  Yo  francisco  de  rreynoso  Alcalde  hordi- 
nario  desta  gibdad  de  los  angeles  porsu  ma- 
gestad  hagosaber  á  vos  cristoval  de.... 

Ejemplo  16."*  Transcripción  del  número  I  de  la 
lámina  XXIL 

/  El  dicho  Juan  de  quesada  obo  de  aver  pores- 
ta  partición  cxcvijccUxxY.  níiM^^^dis.  .^^ — '-— 
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tiene  rrecibido  por  esta  parligion  cvijjccccLii 

mfs 

§  rrestansele  de  viendo.  Ixxxviijgdcccxxxiij. 
mfs — este  heredero  falesgio  y  dexo  por  sus 
herederos  •  a  juana  de  alfaro  e  bernalda  de 
alfaro  e  anton  de  quesada  .  sus  hermanos  y 
caben  á  cada  vno  xxjx^jdcjx.  nafs ., 

NOTA.  La  primera  cantidad  debe  leerse  195285:  la 
segunda  106452  maravedis:  la  tercera  88833  maravedís  y 
la  cuarta  29609  maravedis.  Comprobando  esta  partición 
con  los  mismos  datos  aquí  transcritos,  resultat  error  en  la 
última  partida  que  debe  ser  de  29611  lo  cual  ha  debido 
provenir  de  que  al  tiempo  de  sentar  en  limpio  la  cantidad 
en  el  documento,  se  antepuso  el  uno  romano  á  la  ekis.  En 
lugar  de  copiar  XI,  11,  pusieron  IX,  que  vale  9. 

Ejemplo  17."*  Transcripción  del  número  U  dt 
la  lámina  XXII. 

En  seuilla  Adies  y  seis  de  margo  de  mili  E 
quinientos  y  noventa  y  ocho  años  la  presen- 
to Juan  ximenez  por  su  parte 

Ejemplo  18/   Transcripción  del  número  lll 
de  la  lámina  XXII. 

Enel  nonbre  De  dios  amen  sepan  quantos 
esta  carta  de  al  horria  y  libertad  vieren  co- 
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mo  yo  diego  de  arana  scriuano  de  su  ma- 
gestad  vecino  desta  giudad  de  seuilla  en  la 
collación  de  san  Vigente  otorgo  y  conozco 
que  ahorro  y  doy  por  Libre  y  quito  de  toda 
carga  de  suxecion  y  servidunbre  y  cau  tibe- 
rio a  TOS  alonso  de  ortega  miesclauo  de  na- 
ción berberisco,  féchala  carta  en  seuilla  ad... 
del  mes  dea  bril  de  mil  y  quinientos  y  no- 
venta y  cinco  años  siendo  testigos  luis  mo- 
ra egeronimo  herrera  escriuanos  de  seuilla. 

Ejemplo  i9,^  Transcripción  del  número  I  de 
la  lámina  XXIIL 

\  jesú 

SEPan  quantos  Esta  carta  uieren  como  yo 
frai  evtiquio  de  santa  maria  arquero  mayor 
de  el  monesterio  y  convento  de  san  ysidro 
del  canpo  estra  muros  desta  ciudad  déseui- 
11a  déla  borden  desan  Jerónimo  en  nonbre  y 
en  uoz  del  dicho  monesterio. 

Ejemplo  20.**  Transcripción  del  número  II  de 
la  lámina  XXIIL 

En  Veinte  Dias  del  mes  de  febrero  ^<^  \ccí\ 
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seiscientos  nobenla  y  quatro  años  Los  seño- 
res D.  Diego. 

Ejemplo  21/  Transcripción  del  número  IlUt 
la  lámina  XXIII. 

Quedan  liquidos  Onze  mili  y  ochosientos  rrea- 
les  de  vellón  y  esta  cantidad  es  lo  que  rreal- 
mente  vale  dicha  cassa.  hendida  en  venta 
rreal  enelestado  que  oy  está. 

Valor  Liquido       11800:  Reales. 

Ejemplo  22.°  Transcripción  del  número  IlIIdc 
la  lámina  XXIII. 

Auctarios  de  Rege;  oteros  del  Rey:  Auctario 
deFumos,  otor  de  Humos,     Tor  de  Humos. 
Fallar:  hallar=  Fecha  Hecha, 

escritos  de  nota  que  significa  escritura.         | 
Scolpito;  esculpido. 

Ejemplo  23.^  Tramcripcion  del  número  Vdek 
lámina  XXIII. 

En  16  de  nouiembre  de  1713  años 
Mathias  de  la  Cruz  en  nombre  del  Hospital 
del  Amor  de  Dios  desta. 
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PRECIO. 


Discurso  académico  sobre  el  objeta  de  los  es- 
tablecimientos /)enaíes.— Madrid.— 1847.  — 
Un  cuaderno  en  4.®,  rústica 

Arte  de  leer  los  impresos  antiguos  castella- 
nos.—Sevilla.— íSñl. —  Además  de  com- 
prender lo  relativo  á  la  expresada  lectura, 
expone  en  compendio  la  bibliografía  gene- 
ral tipográfica  castellana.  Un  tomo  en  8.°, 
rústica 

instrucción  breve  y  compendiosa  para  leer  los 
impresos  áhtiguos  castellanos. —Sey'úldi,— 
1861.— Un  pequeño  tomo  en  8.®,  rústica    . 

Ortografía  general  -paleográfico-bibliográfica 
de  la  lengua  casíe/iana.— Sevilla.— 1866.— 
Un  tomo  en  8.^,  rústica,  ilustrado  con  va- 
rios grabados  distribuidos  en  los  lugares 
referentes  del  texto;  y  con  23  láminas  li- 
tografiadas, que  contienen  113  ejemplos 
copiados  de  originales  antiguos.     .     .     . 
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